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^ Noticia histórica sobre la papa ó patata 



j Va EJ diccionario de la lengua castellana de la Academia Españo- 
^ la, así como el de Zerolo que se usan en los establecimientos de 
^. instrucción publica y por personas particulares; al consignar la voz 
V patata dice que es término americano, así qpmo lo propio expresa 
<v. al dar cabida a batata. ¿Qué relación tiene una voz con otra? De- 
C) cimos esto al ocuparnos de esta materia, tan importante para Bo- 
livia y llenando uno de los puntos consignados en el prospecto que 
nos hemostrazado pjjra la representación de Bolivia en la Exposi- 
ción Universal que se celebrara en San Francisco de California 
desde el día 2U de Febrero de 1915 basta fin del indicado año. 

Para dar la más genuina información, principiando por el 
nombre, liemos recurrido á Jas fuentes que de por si estaban mar- 
cadas: los Historiadores Primitivos de Indias, los Cronistas y las 
Relaciones Geográficas, estas mandadas formar por mandato del 
Gobierno deja Metrópoli, desde el reinado de Felipe II como quien 
levanta el inventario de los bienes que se agregaban á la Corona de 
España. De ese estudio, cual se verá en seguida, Zarate, Garcila- 
so de la Vega, Inca, el erudito P. Bernabé Cobo y otros escrito- 
res, ninguno emplea la voz patcrta* sino la de papa como la que se 
encontró por los primeros conquistadores en el Cuzco, país privi- 
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legiado en la producción de este tubérculo, después de las regiones 
del Alto Perú, don^e los declives del espinazo bifurcado de la 
Cordillera de los Andes, la calidad de las tierras, el agua que se 
derrama de las nieves y otras condiciones qne hemos podido expe- 
rimentar, ofrecen una muy numerosa variedad de papas, cuya no- 
menclatura y clasificación hemos encomendado á nuestro inteligen- 
te colaborador el ingeniero agrónomo, don Walter Cevallos To- 
var. ' . 

Como el presente trabajo se publicará antes de la parte botá- 
nica, que se halla en preparación y en la cual, hasta el presente, la 
catalogación contiene más de 160 variedades, número quesobrepa- 
sa el hoy conocido por mjuchos de los agricultores del extranjero, 

■ 

á nosotros nos toca tratar únicamente del origen, 6 su información 
histórica, hasta el tiem*po actual muy imperfectamente tratado, 
cual la indagación practicada ha llegado á convencernos. 

La primera mención que se encuentra sobróla papa, es la que 
consigna Agustín de Zarate, Contador de Mercedes del Empera- 
dor Carlos Quinto, en su cHistoria del descubrimiento y conquis- 
ta del Perú», publicada en Amberes, en 1555. En el capítulo 
VIII, que trata de la calidad de la tierra del Perú, y de la pobla- 
ción de ella de indios y cristianos, dice que «las viandas que en 
aquella tierra comen los indios son maiz crudo y tostado en lugar 
de pan, y carne de venados cecinada, á manera de moxamá, y pes- 
cado seco, y unas raices de diversos géneros, que ellos llaman yu- 
ca, y agís y zamotes (sic) y papas, etc.» 

El célebre y erudito jesuíta Padre Joseph de A costa, cuya 
obra es considerada como clásica en la lengua castellana, publicó 
su «Historia Xatural y Moral de las indias», en 1590, primera edi- 
ción en español, de Sevilla, 1590. En el cap. XVII, del libro IV, 
trata de las yucas, cazabe, papas, chuno y arroz. Copiamos la 
parte pertinente á nuestro objeto, como sigue: 

(Kl Collao) «donde el temperamento es tan frío y tan seco, 
que no da lugar á criarse tri«:o ni maiz, en cuyo lugar usan los 
Indios otro género de raices, que llaman papas. -que son á modo 
de turmas de tierra, y echan arriba una poquilla hoja. Estas pa- 
pas cosren y dejándolas secar bien al sol, y quebrantándolas hacen 
lo que llaman chuño, que se conserva así muchos días, y les sirve 
de pan. y es en aquel Reino gran contratación la de este* chuño 
para las minas del Potosí. ComcM.se también las papas así frescas, 
cocidas ó asadas y de un género de ellas nías apacible, que. se tía 
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también en lugares calientes, hhcen cierto guisado 6 cazuela, que 
llaman locro. En fin, estas raices son todo el pan de aquella tie- 
rra, y cuando el año es bueno de éstas están contentos, porque 
hartos años se les anublan y hielan en la misma tierra: tanto es el 
frío y destemple de aquella región». 

Otra de las fuentes primeras que tenemos á la vista, es la que 
nos presenta el Inca Garcilaso de la Vega, en sus «Comentarios 
Reales» (edición príncipe de Lisboa, de 1609) libro VIH Cap. X 
de las legumbres qus se crian debajo de tierra: «Otras muchas 
legumbres se crian debajo de la tierra, que los indios siembran, 
y les sirven de mantenimiento, principalmente en las provincias 
estériles de Cara. Tiene el primer lugar la que llaman papa que 
les sirve de pan, cómenla cocida, y asada, y también échanla en 
sus guisados: pasada al yelo, y al sol para que se conserve, como 
en otra parte digímos, se llapaa chuño». 

Fuente buena y genuina para cuanto atañe a asuntos del Alto 
Perú, y á la cual ya más de una vez hemos recurrido, es el P. Ber- 
nabé Cobo, de la Compañía de Jesús. En la historia natural, con 
amplia información que recojió y que aprovechó con criterio, su 
«Historia de Nuevo Mundo,» publicada por la «Sociedad de Bi- 
blióflos Andaluces, en Sevilla, 1891—1893, 4 Vols 4?», trae una no- 
ticia sobre la papa, que copiamos. 

El autor escribió su libro en 1053 y diólo á la estampa el sa- 
bio americanista don Marcos Jiménez de la Espada. — Don Juan 
Bautista Muñoz, en su «Historia del Nuevo Mundo» (que quedó 
suspensa en el tomo I) encomia al P. Cobo, así como de él hace 
gran elogio el insignie botanista don José Cavanilles. 

He aquí el texto que copiamos: 

En toda la sierra y tierra fría del Perú donde no se coge maíz 
ni las demás semillas y legumbres que se dan en tierras templadas 
y calientes, son las sementeras ordinarias que hacen los indios de 
unas raices llamadas Popas, del tamaño } r hechura de criadillas de 
tierra; las cuales, verdes y secas son mantenimiento tan general en 
el Perú, que la mitad de los indios de él no tienen otro pan. La 
planta crece dos palmos en alto; las hojas están en la rama tan 
continuadas y pegadas unasá otras, que parecen una sola de mu? 
chas puntas; las cuales puntas son algo parecidas á las hojas del 
torongil. Produce una flor en forma de campanilla, poco mayor, 
que el alhelí, con cinco ó seis puntillas, y son unas moradas, otras 
blancas y de otros colores, y todas tienen un botoncico amarillo en 
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medio no mayor que un grano de trigo. A la flor sucede una fru- 
tilla inútil, /como alcaparrones. Hállanse unas papas silvestres y 
amargas, llamadas Afora (4) que no se comen. Las que los indios 
siembran y benefician, son de buen sabor, aunque de astas hay 
una especie que llaman Luqui* algo amargas, pero buenas para 
chuño. Diferéncianse unas Papas de otras en grandeza y sabor; 
las mayores son como el puño y de aquí para abajo hasta del ta 
maño de una avellana, pero las ordinarias son del grandor de un 
huevo de gallina. Hállanse de todos colores, blancas, amarillas; 
moradas y rojas. 

Fuera de las que de estas raíces se comen verdes, asadas, coci- 
das y en guisados, se secan para guardar de dos maneras la una es 
secándolas al sol, las cuales ni son de mucha dura ni quedan tan 
duras y curadas como la segundas que secan de esta manera. El 
tiempo de la cosecha de las Papas es por los meses de Mayo y 
Junio, cuando en las tierras que se dan comienza el rigor de los 
fríos y hielos; pues, en cogiéndolas, las tienden en el suelo, donde 
les dé de día el sol y de noche los hielos, y al cabo de doce ó quince 
días se ponen algo arrugadas, pero todavía muy aguanosas; entonces 
para exprimirles toda el agua que en si tienen, las pisan muy bien 
y las dejan al sol y al hielo por otros quince 6 veinte días, con lo 
que quedan tan secas y livianas como un corcho, muy densas, em- 
pedernidas y tan encogidas, que de cuatro ó cinco fanegas de Pa- 
pas verdes no sale más de una de Chuñu (así llaman á estas Pa~ 
pos después de secas de este modo). Es de tanta dura el Chuñu 
que aunque se guarde muchos años, no se pudre ni corrompe, y 
los indios lo comen cocido en lugar de pan; y es tan general este 
mantenimiento de Chuñu que en las provincias del Collao no co- 
. roen los indios otro género de pan más que éste. Fara los caci- 
ques y gente regalada se hace una suerte de Chuñu más delicado 
y de estima, el cual se hace de las Papas blancas de esta manera: 
que después de seca al sol y al hielo, las tienen metidas por dos me- 
ses en agua, y luego las vuelven á secar al sol, con que quedan por 
dentro muy blancas. Llámase á este Chuñu regalado Moray ', .y 
y de él después de tostado y molido, sacan las mujeres españolas 
una harina más blanca y sutil que la de trigo, de la cual hacen al- 
midón, bizcochuelos y todas las cosas do regalo que con almendras 
y azúcar se suelen hacer; y de las Papa* verdes cocidas se hacen 
regaladísimos buñuelos. 
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Kl temperamento de las Papas es frío y ventoso, y con todo 
eso, por alguna virtud oculta que tienen, hacen este efecto bien 
contrario á sus calidades: que comida después de cenar una Ptipa 
verde y cruda, evita el ahito. Cocidas las Papas verdes y aplica- 
das muy calientes majadas en forma de emplasto, valen contra el 
acerbo dolor de la gota. El temperamento del Chuña es frío y 
seco en el primer errado; la poleada hecha de sú harina con azúcar 
y especias, se da por buen sustento a los enfermos, en particular 
de la harina del Moray. Demás desto los polvos del Chuña que- 
mados encarnan y desecan las llagas también y mejor que otra 
cual quiera cosa, y mezclados los polvos de Copaquira' quemada, 
modifican las llagas /rebeldes y maliciosas y quitan callos de las fís- 
tulas y las encarnan y cicatrizan. En la lengua quichua se llaman 
estas raíces, Papa*, en la ayraará, Amea (1). 

También merece recuerdo en este lugar la tradición acerca 
del insigne ingeniero, arquitecto y agrónomo Inca Urcon, recogi- 
da por el mercedario Fr, Martín de Muñía en su His¿. de los in- 
cas; según la cual, á la gloria de haber dirigido el arrastre de la 
enorme y famosa Piedra cansada {sayenm sayanca ó calla cunchu) 
y la del trazado y construcción de la fortaleza del Cuzco, añadió* 
la de llevar de Quito á la capital del Imperio la mejor tierra pa- 
ra criar Papas para la comida del Inca Emperador, haciendo con 
ella el cerro llamado Allpa santa (literalmente emontón de tic 
rra») que está al Oriente de dicha fortaleza». 

La información histórica que sobre la papa podemos consig- 
nar, como algo no conocido hasta al presente es la que nos comu- 
nica don Víctor Muñoz y Reyes, tomándola de un manuscrito que 



(i). Como dato curioso para la historia del más alimenticio de 
los tubérculos americanos, he de copiar aquí cierto pasaje de auto- 
rizado documento, en que, á vueltas de un disparate botánico, se 
formulan sencilla y brevemente, con la antelación de dos siglos la 
idea y el propósito que dieron justa fama á Mr Parmantier. Por 
Enero de 1586, Diego Dávila Briceño, Corregidor de Huarochire, 
obedeciendo á las reales disposiciones, decía en su Descripción de la 
provincia de los Yauyos: cY en lo alto de las haldas de los dichos 
ríos (de Lima ó Rimac, Pachacainac, Mará, etc.) se siembran y co 
gen las semillas de las Papas que quieren tierra fría, que es uno de 
los mayores bastimentos que los indios tienen en esta dicha provin- 
cia, que son turmas de tierra: y si en nuestra España las cultivasen 
á la manera de acá, serían gran tetnedio para ¡os años del hambre, 
porque la semilla la misma es: (<Relac. geograf. de Indias tom. I, 
P á g 63). 
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obra en su poder. Trata tal documento sobre la virtud de la* yer- 
bas dA Perúy cuyo autor es el célebre cirujano Martin Delga r. 
En lo que á la papa se refiere, dice: 

cPapas, en ay niara choque. — Papas llaman los naturales á 
unas raíces que 9011 como turmas de tierra, aunque, es sustancia 
más blanca y densa, comida ordinaria de toda la gente del Peni, 
y que desde el ano 1662 se introdujo en Madrid, que el 1726 me 
acuerdo ha verlo visto vender á cuarto la libra en la Plaza mayor 
con otras nuevas raices muy grandes y muy coloradas llamadas 
B'úerahiH semilla que vino de Flande-, ensalada muy gustosa y 
dulce son las referidas Papas, de temperamento frías, y muy,ben- 
tosas, no he hallado de ellas aprovechar más que comida una Pa- 
pa después de cenar quita el empacho, y esto con alguna propiedad 
por que ellas son con certidumbre frías y no tienen fuerza. para 
hacer coser. Sus tallos y raysuelas que arrojan en la Pirgua ó 
parte donde las conservan ó guardan para la siembra sacando el 
sumo de ellas y destilado unas gotas en los ojos que tienen nuves 
6 carnocidades las deshace con eficacia, etc. — El autor entra en 
otras digresiones sobre otros usos en la medicina. 

Antes de entrar de lleno en la introducción de la papa en el 
Viejo Mundo como artículo alimenticio que corre parejas, 6 supe- 
ra, al del arroz, citemos al P. Ricardo Capa, que no ha mucho pu- 
blicó unos interesantes «Estudios Críticos acerca de la domina- 
ción española en América». En la parte tercera de su obra copia 
casi al pié de la letra la noticia que acabamos de trascribir del Pa- 
dre Cobo. 

Sería dar mayor extensión de la que nos proponemos en el 
presente escrito, si hubiéramos de enumerar á los viajeros y otros 
nombres históricos, como Walter Raleigh, Hawkins y el atrevido 
pirata Drake á quien se atribuye acaso sin gran fundamento, la in- 
troducción de la papa en Irlanda. 

Lo que no cabe duda, es que siendo la planta más propia de 
las tierras frías, como las de nuestro Alto Peni (Bolivia), fuera 
del Cuzco, región primera ocupada por Pizarro, de donde se llevó 
á* España. 

Bolivia, en la era colonial el Alto Perú, y que hoy constituye 
la República Andina; pues su abultamiento orográfico en la gran 
Cordillera de los Andes la caracteriza, por las condiciones de su 
suelo y especial clima, como el país autóctono del benéfico tu- 
bérculo del cual nos ocupamos. 
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Si e*te crece y prospera on todos las repiones de la tierra, en 
parte alguna parece prosperar con mayor lozanía y presentar, á 
la vez mayor número de variedades. 

Es esta última circunstancia, la que nos ha inducido á prepa- 
rar un estudio monográfico con la inteligente colaboración del In- 
geniero Agrónomo, don Wálter Zeballos Tovar quien tratará de 
la parte botánica. Nosotros nos hemos reservado la parte histó- 
rica, que aún no es conocida de una manera precisa y positiva. 
Antes de ahora llamó nuestra atención, como decíamos, el consi- 
derable número de variedades de patatas que Bolivia produce, 
siendo muchas no conocidas en Kuropa y otros países de la Tie 
rra. En este sentido, como incumbencia que le toca el señor Ze- 
ballos tiene clasificadas en su nomenclatura más de 120 variedades 
que esperamos lleguen á 150 ó más. 

Nos hemos propuesto este trabajo por un doble motivo, cien- 
tífico y humanitario & la vez. Uno de ellos es el de hacer circular 
en la Exposición Universal Internacional Panamá Pacífico de San 
Francisco.de California, la monografía que preparamos, para co- 
nocimiento de la agricultura de todos los países. El otro móvil, 
es el de propagar las variedades aún ignoradas donde quiera que 
ellas sean sol ici tudas. 

No será esto último nada nuevo para Bolivia; pues, no ha mu- 
chos meses, recibíamos la visita de un eminente personaje de un 
instituto agronómico de Francia, Mr. Claude Verne, enviado á Bo-t 
livia on misión especial para buscar semilla de pupas, entre ellas 
la salvaje, pura regenerar la producida en Francia, que se hallaba 
atacada de una enfermedad muy grave. 

Así lo hicimos como obra humanitaria y por prestigio de Bo- 
livia. Igual ctisa y por idénticas causas, fuónos satisfactorio pro- 
porcionar al Gobierno de Suecia, semillas de algunas variedades 
de nuestra patata. 

Desde la conquista española y de la introducción en Europa 
de la planta de la papa, pasaron más de dos siglos antes de que se 
la empleara como uno de los mantenimientos ó artículo alimenti- 
cio. Muchos se declararon contra su uso, fundados en que. como per 
teneciente á la familia de los solanos, que casi todos son veneno- 
sos, la papa había de serlo por consiguiente. Fué en 1813, hace 
10o años de ello, que Antonio Agustín Parmentier, vencien- 
do prejuicios, que creían que la papa solo era buena para ali- 
mento de los cerdos, logró hacerla conocer como buena para el 
hombro. 
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En una situación de escasez simia de mantenimientos, entre 
1767 y 1769, la Academia de Besancon fijó un premio para recom- 
pensar la memoria que indicara la sustancia vegetal más propia 
para remplazar el pan. De siete concursantes, 6 propusieron la 
papa y se discernió el premio á la de Parmantier. 

En 1786, el rey Luis XVI, se mostró en la Corte con una flor 
de papa en el ojal de su casaca. En el campo de cultivo que estable- 
ció Parmantier, fué menester poner una guardia de soldados para 
evitar los robos. El sabio filántropo se consideró feliz, hasta la caida 
déla monarquía. La República no le fué menos favorable. Los ré- 
' ffimenes políticos que se sucedieron le colmaron de honores y el 
Imperio hízole barón. No entraremos en nimios detalles de la asom- 
brosa estadística que nos ofrece cada país de la tierra: Francia 
sola produce anualmente 130 millones de quintales;; 

Este tubérculo, del cual, en 1789, sólo se conocían en Francia 
11 variedades, según lo vemos en el cCurso de Agricultura Prác- 
tica de Mr. G. Houzé»; ya en 1848, contaba 221 y hoy según las 
segurtis informaciones de la conocida casa de Vilmorin,. hay cata- 
logadas 414 clases. 

En Bolivia por las especiales condiciones de clima y suelo — 
país originario de la papa, no dudamos existan variedades aún no 
conocidas en el Viejo Mundo. La monografía de nuestro colabo- 
rador, don Wálter Zeballos Tovar nos hará ver el resultado que 
esperamos. Entre tanto hállanse ya anotadas más de 120 varieda- 
des que irán aumentando hasta la época de la Exposición Panamá 
Pacífico. 

La Paz, 11 de Febrero de 1914. 
Manuel V. BaUívvhu 
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VIAJE A BOU VI A 

POR 

Rudolph Hauthal 
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( Continuad mi) 



CAPÍTULO TERCERO 



De Uyuni á La Paz 
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De Uyuni regresa mi antiguo arriero José Urriche. — Obras de 
regadío dan á conocer que antiguamente llovía mucho. — Mo- 
rainas en Challapata á una altura de 4,300 metros. — Antiguas lí- 
neas de orillas.— Oruro, centro minoro. —Futuro camino fluvial 
Paraguay — Paraná — La Plata. — Antigua máscara de piedra. — 
Uros restos do una raza. — Correo extraordinario á La Paz. — 
Chullpas.— Sepulturas y habitaciones. — Delante do La Paz. 

Despedí en Uyuni al que fué mi compañero hasta aquí, el liel 
arriero José Urriche, quien ya me había acompañado en la Argen- 
tina en todos mis viajes, y que ha probado ser un baqueano in- 
comparable. Volvió a Salta llevando los resultados de las colec- 
ciones hechas hasta la fecha, para remitirlas de allí á Buenos 
Aires, por ferrocarril. Desde Uyuni hice uso del ferrocarril, 
puesto que el viajar á bestia por estas regiones es extraordinaria- 
mente caro, á consecuencia de la escasez de forraje. Las obser- 
vaciones hechas de las ventanas del ferrocarril," apenas pueden ser 
consideradas como reconocimientos al vuelo, poro lo que vi al pa- 
sar rápidamente fué lo suficiente para producir en mí el deseo de 
estudiar después más detenidamente esta región por la que ahora 
tengo que pasar de prisa. 

Ya la variedad de las rocas que forman el subsuelo del altipla-» 
no: areniscas, margas, etc. cuyo cambio frecuente de cruzamiento 
indica repetidas perturbaciones de estructura, así como los dife- 
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rentes productos de descomposición atmosférica, los que cubren 
rocas primitivas en forma de ped roñes, cascajo, arenas, arcillas, 
etc., pero nunca de tal modo constituidas por yacimientos de arcilla 
margosa, invitan al geólogo á hacer estudios más profundos. 
Tampoco las condiciones de vegetación son uniformes. Deben ha- 
ber dominado aquí antes- en verdad, en una ¿poca geológica no 
muy lejana, otra* condiciones de lluvia» Más ó menos, á medio ca- 
mino entre Uyuni y Oruro, cerca de una estación cuyo nombre he 
olvidado, se alzan algunos cerros aislados y medianos, cuyos pela- 
dos flancos están cubiertos de terrados artificiales, que poj su for- 
ma nos recordaban á viñedos. Sirvieron sin duda dichos terrados 
y los campos que aquí existen cercados de paredes, para el cultivo 
de plantas alimenticias, sea para hombres ó animales. Ei agua 
necesaria nc podía ser elevada al Herró por medio de cañería, sino 
por medio de bombas ó llevada á hombro, pero lo que es poco pro- 
bable. Lo verosímil es, pues, que antes de ahora han caido fuer- 
tes lluvias; tampoco es improbable el que estas pruebas de activi- 
dad humana retrocedan hasta la última época glacial, puesto que 
grandes masas de hielo y nieve cubrían las montañas más altas de 
l$t cordillera que no lejos y al Oeste se alzaran. 

En Challapata, donde hicimos un descanso largo á medio día 
y el ferrocarril llega hasta muy cerca de la cordillera que se alza 
á bastante altura, vi otra vez hermosas morainas termininales. La 
estación de Challapata está situada á una altura de 3,700 metros 
sobre el uivel del mar, y^más ó menos á 50o metros sobre el nivel 
de las rieles cesaban las hiladas de morainas terminales, las que en 
forma maciza tienen su origen en las cordilleras. Las montañas 
cerca de Challapata deben haber sido centro de un gran encape de 
nieve. En cuatro lugares diferentes vi estas morainas, las que. 
porsupuesto, según la extensión de la región de hielo se introdu- 
jeron más ó menos én el valle. En el kilómetro 8 Lo alcanzaban la 
mayor profundidad, más ó menos hasta 250 metros arriba de las 
rieles (4,100 metros). El que aquí también hubiesen tenido lugar 
variaciones en los ventisqueros, vi claramente en un lugar, donde 
se dejaban reconocer dos hiladadas poderosas de morainas. Estas 
condiciones concuerdan con los hechos observados por Steinmann, 
Hoek y el finado Bistram en el año 1904 y en la misma latitud 
pero más al Este. 

Otra observación importante, que también concuerda con lo 
fijado por los mencionados exploradores, es que cerca del Poopó, 
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la poderosa cuenca de lago, que ahora se encuentra 'casi seca, 
hay en dos costras endurecidas de cal muy extendidas hori 
zontalmente. Justamente cerca de la estación de Poopó, que. á 
consecuencia de encontrarse en su proximidad numerosas minas de 
estaño, es muy importante, estas líneas antiguas de orilla dejánse 
observar bien. La inferior Be encuentra á más ó menos 15 metros 
sobre el suelo y se junta estrechamente con un terrado que consis- 
te de masas de acarreo. También pude observar semejantes térra-, 
dos más cerca de Oruro de mu}' bellas, formas, al pie de un cerro 
que se alza á altura, el que claramente da*ba á conocer las huellas 
de un pequeño ventisquero colgante. La segunda línea de orilla 
está, hasta donde pude observar de la estación, quizá de 30 á 40 
metros más arriba de la primera. El agua debo haber estado an- 
tes á la misma ó mayor altura. ' 

Una idea especialmente grandiosa no me había formado de 
Oruro, la antigua ciudad minera, pero cuando en la noche de mi 
llegada, después del caluroso y largo viaje, penetré en la ciudad: 
tan triste, tan poco bonita, no creí que fuera Oruro. 

Las montañas en cuya base oriental está situada Oruro, son 
absolutamente peladas, la planicie que se extiende hasta los prime- 
ros contrafuertes de la cordillera, lleva también una vegetación es- 
casa 3' raquítica y con este paisaje monótono concuerda la ciudad 
gris y silenciosa. Hasta cierto punto el paisaje es armónico, 
puesto que ninguna gama de vida ni color perturba el fondo gris 
de todo el cuadro, pero no es agradable la impresión que produce 
en el viajero que tiene gana de vivir en esta población melancólica. 
A Oruro es una ciudad que viv$, en gran parte, de las minas 
que se encuentran en sus cercanías. Hubo una época en que Oru- 
ro contaba con un numero mucho mayor de habitantes, cuando 
había mucho más tráfico en sus calles que hoy son tan silenciosas. 
iPero también hubo una época en que Oruro fué más silenciosa 
que ahora. Desde hace pocos años empieza á manifestarse más 
vida, se nota más movimiento en las callos y el comercio se des- 
arrolla con mayor actividad. Lo demuestra mejor el numero rela- 
tivamente grande de bancos que allí han puesto sucursales, y los 
cuales están contentos con el estado en que se encuentran los ne- 
gocios, al menos así se me participa. 

Los empleados de banco son jóvenes en su mayor parte, que 
gustosos se dedican á la vida social, y así sucede que la vida local 
en Oruro, no corresponde de ninguna manera á su aspecto exterior 
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de monotonía. Mi estadía en Oruro, corta de ida y larga.de re- 
greso, me demostró que entre los que pertenece á todas las nacio- 
nes existe una bella -soéialidad. que tiene su apoyo en los numero- 
sos alemanes. 

Aunque las calles ofrecen con su pésimo empedrado y las ca-' 
sas construidas al antiguo estilo español, el cuadro de costumbre 
de las pequeñas poblaciones sudamericanas, la plaza forma, sin 
embargo, Una excepción. Se distingue ventajosamente por algu- 
nas plantaciones. La municipalidad tiene en proyecto grandes 
obras. De si Oruro realmente tiene un porvenir, es dudoso. Cual 
se mencionó, Oruro es una ciudad minera^ y como tal esta li- 
gada á las minas. Tan pronto como las minas estén agotadas — 
y la experiencia ha demostrado de que ninguna mina es inagota- 
ble — morirá también el nervio principal de Oruro. Una compen- 
sación sólo podrían proporcionar las tierras bajas del Oriente, 
puesto que sus alrededores no producen nada; pero solamente 
mientras no existan caminos cómodos (ferrocarriles) á la gran vía 
fluvial del porvenir— Paraguay— Paraná — La Plati. Una gran 
parte de los productos de las tierras bajas, especialmente la goma, 
va á Oruro para alcanzar allí la conexión con el trático mundial. 
Oruro debe ser un sitio muy antiguo lo que se comprueba por, un 
hallazgo que hizo el comerciante señor Hagemann, al cavar un po- 
zo en busca de agua. A una profundidad de más ó menos 4 £ metros, 
encontró una máscara de piedra. Su ejecución muy característica 
demuestra que tenemos que hacer con una obra de arte muy anti- 
gua, que probablemente debe atribuirse á la tribu de los uros. 

Estos uros son una raza «muy original. Viven al presente 4in 
poco al Norte de Oruro, en el Desaguadero, es una tribu de sólo 
unos cuantos cientos de almas y tiene costumbres raras. La prin- 
cesa Teresa de Baviera, dedica á este resto de rr.za, en su obra mo- 
numental una descripción (1). En la actualidad forman los uros una* 
pequeña isla de gente colocada entre la tribu más grande, que es 
la de los aimarás, pero sus domicilios se extendían antes muy lejos-, 
Oruro debe su nombre, indudablemente, á ellos: quizá fué su ca- 
pital. 

Corta fué mi estancia en Oruro esta vez. Al día siguiente á 
las 12 ya pude continuar mi viaje á La Paz. La conexión ferro- 



(i) Princesa Teresa de Baviera, Estudios de viaje en la par- 
te occidental ele la América del Sur, Tomo II. Indícase tam- 
bién otras fuentes de información. 
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viaria entre Orijro y La Paz recién se implantó más tarde — en el 
año 1907, el coche-correo facilitaba el trauco dos veces por sema- 
na. Las tres siguientes diligencias estaban ya tomadas. Puesto 
que me urjía llegar á La Paz, preferí aprovechar del coche-correo, 
que debía partir al día siguiente de mi llegada, es cierto que era 
bastante más caro, pero también iba con más rapidez. El trayec- 
to, más 6 menos 200 kilómetros, lo hicimos en 24 horas. En la tar- 
de, bácia las tres, partimos de Oruro y al día siguiente^ más ó me- 
nos á la misma hora, arribamos á La Paz. Por todo sé emplearon 
cuatro horas para remudar muías, de manera que, término medio, 
anduvimos diez kilómetros por hora. Es hacerlo bastante bien, 
cuando se tiene en cuenta que no se puede hablar de caminos, se- 
gún nuestras nociones de cómo deben ser ellos. Con frecuencia, 
cuando se ofrecía subir una cuesta algo pendiente, teníamos no só- 
lo que bajar, descargarla la mayor parte del equipaje y cargarlo 
hasta la cumbre, sino también ayudar á empujar el carro. 

Cada dos horas y media se hacía una parada pura enganchar mu- 
las frescas, de lo contrario se andaba siempre al galope, día y noche, 
sin tener en cuenta la condición del camino, y sensiblemente, tam- 
bién, í^in tener en cuenta el estado de las muías, las cuales estaban 
cubiertas, en parte, de grandes heridas, con motivo de los arreos 
inadecuados. Era un carro sencillo, sin asientos; además de las 
bal i jas mi equipaje fué arruinado en el carro y me arreglé un 
asiento arriba, encima de la carga. Pero el camino desigual no 
sólo sacudía todos los bultos, sino también á nosotros tres viaje- 
ros, á los dos postillones (indígenas aimarás); nos vimos "obli- 
gados á amarrarnos, de manera que cada vez respiraba yo con 
tentó cuando el necesario cambio de muías permitía otra vez una 
parada, y con ello, un corto descanso de 10 á 15 minutos. Inmedia- 
tamente después de la partida de Oruro, en Caracollo, que está 
distante algunas horas, me llamaron la atención los peculiares 
chutlpo* construcciones primitivas, cuyo material consiste de ado- 
bes. Su forma es el de un cono truncado, su altura es de más ó 
menos 8 metros, su anchura de 6 metros. Sólo en el costado 
oriental existe una abertura, que por su forma elíptica, recuerda 
á una bóveda gótica puntiaguda. No siempre baja aquella hasta 
el piso, está con frecuencia á uno ó uno y medio metros sobre el 
mismo. Las excavaciones practicadas en el interior de dichas 
chullpas han comprobado cíe que servían como habitaciones, pero 

también, al mismo tiempo, como enterratorios de sus habitantes 
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finados, y los vivos servían de verdaderos centinelas y tenían cui- 
dado de que los restos de los muertos no fuesen profanados. Los 
chullpas esj;án siempre en fila con el frente al Este (¿es el culto 
del sol?). 

Este género primitivo de chullpas solo he observado en la re- 
gión de Oruro, un poco más al Norte cerca de Patacaraaya y 
Ayoayo. Más al Norte, en la región del lago Titicaca, los chull- 
pas son de otra clase. Consisten allí de poderosas baldosas labra- 
das y tienen una forma redonda de torre; las baldosas están tan 
juntas que primitivamente, entre dos piedras, no podía penetrar 
una hoja de papel. Demuestran pues la misma obra perfecta, 
cual ya antes de ahora han sido la* admiración del viajero en los 
cimientos del templo del sol. Middendorf describe en su obra vo- 
luminosa sobre el Perú varios chullpas semejantes del lago Uma- 
yo, al Oeste del lago Titicaca (1). La importancia de dichos 
chullpas es la misma que la de las primitivas mencionadas más 
arriba. Sobre la tierra existía una habitación y debajo estaba el 
sitio para los muertos; sólo que aquí éstos nó eran enterrados sen- 
cillamente en la tierra sino que eran colocados en una bóveda. 
Pero esto tier.en de común ambos chullpas: que de parte de los ac- 
tuales habitantes indígenas merecen, como reliquias, el más alto 
respeto lleno de piedad y que todo extraño que trate de tocar 
estas reliquias es maltratado. Sir Martin Conway, el conocido 
alpinista, casi fué muerto por los indígenas al querer abrir uno de 
dichos chullpas. Respecto á la época cuando se construyeron los 
mismos poco se puede decir; sin duda son muy antiguos y pueden 

r 

procíeder de aquella raza altamente inteligente, que cinceló los 
magníficos monolitos de Tiahuanaco y ante cu3 r as construcciones 
ya se quedaron admirados los incas. 

El viaje muy rápido y también muy incómodo, por correo ex- 
traordinario, no me dio tiempo para hacer estudios glaciales pro- 
fundos aunque en la mañana pude observar claramente morainas 
terminales cerca de Patacamaya, en el Colchani sin nieve, que se 
alza á más de 5,000 metros de altura, exactamente de la misma 
forma que los de Challapata, ya mencionados. Bajan hasta 4,200 
metros. 

Cuanto más nos acercábamos a La Paz, más cubierto se en- 



(1) Midendorf, Perú. 3 tomos. Tomo III, pag. 325 
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traba el terreno con piedras de acarreo, que sólo desaparecen allí 
donde demuestran señales claras de que aquí han existido todavía 
en épocas recientes, grandes masas de agua en forma de lagos, así, 
especialmente, al Norte de Ayoayo, donde atravesamos una plani- 
cie ancha, cubierta de pasto abundante, evidentemente un lecho 
antiguo de lago. Ya en la tarde, después de abandonar Oruro vi; 
aunque sólo por un momento, al Este, los colosos cubiertos de nie- 
ve pertenecientes a la cordillera— el macizo de Quirasa Cruz, pero 
que luego fueron cubiertos por la niebla. / 

En la tarde cuando nos aproximábamos tí La Paz, apareció 
una gran parte de la cordillera oriental desde el Illimani hasta 
el Illampu, bañados los colosos nevados por' los rayos del sol. Pe- 
ro sólo por poco tiempo gocé de dicha vista. De los bajíos del 
Oriente subían masas de nieve que pronto cubrieron el cuadro con 
un velo gris. Para el viajero que no conozca la situación de La- 
Paz, es extraordinariamente sorprendente, cuando contempla por 
primera vez la capital boliviana. El viaje continua hacia adelan- 
te por el monótono altiplano. Como de costumbre el cochero nos 
dice que ahora paramos por ultima vez para cambiar animales, y 
que nos encontramos inmediatamente delanto de La Paz; miramos 
al rededor, y también en la dirección que señala el postillón, pero 
no podemos descubrir nada de la capital de Bolivia. Continuamos 
' el viaje y después de una hora, más ó menos, se resuelve el ening- 
ma. El camino se hunde repentinamente — estamos en el borde 
oriental del altiplano y vemos a nuestros pies, adentro en el valle 
los montones de casas de La Paz. Es una vista muy original tan 
insospechada, ver tan repentinamente de la ciudad que de todos 
modos es importante, cómo se adaptan sus angostas calles á las 
condiciones difíciles del terreno, y cómo el rojo claro es ventajosa- 
mente interrumpido por el verde de los árboles, cuya vista el via- 
jero ha extrañado tanto tiempo; en La Paz existen árboles verda- 
deramente hermosos. Especialmente bella es la vista que se obtie- 
ne del borde del altiplano, por encima de la ciudad, al Este, cuan- 
do en día claro el poderoso IllimaH, con sus campos de nieve y 
hielo que brillan á los rayos del sol que penetran en el profundo 
azul del cielo, tapa el cuadro en el fondo. 

Empinado es el camino que baja y me admiraba, primero con 
algún temor, luego tranquilamente, la habilidad con la cual el co- 
chero bajaba á todo galopar el camino angosto, pendiente y desi- 
gual, á fin de llegar a La Paz lo mas pronto posible. Después del 
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largo y sumamente incómodo viaje, (1) durante el cual sentí mucho 
frío en la noche, y durante el día casi fui convertido en azado por 
el calor del sol; molido, saludó gustoso al amable francés, señor 
Guibert, que entonces administraba aún el Grand Hotel Francais, 
que por todo viajero es recordado con agrado. 



CAPITULO CUARTO 



La 'Paz y sus habitantes 

La Paz. — Cuadro abigarrado que se ve en las calle*.— La llama, 
medio de transporte de las minas situadas en altura. — Los aima- 
rás, buenos trepadores. — Su modo de vivir, religión y organiza- 
ción. — Los cholos (mestizos). — Colonia alemana en La Paz. 

Lo que más llama la atención del viajero, fuera de la situación 
especial de la ciudad, es el cuadro tan variado/que se observa en 
sus calles. Los edificios que datan de la época colonial son carac- 
terísticos, pues son con pocas variantes, por lo general, una copia 
de las antiguas casas romanas, haciéndose notables por sus grandes 
tejas. Esta forma de casas con sus antiquísimas tejas, caracteriza 
á toda la América del Sur, ó mejor dicho, era característica, pues 
desde hace diez años las casas modernas reemplazan a las antiguas. 
Esto sucede no sólo en los puertos como Montevideo, Buenos Ai- 
res y Valparaíso, sino también en las ciudades del interior, como 
Lima, La Paz y otras. Lo que llama desde luego la atención, son 
los habitantes, no los de origen europeo ó los mismos europeos/ 
pues todos ellos visten de la misma manera poco bonita que se 
acostumbra en Viena, Berlín ó Paris. En La Paz, Lima, Buenos 
Aires y Quito, etc., se da preferencia al color negro en lo tocante 
á vestidos de hombre. Muy diferente es esto en los indígenas, los 



aimarás. 



Los aimarás forman una tribu reducida á la altiplanicie, cerca- 
da por todos lados por los quichuas; hasta dónde alcanza su histo- 
ria como casta, dónde está su origen, está cubierto de un veloden- 



(i) Felizmente ya no existe; hoy se hace dicho viaje cómoda- 
mente por ferrocarril. Ya antes el viajero yanqui Carpenter se que- 
jó amargamente del mismo. Trad. 
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so, cual verdaderamente to^a la historia tan interesante é impor- 
tante de la América del Sur, pero nos parece á nosotros q¿ie, antes 

. de ser dominados por los quichuas, alcanzaron un grado superior 
de civilización. Acaso las admirables ruinas.de Tiahuanaco datan 
de aquella época tan remota cuando dominaban los aimarás y qui- 
sieron establecer una espléndida capital. La dura esclavitud que 
sufrieron bajo los quichuas y después bajo los españoles, destruyó 
casi por completo las huellas de su antigua y adelantada civiliza- 
ción» Los aimarás que desde hífce siglos fueron j t son tratados 
casi como animales domésticos, (L) salvaron algo de su antigua y 
brillante época de inugnifieencia, tal vez sin apercibirse ellos mis- 
mos, una cosa, que ¿s su gusto por los colores, pues son muy sus- 

, ceptibles á adornar.«p con colores. 

* Los aimarás son sumamente f raigales en sus hábitos dé vida; 
se satisfacen con un poco de coca y chuño, llevados en una bolsa 
empleada desde siglos para caminar días enteres, detrás de las lla- 
mas, tan frugales como él. Cuanto más frugales son con la nutri- 
ción, tanto mayor lujo usan en sus atavíos y las mujeres en parti- 
cular. Durante los días ordinarios ya usan los hombres ponchos de 
color, especialmente rojos; las mujeres prefieren también el color 
rojo. Pero su predilección por los colores chillones, es tan gran- 
de que no se conforman con uno solo. Ellas resolvieron de 
una -manera sencilla el problema de lucir muchos colores diferen- 
tes en los vestidos; con este fin ciíbrense con muchas enaguas cada 
una de un color diferente poniendo una enagua sobre la otra. En 
especial sucede tal cosa durante las numerosas fiestas, y no es raro 
que una mujer de tal manera adornada se ponga en esas ocasiones 
10 á 12 enaguas de diferentes colores. Gústale al ai ni ara bailar 
acompañado de su música, compuesta de una flauta larga y un 
tambor grande. Con el objeto de lucir sus enaguas, se mueven 
las mujeres como si fueran trompos, lo cual ofrece una vista muy 
divertida, cual colibrís grandes ó mariposas gigantescas. Las fi- 
guras multicolores zumban entre sí. Pero en las fiestas no se can- 
ta, á lo menos no los hemos oído cantar. A mí me parece que es- 
tos son los efectos de una larga esclavitud. El aimará bebe mu- 
cho en estas tiestas, y en especial una bebida de maiz fermentado, 
cuando no pueden obtener el aguardiente importado de Europa. 



(i) Princesa Teresa. de Naviera, Viajes, tomo 2 < ?paj. 171. 
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La llama es inseparable del armará. . Es para el indio el ani- 
mal doméstico de mayor potencia. Es empleado como acémila; 
un solo animal no lleva rancha carga, pero los rebaños son nume- 
rosos, y son capaces de transportar grandes cantidades de pro- 
ductos, empleándose con este fin solo el macho, quedando la hem- 
bra en casa. Es una cosa muy graciosa encontrarse con un reba- 
no de llamas. Él animal es sumamente curioso tf cuando encuen- 
tra en el camino algo que le llama la atención, levanta el cuello' 
largo y observa con sus ojos grandes y obscuros el objeto extraño, 
parando las orejas largas. Pasando un europeo junto á una llama, 
se unen todos los animales, pero no pueden dominar su curiosidad; 
estiran la cabeza, ló olfatean y bufan con vigo»r y ruido, echando 
saliva del hocico y de las narices. Siguen voluntariamente á su 
dueño, pero tieneu la malacostumbre de no quedar jamás en el ca- 
mino, pues se sube por las pendientes, y cada llama evita en lo po- 
sible ir detrás de su compañera, así que se encuentran en las pen- 
dientes una serie de senderos, 50 ó más. De esto proviene el mi- 
serable estado en que se encuentran los caminos en Bolivia, y la 
imposibilidad de tenerlos en orden. Siendo las llamas muy fruga- 
les y buenas trepadoras, son ellas para muchas minas situadas en 
la cordillera, el único medio de transporte. Una llama puede lle- 
var a lo sumo 50 kilos y camina al día solo unas 5 á 6 horas. (\>- • 
mo el animal no busca pasto después de la puesta del sol, la .jor- 
nada debe terminar en las primeras horas de la tarde. Estas difi- 
cultades hacen el transporte de los metales de las minas muy ele- 
vadas, bastante costoso, no obstante de que las llamas son bara- 
tas. Por este motivo no se puede explotar de una manera racio- 
nal una gran parte de las minas bolivianas. Quedando la llama 
inútil para el trabajo, se la devora. La llama es para el aimará lo 
q,ue la foca para el esquimal ó el reno para el japonés. No se 
pierde nada del animal, todo se aprovecha, se comen hasta las tri- 
pas. El estiércol seco es en La Paz, donde falta la leña, un com- 
bustible muy buscado; se llama taquia, y tiene un olor muy espe- 
cial, aunque no desagradable, que se adhiere tan fuertemente á las 
mujeres aimarás, dedicadas al cuidado de los animales y á la reco- 
lección de ese estiércol, que se percibe ya desde lejos la aproxima- 
ción de una aimará. 

Los aimarás son generalmente unos trabajadores diligentes y 
muy endurecidos, andan casi siempre descalzos, calzando cuando 
mucho unas abarcas. Los hemos visto trabajar en los lavaderos de 
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oro, con los pies descalzos, estando el agua nevada de los ventisque- 
ros,sin que supiéramos que se enfermaran. En nuestras excursiones, 
acompañados de unos cardadores aimarás, hemos siempre admira- 
do- la lijereza con la que se movían en un terreno difícil y rocallo- 
so, sin que sufrieran en lo mínimo de la atmósfera tan delgada, de 
cuya inílnencia no se libra ningún europea. No obstante de ser 
unos trepadores tan buenos, temen los aimaras pisar el hielo y la 
nieve de los ventisqueros. (1). Creen ellos que en los nevados mo- 
ran sus dioses (los aimarás son cristianos sólo en nombre). Están 
apegados á sus creencias, con toda la tenacidad de un pueblo escla- 
vissado. Lo mismo/que dan en cada üesta una ofrenda, vertiendo 
una parte del contenido de un vaso, así también lo hacen en las 
montañas. Hemos encontrado con frecuencia en las bases de los 
ventisqueros unas pequeñas vasijas de barro, 1 llenas de aguar- 
diente. 

Esas son ofrendas que se hacen á los. dioses, como las hojas 
de coca que se depositan en unas casitas hechas de piedra, cuando 
se pasa por cualquiera angostura de una montaña. Hay también ■ 
ofrendas, como monedas, cigarros, e te, para obtener el favor de 
los dioses. Existe la misma costumbre en el Sur, en los pasos de 
las cordilleras de la Argentina á Chile, allí hemos notado lo que 
se llaman «tierras santas», nombre que debido á su descomposición 
contienen pequeños agujeros que sirven como lugar de culto. 

En estas aberturas se colocan, como ya hemos mencionado, 
objetos pequeños La costumbre está muy extendida y arrrigada 
en la América del Sur. Con la misma tenacidad con la cual deíien- 
den los aimarás las antiguas creencias de sus antepasados, lo mismo 
hacen con su organización xumnmente antigua* Ellas son de hecho 
independientes de la Constitución boliviana, pero tienen una Consti- 
ción no escrita, obedeciendo ciegamente a sus jefes. La población 
de origen europeo no desconoce los peligros que encierra esta se- 
vera organización de los aimarás y acaso por este motivo se ma- 
nifiesta á veces la cruel explotación y esclavitud, á las cuales están 
expuestos los aimarás. Hemos dicho que los indios son tratados 
como si fueran animales domésticos, pues esbin sujetos á una com- 
pleta esclavitud. El valor de una finca se tasa conforme al núme- 
ro de familias aimarás que viven en dicha tinca. Debeti trabajar gra- 
tuitamente para el dueño de la tinca, los terreno» recibiendo por sus 



(i) Princesa Teresa de Baviera, Viajes, Tomo 2° pág 129. 
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servicios una casucha miserable y un terreno pequeño. Los in- 
dios nó pueden abandonar la hacienda sin el permiso del propieta- 
rio, pero éste los puede enviará trabajar donde él quiera, sin retri- 
bución alguna. Así no es de admirarse que con este trato haya 
cambiado la antes buena y honrada índole del airaará, pues en él 
se ha acopiado" mucho la rabia y el rencor, que á veces también 
estalla furioso y entonces cuesta generalmente como' sacrificio un 
par de vidas humanas. Nuestras relaciones con ellos eran, perso- 
nalmente siempre muy buenas; ellos distinguen al forastero del 
boliviano de erigen español. 

Los llamados echólos» y echólas», producto de los matrimo- 
nios españoles y aimarás, forman la base de una población en es- 
pecial característica para Bolivia: entre ellos se distinguen las mu- 
jeres por su afición á vestirse. Ellas gustan en especial del cal- 
zado y vestidos lujusos y procuran con ese objeto hacerse del di- 
nero necesario aunque sea de una manera tramposa. Los cholos, 
en extremo astutas, no retroceden ante ningún medio siendo este 
el robo ó el asesinato para obtener dinero. No sienten nin- 
gún gusto por el trabajo; por sus muchas relaciones con los ai- 
marás, pues conocen el idioma de éstos perfectamente, se ocu- 
pan en el servicio público, particularmente como correjido- 
res de las poblaciones y aldeas pequeñas del país. Notable es el 
sombrero de paja que lleva la chola; mientras que los aimarás em- 
plean sólo sombrero de fieltro. Otra "particularidad de los aima- 
rás es la gorra de dormir que llevan debajo del sombrero y de la 
cual no se separan jamás. Desde la cuna hasta el atai:d usan ellos 
la gorra de dormir Tjue les sirve de bolsa (j ?). En la punta de la 
gorra se guarda el dinero, el tabaco, la coca, los cigarros, etc.^y, 
como no se acostumbra pañuelo suple a veces la gorra á aquél (¿ ?). 
Corporalmente los aimarás son más pequeños que altos; las muje- 
res son de estatura baja. El hombre que me sirvió de una espe- 
cie de factótum , como sirviente, prestándome buenos servicios, era 
de la frontera septentrional del Lago Titicaca. Llama la atención 
que en la mayoría de los aimarás, los ojos se presenten* oblicuos, 
tan característicos para los pueblos del Asia oriental. Algunos 
días de permanencia en La Paz me proporcionaron la ocasión de 
conocer la vida especial de esta ciudad. De una maneaa marcada 
se diferencian los. elementos de los varios tipos de la población. 
Por un lado tenemos á los indígenas á los aimarás y cholos, y por 

otro, á los habitantes de origen europeo, entre los cuales se distin- 
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guen, cual en todas las ciudades sudamericanas , las antiguas fami- 
lias españolas de ios europeos que emigraron más 7 después. Ca- 
racterístico es el siguiente suceso en lo tocante á las condiciones 
entre citólos y aimarás. Estando nosotros en La Paz se perpetró 
un robo con escalamiento en la Legación alemana. Los autores 
fueron pronto descubiertos: un ai mará, había sido el ladrón, pero 
unos cholos los instigadores y encubridores. 

Este hecho es muy significativo, pues los cholos son precisa- 
mente aquellos que explotan al ai mará, induciéndole de la manera 
más maquiavélica á- la consumación de un crimen. Por sus mu- 
chas relaciones con los aimarás, conocen los cholos las costumbres 
é ideas de éstos y el idioma de los mismos, ejerciendo sobre ellos 
una gran influencia. Et gobierno elije con predilección entre ellos 
los empleados, como hemos dicho anteriormente. No obstante la 
manera cómo tratan esos empleados a los indígenas, pues les dan 
un trato repugnante, saben los cholos mantener la paz y el orden m 
En mis excursiones por los al redores de La Paz, me acompañaba 
un cholo de apellido, Sánchez, siendo correjidor de Obrajes, Sán- 
chez posee en las cercanías del Illimani, una tinca á la cual me con- 
dujo. Confesamos que hemos quedado contentos con él. En Ios- 
viajes en Bolivia lo principal es que se encuentre en la noche fo- 
rraje para las muías, pues el que ha viajado en el país, sabe por 
experiencia lo sumamente difícil de alcanzar algo de los indígenas. 
En todas partes se recibe la respuesta trio hay nada». En su tra- 
to con los indígenas era Sánchez siempre la autoridad austera, 
que fué tratada por los indígenas con la mayor sumisión. Cuando 
nos encontraba en el camino un aimará. se incaba en frente de 
nuestro guía, besándole la mano y poniéndole Sánchez la mano so- 
bre la cabeza, como bendiciéndole. 

Ejercen los cholos los puestos ocupados como el de Sánchez, 
en forma de mediadores entre los aimarás y la parte dominante de 
origen español. No se puede hablar aquí de ligas de amor, pues 
hasta ahora las clases dirigentes no han hecho lo más 'mínimo en 
favor del bienestar físico é intelectual de los aimarás. Estos se 
mantienen, al contrario, en el más completo estado -de esclavitud, 
siendo á veces castigados corporal mente. Esto produce una resis- 
tencia. El aimará se siente enojado, y esa ira se manifiesta á ve- 
ces de una manera muv bestial. El rencor de los aimarás se diri- 

je, en especial, contra los sacerdotes (¿?) v no es raro que hayan 
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sido muertos éstos en los pueblos retirados siendo hasta devorados 
por los indios. 

Los bolivianos saben que debido á la exhorbitante mayoría se 
eucuentran ellos en continuo peligro de vida (¿ ?). Gracias á la la- 
bor inteligente del ministro B>illivián (de Colonias y Agricultura - 
por fin se empieza a poner ahora un puente sobre el ancho y pro- 
fundo precipicio que separa á los aimarás de las clases dirigentes 
de sangre española, por medio de leyes qne tienen por objeto la ele- 
vación moral é intelectual de los aimarás. Los aimarás son confia- 
dos con los extranjeros — pero son mejor tratados por éstos es que 
ven en aquéllos un prójimo y no «una bestia» (sic). 

lia co/onia alemana en La Paz, consiste principalmente de co 
merciantes, algunos médicos, preceptores, etc. El ministro resi- 
dente de entonces, señor von Bruch facilitóme de la manera más 
amable la oportunidad de conocer á la colonia alemana, tanto en 
su casa como en una noche de club; de las personas pertenecientes 
á la misma mencionaré aquí, especialmente, al coronel von Vaca- 
no, que antes prestó por mucho tiempo sus servicios en el ejército 
argentino, el ingeniero austríaco— alemán Franz Germán n, á quien 
debo muchas y bellas fotografías de la Cordillera, el ingeniero de 
minas, Karl Bock, quien me llevó de la manera más amable á su 
mina de estaño de Chacaltaj'a, y el ingeniero Posnansky, quien du- 
rante los disturbios en la región del Acre prestó servicios a Boli- 
via, y quien con motivo de sus exploraciones en Tiahuanaco, tam- 
bién ha adquirido fama. 

A él le debo una colección valiosa de objetos etnográficos que 
había recolectado en las tierras bajas durante la revolución acrea- 
na. Debo ponderar, especialmente, al ingeniero Joseph Antón 
Sedlmayr, quien dirije los trabajos de los lavaderos de oro de Chu- 
quiaguillo, á 10 kilómetros de La Paz. Aceptando su amable in- 
vitación, me trasladé luego á Chuquiaguillo, para estudiar en el 
sitio los depósitos glaciales, así como también para emprender de 
allí, cuartel general, otras excursiones á la Cordillera. 
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De La Faz al Illimani 



Observaciones geológicas, cerca de La Paz. — Relieve del suelo en 
las cercanías de La Paz. — Condiciones hidrográficas indepen- 
dientes de la fon nación de montañas.— El desagüe del lago Ti 
ticaca fué siempre al Sudeste.— Valles glaciales. — Valle diluvial 
de La Paz, independiente del lago Titicaca. — El Illimani.— La- 
colitos (Latolitos de Steinmaiin). — Forma especial de la monta- 
ña Murtiruta.-— Fenómenos de contacto cerca de las montañas 
Hora. — Edad de los lacolitos (latolitos). 

Ya los primeros paseos cortos me demostraron que las condi- 
ciones topográficas de esta región eran extraordinariamente inte- 
resantes. Las direcciones hidrográficas dependen, pues, muj T po- 
co de las condiciones arquitectónicas de la formación de montañas, 
es decir los valles — ríos fluyen casi todos independientes de las ca- 
denas de montañas; esto llama la atención y merece, con tal moti- 
vo, explicarse con mayor amplitud. 

Cual se mencionó más arriba, el altiplano boliviano consiste 
en el fondo de sedimientos paleozoicos plegados que están dispues- 
tos en cadenas de montañas paralelas, que se dirigen del NO. al 
SE; las ultimas fueron destruida!, en parte, y sus productos de 
descomposición, así como los provenientes de la actividad volcáni- 
ca, que en el altiplano occidental «e plegó en la más grande esca- 
la, han llenado las depresiones que existían entre las cadenas de 
montañas, al extremo de que no haj T ahora uua serranía alta que 
consista de varias cadenas paralelas, sino únicamente un altiplano. 
La formación secundaria de lagunas también se agregó á ello de- 
bido á las capas horizontales motivadas por la misma; la forma 
de la meseta fué modelada con mayor severidad. Es sorprenden- 
te que en la parte oriental los ríos no se dejen influir por la direc- 
ción NO. —SE. correspondiente á las cadenas de montañas, sino 
que cursan preferentemente con dirección NE. — SO., ó también 
NS.. cortando las cadenas diagonal mente á su rumbo. Aquí la 
parte de los valles no son debidos á la construcción (tektonik), si- 
no que han sido formados por fuerzas mecánicas, es decir, por la 
acción del agua y el hielo. 
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Aisladamente, las condiciones topográficas se forman de la 
manera siguiente: 

AI Este se alza la" cordillera en dirección Noroeste á ^Sudeste 
de los bajíos que están situados al Este, no repentinamente, sino 
gradualmente; forma una HIade serranías paralelas que se elevan 
gradualmente y que en la altura, que de La Paz corre hacia el Es- 
te, se encuentran sur picos más altos. Al Oeste se extiende hasta 
esta gran altura, el altiplano Consiste en su base de rocas plega- 
das estratificadas pero que en su mayor parte están completamen- 
te cubiertas por los montones de acarreo, que provienen de la 
Cordillera, y que no sólo han llenado las desigualdades, sino que 
también lian formado una capa que lo cubre todo. Estas condi- 
ciones topográficas que primitivamente fueron sencillas, aparecen 
hoy en forma complicada, puesto que la erosión aquí ha obrado 
cortando á profundidad. En esta región ya no estamos en territo- 
rio de la mayor sequedad, sino que tenemos con regularidad, espe- 
cialmente en verano, á consecuencia de la humedad que sube del 
Este, con regularidad cantidades más importantes de lluvias, cu 
vos efectos se notan también en la forma del suelo. 

Las masas de agua y hielo que de las cordilleras altas fluyen 
para abajo han horadado valles — ríos A profundidad (La Paz, 
Chuquiaguillo, Ampaturi, Palca) que se juntan entre la ciudad de 
La Paz y el Illimani con el río de La Paz. Este tiene su origen 
al Norte de La Paz en las montanas de Chacaltaya, en una peque- 
ña laguna. Fluye en seguida, por un valle mucho más grande en 
relación á sus condiciones que ha conservado todavía por completo 
su carácter glacial, con rumbo NO — SO., paralelo al de las mon- 
tañas. Después de 6 kilómetros toma á mano derecha, un tribu- 
tario que viene del Este y tuerce con dirección NE. — SO., la cual 
conserva hasta La Paz. Allí se dirige al Este, recibe los ríos de 
Chuquiaguillo, Ampaturi. Falca y varios afluentes que bajan del 
Illiman:, para doblar en la extremidad del mismo fuertemente al 
NE. Corta allí la cordillera por medio de un cañón angosto, y 
fluye luego hacia el Amazonas. Este corte es asombroso y su ex- 
plicación ha dado lugar á hipótesis variadas algunas de las cuales 
discute Sir Martin Conway (1) minuciosamente. Más adelante 
volveré sobre el mismo tema; aquí sólo quiero hacer la observa- 



(1) Sir Martin Conway, Los Andes Bolivianos, 1901 
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ción de que no me puedo adherir á la opinión de aquellos que ad- 
mitón que antes el lago Titicaca* tenía por desaguadero el valle 
de La Paz y que sólo así se puede explicar lo ancho del lecho del 
río 3' el rompimiento. El lago Titicaca nunca ha desagitado al Es- 
te) al valle' alto del río de La Paz, cerca de Chacal taya, tampoco 
podían llegar sus aguas, así como á la parte del medio y de ahajo 
No existen señales de ningnna clase para probar que sus aguas hu- 
biesen pasado alguna vez, por encima de la división de aguas, for- ^ 
niada de areniscas que se encuentran entre el lago Titicaca 3 7 *el 
valle de La Paz. Y luego: el valle'alto de La Paz, situado arriba 
del supuesto desagüe oriental del lago Titicaca, demuestra el mis- 
mo desarrollo poderoso que el inferior. También los valles de / 
Chuquiaguillo, Anipaturi y Palca, donde nunca podía vaciarse el 
lago Titicaca, demuestran el mismo desarrollo poderoso. Es pues 
cierto de que los arroyos actuales no pueden haber horadado estos 
valles, tal cual están formados ahora, son valles que nunqa pueden 
haber sido formados por la erosión del agua, sino que son valles 
glariiile* típicos. 

Pero también en el caso en que el lago Titicaca hubiese esta- 
do situado alguna vez en altura suficiente para desaguar al Este, 
el corte de la cordillera sería, con tal motivo, tanto más enigmáti- 
co pues aquí tuvieron que atravesar las aguas rocas duras, y de 
gran resistencia, dicho corte sólo se atribuye á la erosión acuática, 
mientras que al Sudoeste, donde desagua actualmente el lasro Ti- 
ticaca tuvieron un trabajo mucho más fácil. Pero nunca pudieron 
haber alcanzado semejante altura, puesto que va s>* habría escurrí- ^ 
do al Sud oeste. N 

* Es seguro que el lago Titicaca estuvo antes á mayor altura 
que ahora (muy cerca de 100 metros), y que al Sudeste del mismo 
en la región de la actual ciudad de La Paz hubo otro lago durante 
la época diluvial. Ks cierto' que dicho lago tuvo su desagüe al Es- 
te: alcanzó, un nivel de más ó menos 4,000 metros. Es indudable 
que sus derrames deben haber hecho uso y ahondado más la de- 
presión que existe en la cordillera entre el Illimani y el Quimsa 
Cruz, exactamente «le la misma manera que el derrame de algunos 
lagos de las cordilleras al Sur de Patagón ia que no han conserva- 
do el desagüe original y fácil al Kste. sino qne se han formado el 
difícil corte al Oeste á través de la cordillera. Me acuerdo, espe- 
cialmente, de los lagos Buenos Aires y San Martín, así como en la 
región lacustre del cerro Payne. Las mismas condiciones que 
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se presentan aquí y en la corrlillera patagónica y también de otra 
manera, -produjeron justamente fenómenos ¡guales. Más adelante 
volvere á ocuparme más detenidamente sobre el lago diluvial de 
La Paz. Las condiciones son, pues, allí más complicadas de lo que 
aparecen á primera vista. 

El relieve del suelo que acaba de describirse no sólo es 
debido á la acción del agua, sino, en primer lugar á la de 
las rocas que forman el suelo y que han sido destruidas por sucesos 
de erosión y de formación de montañas, á las cuales han esta- 
do sometidas durante el transcurso del tiempo. Cuando se sube 
de La Paz al borde del altiplano, obtiáhese, en las cercanías de la 
estación ferroviaria de Viacha, una vista soberbia de la Cordille- 
ra. Lejos, al Norte, se distingue el poderoso Illampti, más al Sur, 
el Cacaaca, que se alza en forma característica de cúpula esbelta, 
luego el grupo de Chacaltaya, que se liga más al Sur con los cerros 
de Apacheta, Chuquiaguillo y Palca; luego sigue el Mu ru rata, que 
se distingue por su forma rara, y que muy al contrario de> otras 
montañas altas, no tiene punta, sino que es una montaña mese- 
ta típica, cuya superficie forma una planicie que se extiende 
transversalmente al rumbo de la Cordillera; tiene forma muv 
distinta entre la -larga fila de soberbios pi-cos altos; y cual lo 
veremos mas tarde, 61 en cuanto al material de que esta forma- 
do y su origen, efectivamente otro, —ocupando un puesto especial 
que es de gran importancia para la formación de la Cordillera. En 
contraposición severa con esta forma de cumbre plana y achatada, 
se alza al Sur, separado por una hondonada no muy profunda, la 
montaña más hermosa de la Cordillera boliviana, el Illimani, de 
cuatro puntas, que es una de las formas de montañas más armón'h- 
cas que existe en la tierra. Quien haya visto el Illimani en su so- 
berbia belleza, con un sol brillante ó á la luz suave de la luna, có- 
mo se alza repentinamente formando es cierto un macizo poderoso . 
pero ostentando formas bien proporcionadas, á un altura de miles 
de metros, comprenderá la canción inspirada y de alabanza que el 
doctor Hoek (1) le ha dedicado, cuando por primera vez lo vio so- 
bresalir delaute de él, repentinamente con su aspecto poderoso y 
mavestático. 



(i) Henrry Hoek, Excursiones en las montañas bolivianas, 
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El aspecto del Illipnani produce impresión profunda en toda 
persona que lo ve. 

Sensiblemente rara vez he tenido la suerte de ver el Human ¡ 
sin nubes, en todo su esplendor. Sólo al principio de mi estancia 
en La Paz, lo vi en su forma característica cual aparece desde allí, 
más tarde, rara vez.. Generalmente estaba cubierto de nubes, el 
cinvierno» (verdaderamente es la época de verano) ya había prin- 
cipiado. Fué especialmente triste para mí el que durante mi ex- 
cursión al IHimani cubrieran nubes\constantemente, la cumbre de 
la hermosa montaña. Del mejor modo posible procuré, pues, ob- 
• tener algunos retratos de la montaña, pero ni aún después de espe- 
rar horas enteras desaparecieron las nubes y gasté, siquiera para 
conseguir algo, todas mis planchas. Cuando luego volvía a casa, al 
anochecer, desaparecieron aquellas justamente en el momento en 
que subía por encima del dorso situado al frente, y el IHimani se 
presentó descubierto delante de mí, en todo su esplendor mayestá- 
tico, y sin embargo también tan armónico ¡Verdaderamente, 
por una sola plancha habría 1 dado con gusto un reino si hubiese 
tenido uno! 

Hacia el Sur el IHimani cae empinado y acantilado á la pro- 
funda hondonada por la cual fluye al Kste el río de La Paz. y al 
otro lado de este barranco, más al Sur, se alza luego el poderoso 
macizo de Quimsa Cruz, que es célebre por sus ricos yacimientos 
de estaño. 

Todas estas montañas y macizos^ que acaban de mencionarse 
no forman, sin embargo, una cadena conexa, sino macizos comple- 
tamente aislados, que sobresalen muy por encima de la cumbre de 
la Cordillera que se extiende en línea prolongada. En general, 
produce la impresión de que estas montañas elevadas hubiesen si- 
do arrojadas de abajo á través de las otras masas. El material de 
este pico único es muy distinto al de su base; consiste rocas en 
eruptivas. 

No pude visitar el Illampu, pero según los datos que tengo a 
la vista su macizo principal es de granito. El Cacaaca es un gra- 
nito claro, parecido al que se presenta en las montañas que for- 
man la región de origen del valle de Chuquiaguillo. El mismo 
granito forma las altas cumbres de la Cordillera de Palca y vuelve 
otra vez al IHimani y más al Sur á Quimsa Cruz. 

Estos granitos forman la masa central de dichos macizos de 
montañas. I' no reconoce claramente que las partes centrales has- 



X 



- 28 - 

ta la cumbre, en tanto que la nieve y capa de hielo permitan una 
observación, que las morainas empujadas del centro de la montaña 
consisten de una roca clara y blanca, que por el color ya se diferen 
cia bastante de la roca oscura que rodea á la parte clara y central 
La roca ciará es ¿ranito, la roca oscura está formad^ en su mayor 
parto por pizarras paleozoicas, que según los fósiles recolectados 
por ntí, y determinados por el doctor Salfeld pertenecen á la 
formación devónica. Compárese con el índice geológico, donde el 
doctor Salfeld da á, conocer sus determinaciones. 

' ¿Cómo se presenta, pues, la relación entre la edad del grani- 
to y las rocas sedimentarias? Las condiciones de estratificación, 
apoyadas por la investigación petrográfica de los sedimentos, dan 
á ello una contestación clara, que el granito en todos los casos 
mencionados es más reciente que las rocas sedimentarias que lo 
rodean. 

Los sedimentos caen del núcleo granítico, pero no sólo á un 
lado, es decir, siempre al Oeste, sino a toc|<Js ladov. esto es hasta 
donde pudieron llegar mis observaciones. Especialmente clara 
pude obsermir esta estratificación de los sedimientos, que cual 
manto envuelven el núcleo granítico de las montañas de Sora, 
arriba de Palca. 

Son, pues, las mismas condiciones que las que observé por 
primera vez, en la Patagonia meridional, por ejemplo, en el certa) 
Payne, (1) las cuales han sido constatadas recientemente por el 
doctor Quesnel como muy extendidas en Patagonia Aquí y acu- 
llá se presentan estas erupciones graníticas en fon na de lacolitos, 
es decir, el magna granítico no ha penetrado en los huecos 
preexistentes, sino que ha abovedado á los mismos sedimentos y 
ha llenado el hueco que así se ha formado localmente, juntamente 
con los apófisis que se formaron al mismo tiempo. El que el caso 
haya sido así me parece que esta comprobado por las condiciones 
que dominan en la región Sora— Mururata — Illimani. En las monta- 
ñas graníticas de Sora, los sedimentos están fuertemente plegados, 
en parte, pues hasta retorcidos, cual en el Caaeaca y cual explica 



(i) Hauthal, Los larolitos y el origen de la cordillera nieri- 
ridional Globas 81, iv 1902 — Comunicaciones sobre el estado 
actual de las exploraciones geológicas en la Argentina, Geologis- 
che Rundsehau, Leipzig, 1910. 
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Courty en un dibujo esquemático, también para el Illimani sin em- 
bargo. Tan fuerte plegadura y etorcedura de las rocas estratifica- 
das no he observado aqlrí, y no se si esta sola sea una observación 
personal do Courty. 

Kntre el Illimani así formado y de picos puntiagudos y hts 

'montañas de Sora.que ostentaJh las mismas formas álzase, pues 
inesperadamente cual forastero, el ¡Vtururata. Ya al venir por el 
altiplano del Oeste y al aproximarse ;í La Paz, llama la atención, al 

, lado de ios colosos de la cordillera oriental, el Illampu, Cacaaca, 
las montañas de Sora, próximas á Palca, el Illimani, Quimsa Cruz 
y muchos otros sin nombres, la forma muy distinta y de mucho 
mayor cuerpo del Mururata; forma ¿Luna meseta, con sus flancos 
pendientes. Esta forma de cumbre tan diferente de las demás es . 
debida al material distinto de que esta formada. Mientras tanto 
que todos los demás picos que así sobresalen consiste de granito, el ' 
Mururata está formado de sedimentos paleozoicos que forman la 
poderosa montana chata de tf.OoO metros de altura; son las mismas 
pizarras paleozoicas, areniscas y cuarcitas, que constituyen la ma- 
sía principal de la cordillera. En el Mururata apenas están plega- 
das y forman una hoyada muy plana que ahora está llena de nieve 
Kste fenómeno tan singularmente bello que se presenta entre 
los picos graníticos que se alzan al Norte y # Sur, deja inferir con 
razón que los solevantamientos graníticos no deben su existencia 
al rompimiento de una rajadura larga que se extiende siguiendo 
el rumbo de la cordillera, sino que son fenómenos debidos á la lo- 
calidad, que también deben ser intepretados y estudiados como 
tales. 

Lo repito, por ser importante: los sedimentos paleozoicos del 
Mururata forman una débil hoyada cuyp eje no corre paralelo al 
rumbo de las hiladas de fallas de la cordillera (más ó menos N. á 
S.), sino, y ello es otra vez importante, de Este á Oeste, y es esta 
dirección que la montana se extiende también mucho más que en 
la dirección N. S. Como hecho importante se agrega que el flan- 
90 meridional del Mururata se alza hacia el Illimani, pero el flan- 
co ¿septentrional lo hace hacia las montanas de Sora. Estos hechos 
demuestran que el magma granítico utipelente nb-voedó l*is capan en 
sus punto* di > fractura con activithuLy llenó los huecon qve ae for- 
maron 
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Esta condición local da á cada lacolito su carácter individual. 
La investigación local de este hecho constituye un bello problema 
geológico — petrográfico, que requiere mucho tiempo, pero con mis 
pocas observaciones pude determinar en los lacolitos visitados por 
mí, los fenómenos de contacto extraordinariamente fuertes en los 
cerros de Sora (Palca), el retroceso de los fenómenos de cbntacto 
en el Ulimani, pero, con tal motivo, también la presencia allí de 
varias rocas tilonianas, así como también las diferentes clases de 
minerales, por ejemplo, en Milluni (Cacaaca): estaño; Ohacaltaya: 
estaño, Chuquiaguillo: oro;, montañas de Sora; galena, espato de 
hierro y antimonio; Ulimani: muy poco estaño— son pues, también 
apropiados para hacer resaltar el carácter individual de cada la- 
colito. 

Los fenómenos de contacto en las montañas de Sora son bas- 
tante intensos. Según las determinaciones del profesor B¿rgt, del 
Museo Grassi, Leipzig, tuvo la bondad de hacer, son las si- 
guientes: 

La roca eruptiva es un granito blanco, de grano mediano y 
también pequeño (granito biotita). Esta masa central granítica 
está rodeada de sedimentos alterados que, cuanto más lejos están 
del granito central son tanto menos metamorfoseados. Luego se 
adhiere á el núcleo granítico de una zona, una roca fuertemente 
alteradla saber una andaluaitahorufelisica. A esta se adhiere 
también por fuera una pizarra micácea nudwt, de un color gris 
de acero, con un brillo platoso mate en parte pizarroso plano y 
que poco á poco se convierte bajo el deterioro de la formación nu 
dosa y micácea á pizarra arcillosa negra, en la cual se dejan ya, 
constatar fenómenos microscópicos de contacto en forma de mica 
en formación. 

Los efectos de coutacto son tan fuertes en este lugar, porque 
la pizarra arcillosa, y la pobre en cuarzo son las rocas que predo- 
minan en gran parte, que estuvieron expuestas á la influencia del 
magna granítico. Son las más sensibles á las influencias, de con- 
tacto v demuestran de la manera más clara la fuerza de sus efec- 
tos y el grado de alteración. En la región del valle de Chuquia- 
guillo tenemos, entre los ventisqueros de origen del arroyo de 
Chuquirtguillo y Ampaturi, lacolitos graníticos, que igualmente 
consisten de un granito blanco. Pero allí prevalecen los sedimen- 
tos cuarcíferos y de sedimentos parecidos á la arenisca que estu- 
vieron en contacto con la gran i tita. Son menos sensibles, v con 
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tal motivo, los efectos de contacto son en ellos menos notables. 
Una pizarra — grauvvacke gris-negra y compacta demuestra con el 
microscopio, una estructura de arena tina y un contenido abun- 
dante de costras de biotita N En la capa de la superficie se encuen- 
tran rodetes torcidos, con un corte transversal circular, que pue- 
den provenir de organismos. 

Una grauwacke, Cuyo material es más fino y que al golpearla 
suena, demuestra manchas microscópicas. Los rodetes, que son 
muy claros en la pizarra — grauwacke, apenas se puede notar ya 
en aquella, pero se hacen notar por manchas circulares y claras. 
La roca esta evidenten ente metamorfoséada con más fuerza que 
la pizarra grauwacke. 

Otra clase muv distinta de fenómenos de contacto demuestran 
las masas de relleno de las hendeduras, que atraviesan las pizarras 
devónicas del Chacaltava. En este caso son fenómenos de contac- 
to neumatolíticos. Gases, que durante la erupción, granítica atra- 
vesaron la roca encajonante por las rajaduras, formaron en éstas 
cuarzo, turmalina y mineral de estaño. Debo advertir que no en- 
contré aquí el granito visible, debe existir más al Este; los nume- 
rosos bloques de granito que existen en las morainas y, sobretodo, 
un filón poderoso perpendiculnr con rumbo Este Oeste, de cuarzo 
porfírico, demuestra, pues, que aquí también hay qué atribuir los 
fenómenos de contacto a solevantamientós graníticos. 

Procedente de la base Norte del poderoso lacolito granítico de 
Quimsa Cruz, al Sur del lllimani. he obtenido una roca fuertemen- 
te alterada, que se presenta cerca de Araca., Según la comproba- 
ción del profesor Bergt, es una roca correa biotita (biotithornfels) 
con numerosos granates bien desarrollados. 

En cuanto al lllimani mismo, consiste, según mis observacio- 
nes, de un granito de gruño fino. No se pueden constatar fenó- 
menos directos de contacto en las sedimentos y pizarras arcillosas 
traidas aquí ellas están demasiado lejos del núcleo granítico reuni- 
nido. Pero no dudo que allí también existen los efectos de con- 
tacto, particularmente extiéndense del núcleo granítico varios ti 
Iones de guersantita (roca filioniana perteneciente á las roca> de 
hondura granitodioríticas) y cuarzo porfírico en dirección occiden- 
tal. Sólo falta todavía decir algo sobre la edad da dichas huudl- 
tos. VA profesor Steinmann, (1) en una memoria últimamente pu 



(i) Steinmann, Formación de montañas y roc;.s macizas • (ico 
logische Rundschau, Lei psique 1910. 
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blicada ha opuesto estas masas graníticas de intrusión pertenecien- 
tes á la cordillera oriental, dial clmtolítos granodiorícos»', que se 
presentan más en la serranía occidental: distinción que encuentro 
muy apropiada. Con respecto á la edad dice Steinmaun: «Con 
esto se uuede limitar la edad de las rocas intrusivas hacia atrás por 
medio del plegamiento postcretaceo, hacia adelante, por medio del 
terciario reciente, y hay razón para llamarlas, en general antiguas 
y medianas terciarias, así como más recientes que el dislocamiento 
principal. 

Esta determinación de la edad está basada sobre observaciones 
hechas en el Norte del Peni, donde los» batolitos granodioríticos 
y los lacolitos andesíticos á decir verdad generalmente sólo se pre- 
sentan en contacto con rocas del ti ton v cretáceo inferior (neo- 
com— gault), aunque los, lacolitos andesíticos atraviesan también en 
algunos puntos rocas del cretáceo superior y la misma coincide 
con la presencia, á veces^ de rocas granodioríticas. 

En general, estoy ele acuerdo con esta determinación de edad, 
para los batolitos y lacolitos, á fin de conservar la designación he- 
• cha por Steinmann en el Norte del Perú y Sur de Patagonia, don- 
de constató, pues, ya antes la edad del cretáceo reciente para los 
batolitos del cerro Payne, (1) ó á lo más, del antiguo terciario 
(que de ninguna manera es más reciente). Pero si tenemos razón 
en atribuir á todos los batolitos y lacolitos de la cordillera suda- 
mericana la misma edad, es dudoso para mí. Sobretodo, faltan 
para los batolitos de la cordillera oriental boliviana, así como pa- 
ra el Cacaaca, Sora é Illimani, las pruebas convincentes de dicha 
determinación. 

En la base oriental del Illimani* donde está la finca Yujo, vi con 
glomerados y areniscas rojas sobrepuestas discordantemente á pi- 
zarras paleozoicas. En los conglomerados no encontró piedras de 
granito; es muy probable que el granito del Illimani sea más re- 
ciente que dichos conglomerados. Es cierto que no es indispensa- 
ble esta circunstancia. Con seguridad sólo podemos inferir de 
ello que al tiempo de la formación del conglomerado el núcleo gra- 
nítico no fué puesto en descubierto. La circunstancia de que 
Steimann encontrara en el Illimani un tilón de cuarzo porfírico en 
la arenisca cretácea (¿ ?) yo encontré allí un tilón de cuarzo porfí- 



(1) R. Hauthal, Informaciones sobre el estado actual de Ij ex 
•ación ireolótrica en la Arirentin; 



ploración geológica en la Argentina. Viena 1903 
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rico en las pizarras paleozoicas), tampoco es una prueba absoluta, 
y el que las rocas de intrusión serán más recientes que los pliegues 
cretáceos posteriores, tampoco uie parece que se ha resuelto 
fuera de duda. Para mí, personalmente, no es probable que algu- 
nos «I atol i tos» se haya formado por medio de intrusiones repeti- 
das. Así, entre otros, el Illimani y cerro Payne; en este último 
las pizarras cretáceas, que en el costado occidental q(ue alcanzan 
muy por encima del granito, están extraordinariamente plegadas 
con mucha mayor intensidad que en ej costado oriental. 

Quizá significa esta circunstancia que los latolitos, siquiera 
en parte son más antiguos que la falla principal, que vino, pues 
del Oeste, y semejantes condiciones dominan según mis observa- 
ciones, también en la cordillera oriental boliviana. * 

Para penetrar en las otras deducciones de Steinmann, muy 
interesantes, pero que en parte invitan a la discusión, que también 
opina que los cistolitos» llenan oquedades formandas antes, aunque 
no desconoce del todo su actividad, no es este el sitio. Sólo vov 
á mencionar, todavía, que, según mis observaciones, los sedimen- 
tos de la cordil lea desde el Cacaaca hasta el Illimani, no están n¡ 
tan plegados cual lo dice Courty, ni las del Illimani están tan al- 
tamente con relación á sus alrededores, cual lo admite Steinmann. 

(Continuará) 
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\ INFORME 

Sobre oa viaje ea el Norte de la Provincia de Carangas 

POR 
\ 

Román KLozlowske, 

Prqfe*ar en la Escuela de Minería de O ruto 

Enviado por el "Comité Departamental de Oruro para la Exposi- 
ción Panamá-Pacífico" en la región norte de la provincia de 
Carangas, para reunir algunos materiales, destinados á dicha 
Exposición, he tenido ocasión de hacer ciertas observaciones 
v geológicas y geográficas, las cuales si no tienen toda la presi- 

ción deseable, á causa de la brevedad de mi viaje, sin embar- 
go pueden tener algún valor, pues se refieren á regiones hasta 
ahora casi inexploradas científicamente. 



Saliendo do Oruro me dirigí en dirección de O. 8. O. Des- 
pués de haber doblado Ir extremidad sur de los cerros de Oruro, 
el camino sigue una región completamente llana, una pampa, que 
sin interrupción ninguna continúa sobre cerca de 70 kilómetros de 
ancho hacia el oeste, hasta el pié de una serranía, la cual se ve des- 
de* los cerros de Oruro, como una lejana pared obscura que cierra 
el horizonte al oeste. Kn la dirección del Norte y del Sur la pam- 
pa se extiende donde la vista no oicuentra límite. 

Desde Oruro hasta más allá del río Juchas- hauirtí la región 
es casi desierta. ¡La constituyen capas horizontales de una arcilla 
fina mezclada con granos de arena. Kn esta llanura, donde faltan 
todas las desigualdades del terreno, las aguas fluviales se infiltran 
de una manera igual y el nivel hidrostátieo forma una superficie 
horizontal, paralela á la superficie del suelo y la cual, «en la esta- 
ción seca, no desciende generalmente más de 3, 5 metros en pro- 
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fundidad. Sin embargo y á causa do la naturaleza del terreno 

(arcilloso y salado) estas aguas son siempre más 6 monos turbias y 
saladas. 

En la estación de lluvias la llanura se impregna pronto hasta 
el nivel jhidrostático y el exceso de agua se queda á la superficie 
del suelo, inundando durante algunos meses grandes espacios "de 
los terrenos bajos, tistos espacios, sometidos á inundaciones pe- 
riódicas, se distinguen fácilmente en medio de la pampa: su super- 
ficie cubre una costra delgada, dura, de arcilla seca^que durante 
las lluvias, f se debe haber precipitado de las aguas estancadas. 
Además les caracteriza una falta casi absoluta de vegetación, mien- 
tras que los terrenos un poco más elevados, que no se inundan, 
ofrecen una escasa vegetación, compuesta principalmente de man 
chas verd uzeas de y a reta. 

A través de esta llanura gris, árida, describiendo sinuosida- 
des, conduce sus aguas turbias el río Desaguadero. Sus riberas son 
bajas, su lecho poco profundo (60 cm. — 1 m. cerca de Challacollo) 
y su anchura no alcanza 70 m. Sin embargo en la estación lluvio- 
sa debe tener más importancia. Su declive (l) es todavía suficien- 
te para hacer susceptible, en la estación seca, el acarreo abundan- 
te de un limo fino, amarillo, que se debasta en algunos puntos, ' 
formando bancos que ocasionan desviaciones frecuentes del lecho 
principal. La frecuencia de este limo y su abundante depósito, 
ocasionaría muchas y constantes dificultades, si se trataría de re- 
gularizar el curso de este rió para hacerle navegable. 

Un otro río, el río Juchus-hauira, que pasa al oeste del pueblo 
Toledo, paralelamente al Desaguadero y desemboca en el lago 
Poopó no lejos de este ultimo, es un río típico del régimen hidro- / 

gráheo de estas altas llanuras. Una gran parte di*l año se queda ' 

casi completamente seco, mientras que las lluvias abundantes de 
Enero y Febrero llenan abundantemente su lecho, hasta ocasionar 
las inundaciones de los terrenos bajos cercanos. Sobre este río 
existe un puente bastante sólido, sin el cual su pasaje ofrecería 
grandes dificultados, en la época de su crecida. 



(i) Admitiendo como diferencia de nivel entre las superficies 
de los lagos Titicaca y Poopó 120 metros y una extensión de 300 
kilómetros del curso del Desaguadero, se puede calcular que el de- 
clive de este río es igual á 10 Joo lo que es todavía cuatro veces más 
que el declive del Sena á París. 
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La pumpa es poco poblada. La principal industria de los ha- 
bitantes es la ganadería— la cría de llama y de oveja, —casi lo úni- 
co que se puede hacer en esta región con resultados satisfactorios, 
pues la agricultura se hhlla siempre expuesta al peligro de fríos 
nocturnos súbitos. 

La naturaleza del terreno, así como la ocupación de los habi-, 
tan tes, influyen de una manera clara sobre la distribución de sus 
poblaciones. Las grandes agrupaciones humanas son forzosamen- 
te raras en medio de la pampa, falta de buena agua y de todos los 
recursos naturales, indispensables para el sostenimiento de una 
multitud de hombres. La llama y la .oveja, los principales ani- 
males que cría el indígena de estas Ilanu.as, se alimentan de la ve- 
getación natural seca, que es muy esparcida; pues exigen espacios 
muy extensos, para tener cantidad indispensable de este pasto. 

De esto resulta que los ganaderos no pueden vivir con su ga- 
nado en el pueblo mismo y están obligados, para disponer de gran-, 
des pastos naturales, pasar la más gran parte de su vida en ^estan- 
cias», esparcidas en toda la pampa. f 

Un viajero, que por primera vea atraviesa las pampas del al- 
tiplano de Bolivia, se sorprende de encontrar en casi todn su ex- 
tensión las viviendas humanas y podría creer en su densa pobla- 
ción. Pero entrando en estas cestancias», puede fácilmente con- 
vencerse que, no obstante del aspecto de pueblo que tienen mu- 
chas veces — pues no es raro de encontrar allí iglesias, no están ha- 
bitadas más que por una ó dos familias. Es solamente en los días 
de tiesta que los cestancieros» regresan ásu pueblo, el cual durante 
todo el a fío esta medio desierto.' 

Aproximándose de la serranía que delimita la pampa al oeste, 
se nota un cambio progresivo en el aspecto de la región. El te- 
rreno sube en una pendiente muy suave, se hace más arenosa, se 
cubre de arbustos más y más elevados de tola, que llega, por fin, 
á constituir un inmenso ctolar» — una estepa de arbustos. Ade- 
más en la constitución geológica del terreno entra un elemento 
nuevo: grandes superficies se hallan cubiertas de una capa blanca, 
ondulada de tola cal ¡3// que generalmente descansa aquí sobre un 
plano inclinado, formado de capas de arenisca roja. Las tobas ca- 
lizas, que ocupan extensiones inmensas sobre todo el altiplano de 
Bolivia, desde el lago Titicaca hasta el desierto de Atacama, no se 
observa que sobre los afloramientos de rocas consistentes, cual- 
quiera su naturaleza y edad, formando costras hasta 1 m. 50 de es- 



pesor, y cuya elevación alcanzo cerca de 40 m. encima del nivel de 
la pampa. Estas tobas tienen un origen análogo al de las arcillas 
arenosas que constituyen el suelo de la pampa: unas y otras se han 
formado en un gran higo, que, en la segunda mitad de la época 
cuaternaria ocupada la mayor parte de la Altiplanicie boliviana; 
unas y otras contienen los mismos fósiles (1); pero, mientras que 
las arcillas son un depósito de origen detrítico, que resulta de la 
sedimentación en el fondo del lago de las materias arrastradas de 
los cerros vecinos, las tobas causas son una formación sobre todo 
de origen orgánico, siendo formadas por los esqueletos de algas 
calcáreas arréstales. 

En todo el altiplano estas calizas son utilizadas para la prepa- 
ración de cal, que sirve á los indígenas para pintar sus iglesias y 
capillas, cuyo color blanco las permite distinguirse, á grandes dis- 
tancias en medio de la extensión gris de la pampa. Todos los 
corrales en esta estepa de tola están constituidas de ta misma piedra. 

Más allá, al oeste, se cambia por completo la constitución geo 
lógica y, con ella, el relieve del país. Cesan las monótonas llanu- 
ras aluviali-s y surge una serie de cadenas montañosas paralelas, 
que corren de N. N O. al S. S. E. y cuya altura variable no so- 
brepasan de 150 -200 m. encima del nivel de la pampa. Estas cade- 
nas, que llevan varios nombres en distintas localidades, forman una 
unidad geológica y morfológica, cuyos caracteres propios la dis- 
tinguen de las cadenas sitb-andinas paleozoicas que limitan la pam- 
pa a! este, así como de los cerros volcánicos del oeste déla provin- 
cia. Desde la orilla occidental del lago Titicaca, en el ferii, se 
continúan con relieve más ó menos acentuado, A través de la re- 
gión de Corocoro y la parte inferior de la cuenca del río Mauri, 
pasan del norte al 8. O. por la provincia de Carangas, y sus ves- 
tigios se señalan todavía, en forma de cerros aisladas, al oeste y 
al sur del lago l'oopó. Estas cadenas han sufrid.) en grado va- 
riable los efectos destructivos de los agentes de erosión. Mien- 
tras que en la región de Corocoro, en Huay llamaren. Totora, Tur- 
co y Corque forman todavía serranías que induren de una manera 
importante sobre el relieve de estas regiones: en la paite inferior 
del río Mauri y en el valle del Desguadero han sido por completo 

(i) Sobre esta formación, que lie estudiado en varios puntos 
del altiplano y de la cual tengo abundantes materiales paleontológi- 
cos de gran interés científico, publicaré un trabajo especial. 
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enrasadas y reducidas al estado de una llanura de erosión (una pe- 
néplaine); y en las partes occidentales y meridionales de la provin- 
cia de Cara ñoras han sido cortadas transversal mente por las aguas 
corrientes y transformadas las más veces, en una serie de nwntí- 
cidos-testigos (buttes-temoins), cuya alineación N. N. O. — S. S. E, 
señala la antigua dirección de las cadenas. 

La estructura tectónica de estas cadenas es muv sencilla. Son 
formadas de pliegues normales derechos, poco acentuados y poco 
numerosos, que se suceden regularmente del Este al Oeste— en una 
palabra presentan e| tipo jurásico, de plegamiento, el que caracte- 
riza en general la cordillera de los Andes en toda Sud América. 

La constitución estrat i gráfica es variable según los puntos. En 
el mineral de Corocoro se puede distinguir fácilmente. 3 niveles, 
que corresponden h 3 fácies petrográficas distintas: en la base una 
formación de areniscas á grano grueso, a veces conglomeráticas, 
en medio de arcillas con yeso y encima, otras areniscas de color rojo 
obscuro. Estas últimas parecen no existir más al sur, en la región 
de Curahnara de Carangas y Tototora, donde se ven solamente 
areniscas inferiores 3* arcillas: en fin más al sur todavía, en la re- 
gión comprendida entre Corque y Turco, no he visto más que las 
areniscas rojas más ó menos blandas. 

Es probable que las diferencias en la composición petrográfi- 
ca de estas tres regiones, no resultan de la falta de uno ú otro ni- 
vel estratigráfico, sino corresponden á la variación de fácies. 
Mientras que en Corocoro, durante el período correspondiente al 
depósito tle todos los sedimentos que constituyen estas cadenas, lian 
sucedido 3 cambios succesi vos de fácies y en la región de Curahua- 
ra y Totora solamente dos, en la región de Corque y Turco la sedi- 
mentación se ha continuado en las mismas condiciones durante to- 
do este período, dando lugar á un depósito bastante homogéneo de 
areniscas rojas. 

Además de las mencionadas areniscas rojas y arcillas, en la cons- 
titución de estas cadenas entra un otro elemento petrográfico deori- 
gen 111113* distinto; quiero hablar de roca* volcánicas. En la región 
del río Mauri, en Curahnara y cerca de Turco, he podido notar he- 
chos muy interesantes. En medio de las capas de areniscas (Tur- 
co) ó de arcillas (Río Mauri, Curahuaraj, en perfecta concordancia, 
con más se ven, interestratiticadas, capas de toba volcánica de co- 
lor blanco, compuesta de una masa de feldespato descompuesta en 
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ealín de láminas de mica negra y de cristales hipiramidados de 
cuarzo á menudo de color rosa. 

Estas relaciones se presentan con claridad particular en la re- 
gión de Turco, en el cerro de fyallahwlln. Allí con capas de 
areniscas de color rojo obscuro, alternan regularmente varias ca- 
pas blancas de toba volcánica. Esta toba toma a veces caracteres 
de una brecha volcánica, y encierra entonces pedazos de piedra 
pómez y de una lava volcánica de estructura fluidal ¡nuy clara, 
compuesta de una posta blanca agrisada con fenolintales de cuarzo 
y de sanidina; otras veces se encuentran capas donde la arenisca 
se halla mezclada con láminas negras de mica. 

No puede haber ninguna duda de que estas to\ü&chyolít¡.ca# se 
han depositado en el fondo de la misma cuenca, en la cual se han 
formado las areniscas rojas y por consiguiente son ctmtentporán&M 
de estas ultimas. 

Estas intcrstratib'caciones de tobas volcánicas parecen existir 
especialmente en las regiónos occidentales de las cadenas de que se 
trata allí donde estas entran en contacto con la cordillera volcáni- 
ca, y solamente en la parte superior del terreno que las constitu- 
ye. La falta dt^ fósiles en este terreno no permite determinar 
con precisión su edad geológica, pero la presencia en medio del de 
toUis volcánicas chvolíticas, que pertenecen á la fase eruptiva bas- 
tante reciente de la Cord Hilera de los Andes, hace muy probable 
atribuirle á la era Terciaria. AI menos se puede decir con toda 
certidumbre, que es mucho más reciente que las épocas Permeana 
ó Triásica, á la cual se le atribuía antes (d'Orbigny, Forbes 
Dereims). 

Además de estas formaciones volcánicas, intercaladas en me- 
dio del terreno sedimentario, en varios puntos de las mismas ca- 
denas existen otras tobas volcánicas de composición petrográfica 
casi idéntica á la de las primeras, pero que descansau en discor- 
dancia sobre las capas de areniscas y por consecuencia son más re- 
cientes que estas últimas y que las tobas interat ratificadas en ellas. 
Se Isis debe atribuir probablemente al Hn del Plioceno ó al princi- 
pio del Pleistoceno. 

En ñn, el hecho muy interesante, tanto para el punto de vista 
práctico, que para el teórico, es la presencia constante, en los te- 
rrenos que nos ocupan, de Hihwmle* de <<>hre. La brevedad de mi 
viaje no me ha permitido hacer un estudio detallado de esta 
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cuestión (1). Sin embargo algunos hechos que he constatado me- 
recen ser citados. 

He notado los minerales de cobre en las regiones de Corque, 
Turco, Totora y Huayllamarca. En todas estas localidades presen- 
tan caracteres semejantes. Los minerales son: cobre nativo, cu- 
prita (Cu # 2 O, malaquita (Cu C O 3. Cu O. H 2 O), azurita (2 Cu 
C O. 3. Cu. O. H 2 O) y <-r ¡socolo (Cu O. Si O 2. 2 H 2 O). Nun- 
ca forman Ilíones, sino se encuentran en capas de areniscas en 
forma de impregnaciones y rellenamientos de pequeñas grietas. 
Tales capas cupríferas se siguen generalmente á grandes distan- 
cias, señalándose por su color yerdeí. El hecho notado por varios 
geólogos en Corocoro, que la arenisca roja se halla decolorada en 
los puntos donde contiene el cobre nativo, se observa también en 
las regiones mencionadas, lo que prueba, que en toda la extensión 
de la cadena, este mineral resulta de las creaciones químicas aná- 
logas y tiene un origen análogo. 

Las pequeñas grietas, que cruzan en todo sentido los «flora- 
mi en tos de ciertas capas de arenisca, están rellenas por el mineral 
de una manera particular: en el centro hay una lamina de cobre 
nativo, en los dos lados vienen láminas de oxídulo de cobre (cu- 
prita), las cuales á su vez están comprendidas entre dos capas del- 
gadas de carbonato hidratado de cobre (malaquita). Es claro, que 
estos dos últimos minerales representan dos estados sucesivos de 
alteración del cobre nativo, el cual ha debido solamente rellenar al 
principio las grietas y las rellena todavía en profundidad. 

Un gran interés teórico, talvez práctico, debe presentar el ya- 
cimiento del cerro Llallagua, situado algunas leguas al Sur del, 
pueblo de Turco. No he tenido tiempo para visitar este cerro* 
pero varias muestras que me han dado los habitantes de Turco, de- 
muestran que allí las condiciones en que se hallan los minerales de 
cobre, deben distinguirse de aquellos de otras localidades. Estas 
muestras se componen de una roca volcánica ahiolítica, análoga á 
los pedazos de lava que he observado en medio de las capas de to- 
ba del cerro Llallahuilla; se componen de una pasta casi vinosa con 
fenocristales descompuestos de sanidina y mica negra, así como 



(i) El que se interese en esta cuestión, puede consultar el tra- 
bajo muy interesante de G. Steimann Die Enstehung der Kupferla- 
gerstátten von Corocoro und verwanalter Oorkommen in Holivia; 
in Roscnbusch— Festschrift, Stuttgart 1906; allí mismo hallará la 
bibliografía de otros trabajos, consagrados al mismo objeto., 
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con granos de cuarzo blanco y negro. Esta roca se halla íntima- 
mente- impregnada de siticuprita y galena. 

Sin haber estudiado este yacimiento, rae es imposible pronur*- 
ciarme, si hay alguna relación genética entre estas rocas rhyolíti- 
cas, contení porn áeaa de las arenguea* r<¡jtt,<t, y los yacimientos cu- 
príferos. Esta cuestión, del más grande interés teórico, merece 
- ser estudiada más detenidamente, lo que es posible solamente, 
basándose sobre observaciones más numerosas y detalladas que las 
que me ha sido posible hacier en mi corto viaje. 

Como he dicho antes, las capas de areniscas y arcillas, son dis- 
locadas y forman una serie de pequeñas cadenas— cuyo conjunto 
merecería e\ s nombre de «cadena cuprífera* — 3* que corren del 
NN. O. al S. SE. En* el norte de h\ provincia de Carangas es 
la dirección del plégamiento, la cual influye de una manerk ex- 
clusiva sobre la alineación de los cerros así, como de los valles 
principales: unos y otros tienen la misma dirección que el rumbo 
de las capas plegadas* 

m 

El dibujo esquemático, donde he representado las condiciones 
tectónicas y. relacionadas con ellas, las condiciones topográficas de 
una región típica de estas cadenas, comprendida entre Corque y 
Turco, demuestra de una manera si uplilicada, cuáles su aspecto 
general. La* bóvodas de anticlinales han sido completamente des- 
truidas por la erosión; sus flancos excavados longitudinalmente por 
las aguas corrientes, foniuui una serie de cadenas paralelas, estre- 
chas, separadas por valles /xocl ¿nales, cuyo fondo llenan capas ho- 
rizontales Me aluviones fluviátiles. Los sinclinales forman valles 
anchos, rellenos de grandes espesores íle aluviones, en forma de 
largas pampas, en medio de las cuales serpentean los múltiples 
brazos de rios. 

Todos estos valles longitudinales comunican por medio de cor- 
taduras transversales ó por medio de pasos bastante elevados, (pie 
todavía no han alcanzado el f'indo de los valles respectivos. 

Los afloramiento^ de capas arcillosas presentan siempre un es- 
tado de aplanamiento mucho más adelantado que los de areniscas; 
las regiones, (pie son constituidas por estas rocas blandas, forman 
planicies onduladas, recorridas por hileras paralelas de colinas ba- 
jas, donde las aguas salvajes, presentan con frecuencia órganos, pi- 
jares y pirámides geológicas. 

Los rí«»s. que ocupan- los valles longitudinales, contienen el 

agua durante todo el a fío v favorecen el desarrollo de pastos natu- 
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rales, donde se alimentan numerosas llamas, ovejas y hasta al- 
pacas. • 

Las colina^, que separan los valles, están cubiertas de tola y de 
paja brava. La agricultura que halla en esta región condiciones 
naturales mucho mejores, que en las llanuras salada» de la pampa, 
consiste principalmente en siembras de papas y de cebada, sola- 
mente en cantidad necesaria para el sostenimiento del sembrador 
y su familia. Los campos no ocupan nunca el fondo mismo de los 
valles, pero sus pendientes, donde están mejor expuestos á la ac- 
ción calorífica de los rayos solares, que es el fondo bajo y KiS- 
medo. ' 

No obstante de sus condiciones bastante favorables, si se las 
compara con aquellas que caracterizan la pampa, estas regiones 
tienen una población muy escasa. Los pequeños agrupamientos 
humanos se concentran aquí en los valles longitudinales, que se 
presentan mejor que los altos secos de las colinas, para la agricul- 
tura y para la cría del ganado. 



Más al oeste de las ccadenas cupríferas», cerca del pueblo de 
Turco, bruscamente desaparecen los terrenos sedimentarios y son 
reemplazados por una serie poderosa de fonnacume* -roladii /Yvix, 
que constituyen el doble macizo de Tunjuiri y Laramcahua, cuyas 
cumbres elevadas alcanzan más de 5,000 metros de altura. Esta 
serranía se une al oeste con las cadenas cupríferas, mientras que 
al sur y sur-este se halla sfe parada de ellos por una llanura aluvial 
de 10 á 15 kilómetros de ancho. 

No he tenido tiempo para estudiar el contacto de este macizo 
volcánico' con las cadenas sedimentaria del este, lo que podría dar, 
sin duda, datos importantes sobre la edad de sus erupciones y so- 
bre la relación entre ellas y las erupciones que han producido las 
capas de tobas volcánicas i n te rst ratificadas «en las areniscas fo- 
jas. ,- 

Para ir a Cosapa, he atravesado este doble macizo en la di- 
rección O. N. ()., por un camino muy accidentado, pero interesan- 
te, porque permite formarse una idea de la estructura de estas al- 
tas regiones. 

Hay toda probabilidad de que el macizo de Turquí ri como a.juel 
de Laramcahua. son dos antiguos centros volcánicos, cuva aetivi- 
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dad ha tenido tiempo en los principio» de la época cuaternaria, tai- 
vez al lin ile los tiempo» terciarios. Las rocas que predominan 
aquí son tobas rhyolíticas blancos, análogas á aquellas del cerro 
Llallahuilla, lavas. escorias y otras formaciones ele origen neta- 
mente volcánico. Sin embargo deben ser mas recientes que 
aquellas del mencionado cerro, .pues en «I valle de líollpa 
he visto q ne forman ca-pa* horhmitules. Allí mismo se venen 
tre las tobns volcánicas compactas, de color claro, estratas de 
cenizas volcánicas de color gris obscuro, todavía no cementa- 
das, que se deslizan á la manera de arena. lis ' muy posible que 
la actividad volc mica de estas regiones, está relacionada con la for- 
mación de aquellas tobas cliyolíticas que descansan con discordancia 
sobre las areniscas rojas y arcillas. 

Según me han dicho en Turco, en esta serranía se encuentran 
varios antiguos trabajos mineros, y he visto muestras herniosas He. 
plata nativa con galena, halladas en los desmontes. 

líl macizo volcánico se halla cortado por numerosas quebra- 
das, muy profundas, que entre sus muraUíi* abruptas de roca vol- 
cánica desnuda, abrigan arroyos bastante caudalosos, donde todo 
el ano corre una agua limpia y fresca, originada por las precipita- 
ciones frecuentes de las altas cumhres. 

Algunos valles, más anchos, tienen su fondo plano, cubierto 
de pequeña hierba lina y constituyen excelentes pastos para las al- 
pacas. ■ 

Las quebradas están separadas por terrenos altos, con snpe.rti- 
< frecuentemente aplanada, formando ■ pampas, cuya altura so- 
brepasa de 4.000 metros, cubiertas de tola y paja lira va: allí pastean, 
ovejas y llamas. ( 

Las cumbres de los cerros revisten con abundancia el árbol nu- 
doso de qiiefitia, que en estas alturas desoladas y frígidas constitu- 
ye un precioso combustible. 

Son sobretodo los habitantes de Turco, que tienen allí sus es- 
tancias y con el ganado pasan la mayor parte de su vida en estas so- 
ledades. 



Al norte y al oeste del macizo Turquiri — Laramcahua. se ex- 
tiende una gran llanura aluvial, recorrida por numerosos arro- 
yos. De esla llanura surge el corpulento y majestuoso macizo ibd 
cerro Sajama. Su silueta grandiosa parece tanto mayor porque 
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so /halla sobre un plano y ningún accidente del terreno . oculta 
su base. 

Algunas horas que he pasado en las faldas de este hermoso ^ 
cerro, del lado sur-este, subiendo bastirlas regiones de nieves per- 
sistentes, me han permitido notar hechos interesantes. 

Sajama es un antiguo vokán (1). Su macizo actual se halla 
en un estado de degradación bastante adelantada y se compone de 
tres partes distintas. En el centro se levanta una cumbre alta, de 
forma cónica, cuyas nieves resplandecientes se ven a- distancias 
enormes .del altiplano,— es la parte central del antiguo cono volcá- 
nico. Alrededor hay varios cerros con superficies planas inclina las, 
que representan los vestigios de las parten latewilex d-el cono. Más 
abajo vienen espesores enormes de materia* defritic /* queervuel- 
% ven de todos lados el macizo central y que resultan de su des- 
trucción. ' 

La porción central, que no he podido estudiar, sino en su par- 
te inferior, parece ser constituida sobre todo de la vasi compactas; 
sin embargo, en algunas partes abruptas, donde la nieve no oculta 
la roca, se ven capas de color gris-amarillo, que, juzgando por la 
facijidad con que son atacadas por las aguas dp fusión, deben re- 
presentar capas de tobas volcánicas. Del lado sur y sur-este, esta 
parte central presenta paredes escarpadas, verticales, que harían 
imposible la ascensión. Toda la porción central se halla encima 
del límite de nieves persistentes y está cubierta de un manto blan- 
co más ó menos espeso. La parte alta que forma un cono muy 
bajo, con pendientes suaves está cubierta de capas continuas de 
, nieve que alcanzan espesores de 20 á 30 metros. Estas capas se 
derrumban alrededor y presentan paredes blaneíts verticales, que 
toman en la parte inferior un color verde-azulado, transformándo- 
se en nevé. 

En algunos puntos, los derrumbes de nieve ó afudr* deben 
producirse de una manera periódica, tomando siempre el mismo 
camino, pues han excavado surcos, en las paredes escarpadas de 
la roca, formando conos blancos abajo de la pendióte. 



í) No comprendo como el traductor de d'Orbigny, Sr. V. E. 
Marchant, ha podido afirmar que Sajama "no es más que un cono 
traquítico y de ningún modo un volcán"-— basta aproximarse á este 
cerro para que, una persona poco versada en estudios geológicos 
reconozca que es un volcán apagador 
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La nieve que cubre la parte central, la protege elieazniente 
contra la acción destructiva de los agentes atmosféricos, Ja cual no 
puede ejercitarse con toda facilidad, sino solamente sobre las pa- 
redes verticales de la roca desnuda. 

Las partes laterales del antiguo cono, forman peñascos más ó 
menos grandes, constituidos en su parte superior por capas de lava 
traquítica. Algunas se continúan, en forma de cresta que separa 
dos valles, desde la porción central basta las partes inferiores del 
macizo. lias capas espezasde lava presentan una inclinación de más 
ó menos 20°, que es la inclinación del antiguo cono volcánico. Al- 
gunas veces estas capas descansan sobre capas de cenizas y bre- 
chas volcánicas. 

Las lavas, que han salido del Sajama, pertenecen al tipo de ro- 
ca» traqaiticas y pon compuestas de una pasta microscópica con fe- 
nocristales de sanidina y mica negra, sin cwirzo. Estas Iwva* áci- 
das, han formado corrientes de poca extensión, pero espesas, sien- 
do probablemente poco Huidas. * 

Al contrario, las proyecciones volcánica* sólidas ^ han tenido 
una importancia muy grande. Sobre extensas superficies de la pam 
pa deCosapa, existen formaciones poderosas de brechas volcánicas 
ompuestas de peñascos á rc*enudo muy grandes de lava traquítica 
cementados por bis co;ú/,as y atesti^uin el papel importante que 
"han tenido las explosiones en la actividad del Sajama. 

Este antiguo volcan ha sufrido, desde la época en que de 
su cráter han salido las ultimas corrientes de lava y proyecciones 
sólidas, una denudación muy enérgica. En la actualidad el papel 
principal y casi exclusivo en esta acción destructiva, tienen los 
cambios bruscos de temperatura. A la intensa insolación del día 
sucede un .enfriamiento nocturno rápido, que causa el estallido 
violento de lavas compactas. A cada paso se puede observar allí 
cantos de muchos metros cúbicos, agrietados y trozados como por 
efecto de dinamita. Los vestigios de antiguas corrientes de lava, 
\ se hallan a veces completamente sepultados bajo los escombros 
que resultan de su propia destrucción. Los habitarías de Cosapa, 
me han dicho que, muchas veces por la nocly\ se oven en el cerro 
ruidos análogos á los tiros del cañón: estas ruidos deben acompa- 
ñar el estallido de las rocas. 

Además de estos fenómenos que se ejercitan hoy, delante de 
nuestros ojos, se debe reservar un papel muy importante en la des- 
trucción del cono volcánico á los antiquox hArro* 
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En efecto, la mayoría de Jos valles que bajan de la región cen- 
tral del macizo, son antiguos valles glaciales que han conservado 
del mejor modo posible todos los caracteres que les son propios Su 
fondo es plano, su perfil transversal en f omina de TJ¡ de cada lado 
son limitados por canchales, laterales, de aspecto completamente 
fresco con su cresta perfectamente aguda y constituidos por una 
mezcla de cantos de varios tamaños, con aristas agudas, con can- 
to* pulidas y extraídos: Fistos canchales se unen, en la parte infe- 
rior del valle, formando un ancho canchal frontal , que se halla ca- 
si al nivel de la pampa, es decir á 3,800 — 3,900 metros. Abajo, 
este canchal, se confunde con una poderosa formación pluvio-gla- 
cial que constituye una faja ancha alrededor del macizo, Kn el 
fondo de los valles se encuentran grandes cactos de lava, cuya su- 
perficie perfectamente pulida, presenta profundas acanaladuras pa- 
ralelas. Arriba, en la base de la parte central del cono, el valle 
se termina por un ancho circo glacial cuyo fondo ondulado e$ per- 
fectamente alisado<y presenta profuudas estrias. Todos estos in- 
dicios de la glaciación se presentan con aspecto de una frescura 
sorprendente, como si los valles que los presentan hubiesen sido 
abandonados hace poco tiempo por los heleros. Sin embargo, el 
cerro no tiene actualmente ningún helero (al menos del lado sur y 
sur-este, donde he hecho mis observaciones) y la buena conserva- 
ción de ios caracteres de su antigua glaciación, resulta en gran 
parte de la sequedad del clima y del papel rudimentario que tienen 
ahora en estas regiones las aguas corrientes. 

En ningún punto, sobre estas formaciones glaciales, se ob- 
servan indicios de la actividad glacial posterior, lo que prueba que 
el volcan del Sajama lia acavad* su fase paroxismalanir* del perio- 
<b> glacial. 

Según me han señalado, del lado oeste y sur-oeste, existen al 
pie del macizo manantiales sulfurosos de agua caliente — estos de- 
ben ser los últimos vestigios de la antigua actividad del volcan Sa- 
jama. / 

CONCLUSIÓN 

He ahí condensadas las observaciones que el tiempo escaso de 
mi viaje, me ha permitido realizar. Antes de terminar, qui- 
siera indicar cuales son los puntos de la región atravezada que 
presentan mayor interés científico y práctico y que merecerían 
un estudio profundo. 



\ 
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Como en la región de las areniscas rojas, así mismo en el ma- 
cizo de Lararacahua- Turquí ri, dos son los elementos que podrían 
influir sobre su mejor porvenir: las riquezas subterráneas y. la ga- 
nadería. 

El cobre nativo y sus minerales se encuentran sobre todo en una 
cadena de arenisca roja que limita al este con 'la pampa del Pesa- 
, guadero y que, pasando por Huayllamarca, continúa al sur en la 
región de Corque; casi en toda su longitud esta cadena presenta 
varias capas verdes de carbonato de cobre, con cuprita y cobre 
nativo. 

Otra cadena, muy mineralizada, es aquella que limita con la 
región volcánica del Oeste y, pasando por Turco, se continúa al 
sur por el cerro de Llallagua. 

En todas estas regiones no hay ningún trabajo serio, ni se 
ha hecho reconecimientos indispensables. Los pequeños propieta- 
rios, casi siempre sin capital, se han contentado' de hacer pozos de 
2-5 metros de profundidad, en los puntos, donde los ccharquis» de 
cobre nativo se presentan en afloramientos, abandonándolos en se- 
guida, cuando el mineral desaparece. 

Está probado, que en toda la longitud de las. cadenas consti- 
tuidas por las areniscas rojas existen yacimientos de cobre, Pero, 
solamente en algunos puntos favorecidos (Corocoro, ('obrizos, 
Santa-Bárbara, San-Bartolo) este metal ha llegado á constituir ma- 
sas suficientes, para que su explotación de buenos resultados. Los 
puntos explotados actualmente son conocidos desde ha mucho 
tiempo, y nadie se ha ocupado de hacer un prospecto de las 
regiones, -donde hasta ahora tío había trabajos, en busca de yaci- 
mientos nuevos. Pues, es muy probable que en estas grandes ex- 
tensiones, ocupadas por la formación cuprífera, existan todavía 
puntos, donde el mineral se halla en grandes concentraciones. 

Los macizos de Turquirí y Laramcahua son aún más descono- 
cidos. Los españoles han hecho allítrabajos bastante superfi- 
ciales por plata. Algunas de estas antiguas minas han sido explo- 
tadas no hace mucho tiempo por Dupleische y O. Pero no se ha. 
hecho ninguno reconocimiento nuevo en estas regiones, que sin 
embargo, considerando la riqueza de las muestras que he visto en 
poder de algunos habitantes de Turco, deben tener rices filones de 
plata. 

En el cerro del Sajama no he notado ningunos minerales metá- 
licos. El azufre se halla allí á veces, en poca cantidad, mezclado 
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con cenizas volcánicas y por esto muy impuro, sin valor Indus- 
trial. Sin embargo el estudio de este cerro, sería muy interesan- 
te para.la ciencia goelógica. 

Además de su riqueza mineral, las regiones que he atravesa- 
do, pueden tener gran porvenir en él desarrollo de la ganadería y 
sobre k todo en la crianza aVel precioso animal que es la alpaca (1). 

(i) Para este objeto; que no es de mi especialidad, se puede 
consultar el trabajo bien documentado del señor Z. Bacarreza 
)Bol. Of. Nac. Est , La Paz T912 primer cuatrimestre; pp. 80-87). 



INTERESANTE DESCUBRIMIENTO 



ESCRITURAS PREHISTÓRICAS EN MIZQUE 



* Kl doctor Víctor Muñoz y Reyes, distinguido colaborador 
nuestro, erudito en lo que atañe á nuestra prehistoria y geografía 
patrias, es el autor del artículo que, hoy, reproducimos, tomándo- 
lo del diario cKl Tierapo>. 

A él comunicamos la serie de fotografías que recibiéramos de 
Saipina Alta, de la Provincia de Mizque, del Departamento de (Jo- 
chabamba. . \ 

Convenía la conservación, en forma más duradera, de las ins- 
cripciones ó petroglifos, nuevamente descubiertos, esta vez,*segun 
noticias que tenemos, en presencia del sabio explorador america- 
nista Barón Erland Nordenskiold. 

Ello no encierra algo de muy nuevo,' es cierto: pues, en mu- 
chos lugares de Bolivia, cual lo consigna otro gran explorador Mr. 
Edwin li. Heath, v como lo viéramos nosotros mismos en varios 
ríos cabeceras del Beni, se observan curiosas inscripciones ru- 

nt'xt r* j s. 

M. V.B. 



El infatigable polígrafo y americanista don Manuel Vicente 

Ballivián, nos luí proporcionado algunas copias de inscripciones 
encontradas últimamente en la finca S'tipiñtt-aUa, de la provincia 
. de Mizque, departamento de Cochabamba, que no es grato dar á 
conocer á nuestros lectores, en el presente número. 

El origen de los americanos, como muchos problemas prehis" 
tóricos, esta" rodeado de tal oscuridad que á pesar de las investiga- 
ciones y estudios liechos por innumerables subios, el problema per- 
manece insoluole. 

Ni la antropología, ni la lingüística, ni la etnología, han po- 
dido descorrer el velo que oculta el origen de los americanos. Es 
ta misión, creemos que está destinada á la arqueología, 6 sea al es- 
tudio do los antiguos monumentos, únicos testigos . talvez de las 
pasudas civilizaciones. 

La clave de ese misterio seguramente está en las ruinas de 
Tiahuanacu, de Palenque ó de México. 

Siu embargo, ademas dn esos restos monumentales de pasados 
esplendores, se encuentran diseminados en todo el continente des- 
cubierto por (Jolón, algunos signos que manifiestan la presencia y 
el paso de hombres inteligentes, ó que por lo menos sabían expre- 
sar algunos, conceptos por medio de signos ideográficos, más ó me 
nos avanzados. 

En esta materia riada más interesante que los Códice» ana hitar 
que se conservan en algunos museos de Europa, que no lian sido 
aún descifrados. 

Además de estas muestras patentes de la inteligencia, podría- 
mos decir consciente, de, los antiguos habitantes de la América, se 
encuentran en diversas partes y grabadas en rocas, inscripciones, 
sino tan artísticas como las de los códices mexicanos, no menos cu- 
riosos é interesantes. 

En la mayor parte de los ríos que llevan sus aguas hacia el 
Amazonas, principalmente en los que bajan de Venezuela y Colom- 
bia, se han encontrado por antiguos viajaros ineripciones indesci- 
fradas todavía, pero que encierran, á no dudarlo, un sentido de- 
terminado. 

En Bol i vía se ven aún grandes geroglííicos en las rocas que 
bordean id río líen i. en su parte alta, y en otros ríos, como el Co- 
roico, hoy deshabitado, y que seguramente en épocas prehistóricas 
fué centro de actividad y vida. 

Lo más curioso de observar es que en la mayor parte de las 
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inscripciones que se conservan en la América, se encuentran sig- 
nos hieráticos conocidos desde épocas remolas por los pueblos 
arios del antiguo continente. Así pasa con la swástica* el signo 
representativo del fuego, que se encuentra en Tiahuanacu, en Mé- 
xico, en el Brasil y en las inscripciones que se han descubierto en 
la finca Siifpiña, que reproducimos en el presente número. 

A pesar de que no tenemos la competencia técnica especial pa- 
ra poder descifrar esas antiguas muestras de la civilización ameri- 
cana ore colombina, sin embargo, nos permitimos luí ce r notar el 
parecido que existe entre algunos de esos signos y la representa- 
ción del sol y de la luna en la escritura ideográfica de los chinos. 
Otra cosa que llama la atención es la forma en que se presentan 
los caracteres, unos debajo de otros de un modo análogo á la for- 
ma de escritura de los chinos y japoneses. 

Sería muy interesante que las expresadas escrituras vinieran 
a confirmar una hipótesis ya presentada en la época del padre 
Acosta {Historia Natural y Moral de las Indias. —1590) y en las 
ojjras del padre Cobo (Historia del Nuevo Mundo, escrita en llift3, 
ó eiyel (Origen de los Indios del Nuevo Mundo por el padre Fr. ) 
Gregorio García. — I7Ü9). I 

Entre tanto, loe estudiosos y eruditos tienen una nueva fuente 
para descubrir el misterioso origen de los pueblos americanos ó 
por lo menos de su historia pie-colombina. 



Escrituras prehistóricas ilesculiertas en Mizque 



Escrituras prehistóricas descubiertas en Mizque 
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LA ALTIPLANICIE 
DESCRIPCIÓN DE I.A PROVINCIA DE OMASUYU 



Sumario.— I Algo de historia geográfica. — II Prime ra sección: — Acha 
cachi.— Santiago de Huata — Tiquina. — Copacabana, — Ancorai- 
mes. — Carabuco — Escoma. — Huaychu. — III Segunda sección: — 
Huarina.— Peñas. — Chililaya. — Aygachi. — l'ucaraní. — Laja. — Co- 
llocollo. 



La provincia de Otuasuyu, admirable por la fertilidad de su 
terreno, por sus abundantes pastos y mucho ganado, relativamen- 
te a otras provincias, abarca una extensión próxima de cincuenta 
leguas de longitud 1 , por quince de anchura en su parte media. Se 
extiende, casi desde las alturas de la ciudad de La Paz hasta cerca 
de las serranías de Felechuco. " Tiene la rigura de nn trapecio im- 
perfecto. Gran parte de sai territorio se halla encerrado por la 
cordillera de los Andes que le sirve de límite al Este y por el Oes- 
te con el lago -Titicaca, en cuyas riveras liállanse establecidos sus 
mejores pueblos. Su cielo es claro muy y diáfano en las noches de 
invierno y, cuando su atmósfera está despejada de nubes lucen en 
aquel urmnmcnto estrellas de un brillo intenso. Sus campos son 
tendidos y en ellos se levantan soberbios cerros y anchas lomas, en 
cuyos costados la naturaleza ha abierto quebradas, por las cuales 
corren claros manantiales. Su temperamento es frío y húmedo, 
si bien no deja de ser de temple benigno en garajes determinados, 
donde se producen legumbres, maiz y variadas flores. Contem- 
plada desde el lago la cordillera se creería ver salir de su fondo 
cristalino las grandiosas cumbres del Illampn, Illimani y Huiiynn- 
l'otosí, centellantes de nieves perpetuas, porque tal es la perspec- 
tiva que presenta en las noches de luna 

El suelo de Omnsiiyu, recompensa a costa de poco trabajo los 
i refuerzos del agricultor con los pi-odiictos de primera necesidad. 
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Allí viven sus moradores llenos He salud y bienestar, sin esforzar- 
se rancho. Son todos ellos agricultores, pastores y comerciantes 
distinguiéndose por el cariñoso apego que muestran a sijis pueblos 
1)1 indio andícola, doquiera que vaya, por más halagüeñas esperan- 
zas que se le presentan, vuelve siempre a su tierra, después do una 
ausencia más o menos dilatada: nada le interesa ni le importa, fuera 
de su hogar, parece que sólo tuviera ojos y corazón para ver y sen- 
tir el terruño nativo, por el que sufre verdadera nostalgia apenas 
se aleja. 

Eula guerra con Chile, se ha visto a los soldados de la alti- 
planicie', derrotados, desnudos, hambrientos, atravesar centenares 
de leguas y regresar anhelosos al suelo natal. 

Conocido este .territorio, en los tiempos precolombinos, con el 
nombre de <nacián d-el agua* o sea urna myu¡ conservó su denomi- 
nación indígena después de la conquista española, perdurando has- 
ta ho3 T . El virrey Toledo hizo descender a sus habitantes de los 
cerros v los reconcentró en reducciones más o menos numerosas, 
formando pueblos de cada grupo señalando de estas. Durante los 
treinta años que siguieron a su definitiva constitución, florecieron 
los pueblos de Ümasuyu con una pujanza que hacía supon'er, que 
llegarían a ser demasiado importantes, pues, los indios pagaban 
sólo de tributos 61,900 pesos de a ocho reales al año, fue- 
ra de otros impuestos que satisfacían con mucha holgura. Kl 
establecimiento de la mita o sea el trabajo forzado en las minas 
de Potosí, comenzó a diezmarlos y a detener el progreso de sus 
poblaciones. Caravanas, no interrumpidas, de indios marchaban 
a Potosí, de donde no regresaban, -ni la cuarta parte. En 164í>, 
decía el obispo don Antonio del Castro } T Castillo, cestan tan con- 
sumidos que aún no pueden enterar los sínodos a sus Curas y cada 
día menos por los aprietos en que los han puesto». 

cCiento cuarenta 3^ nueve estancias», continua, ccompuestas 
de españoles en provincia tan corta, con que no sólo de las tierras 
de su naturaleza se ven desposeídos, sino obligados A retiros ocul- 
tos, escojiendo por más acertada fortuna ampararse en ellos, que 
llevar frecuentes ruinas» (1). En aquel año de 1649, calculaba es- 



(1) Relación muy curiosa de las cosas notables del Obispado 
de N. S. de La Paz, etc., etc. por el Obispo doctor Antonio del Cas- 
tro y Castillo. Boletín Eclesiástico de la diócesis de La Paz, N^ 16 
de i° de Noviembre 



te obispo la población cristiana de Omasuyu en seis mil y más, de 
ambos sexos, de todas edades, grandes y pequeños, siendo la no re- 
ducida al catolicismo aun no apreciada. 

Durante el régimen colonial Omasuyu constituyó el partido 
de su nombre, compuesto de los pueblos siguientes: Huaych.ii, que 
reconocía por patrón a Santiago, Carabuco a la Santa Cruz, Anco- 
raimes al misino Santiago, Achacachi a San Pedro Apóstol, Hua- 
rina á la Virgen de la Concepción, estando administrado en lo es- 
piritual por dos frailes mercedarios, Cupticabana a la Virgen de la 
Candelaria, Pucarant, a Nuestra Señora de la Gracia, y Laja a la 
Concepción. Los pueblos de Escoma, Santiago de limita, Tiqui- 
iiu, Peñas, Aigachi y Collocollo, fueron fundados en ios úl- 
timos tiempos coloniales y otros en los comienzos de la era repu- 
hlimiiH. La capital de este partido era Achacachi, asiento y mo- 
rada del corregidor, rendía obediencia en lo temporal a la Real ' 
Audiencia de la Plata y en lo espiritual a la Iglesia Catedral de la 
ciudad de La Paz. Según Alcedo los habitantes alcanzaban a 4S,0Ufl 
personas, repartidos en ocho pueblos, capitales de curato, y diez 
anexos. El repartimiento que hacía su corregidor era de 96,605 
pesos fuertes, pugando cada año 770 pesos de alcabala (1). 

Proclamada la república, el partido formó la provincia da 
Omasuyu, comprendiendo dentro de sus límites antiguos, los mis- 
mos pueblos. Kn 18153 fué dividida en dos secciones: la primera 
constituyeron los pueblos Huaychu, Escoma, Carabuco. Ancorai- 
mes, Santiago de Huata, Tiquina. Copacahana y Achacachi, que 
era su capital y también de la provincia; la segunda, compusieron 
los cantones, Collocollo, Laja, Aigachi Huarina, Peñas, siendo Pil- 
caran) su capital. 

En 1886 se creó en la provincia una tercera sección compues- 
ta de los pueblos Carabuco, Escoma y Huaichu, teniendo por ca- 
pital a este último. La sección tuvo corta vida, pues, se la cance- 
ló en 18H0. 

Por ley de 5 de noviembre de 1900 se desmembró de Omasu- 
yu los mismos cantones que habían constituido la tercera sección, 
para formar la provincia ('amacho. 

i Al año siguiente, la ley de 17 de noviembre, anexó el cantón 
Huarina a la primera sección, 

(i) Diccionario Geográfico Histórico délas indias Occidentales 
ó América, etc. Escrita por el coronel D. Antonio de Alcedo. Ma- 
drid. 1878. 
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Este es el estado geográfico en que sq. encuentra la famosa y 
legendaria provincia de Omasuyu. Su historia se halla íntima- 
mente vinculada a las convulsiones políticas del país, porque nin- 
guna provincia, como ésta, ha prodigado con más abundancia la 
sangre de sus hijos en las guerras civiles del país. De su seno salió 
, el hombre publico más notable que tuvo Bolivia, don Andrés San 

\ ta Cruz. Hoy atraviesa una situación lamentable, con sus pobla- 

ciones enflaquecidas por la emigración y sus moradores dominados 
por §1 alcoholismo: es una provirícia en plena decadencia, que lejos 
de haber mejorado al través de los muchos anos que vive, ha lle- 
gado a experimentar una verdadera regresión. 

El presente trabajo descriptivo, comprender.! los tres pueblos 
desmembrados de los que no es posible prescindir, porque los ha- 
bitantes de la antigua provincia Omasuyu, constituyen uua en 
tidad especial, por sus caracteres étnicos, costumbres y manera 
de ser semejantes en todos ellos, que los diferenciarán siempre de 
los otros pueblos, que no sean del altiplano, por mucho que se ha- 
gan en su territorio divisiones y sub-divisiones políticas, ejecuta- 
das con el solo fin de dotarle de un buen servicio administrativo 
. v judicial. 

ii 

PRIMERA SECCIÓN 
ACHACACHI 

El nombre del pueblo proviene de las palabras aymarás, ha- 
cha grande y kkachi punta, sin duda por encontrarse establecido 
al pié de la colina denominada Surukkachi, que es el punto termi- 
nal de la serranía que viene del poniente. Hacia el N. se extiende , 
una llanura de terreno de aluvión, que en la estación de lluvias 
es invadida por las aguas del lago. Por el E. le cierra cerros cul- 
tivados, que a medida que la distancia aumenta crecen en altura 
formando multitud de cuencas, declives y faldas cubiertas de case- 
ríos dispersos. ' Por e,ste lado se alzan en último término, gigan- 
tes de granito coronados de nieve eterna, sobresaliendo entre ellos 
el Illampu, que tiene el aspecto de un diamante colosal, puesto 

■ 

al parecer por la naturaleza, para servir de remate y soberbia cus- 
pide a la cordillera andina. 



Achacachi se sitúa a loe 1*5° 5' de latitud y 70° 58' de longi- 
tud, en la rivera del río Kkekka, cuyas aguas cristalinas pasan ro- 
zando por tino de sus extramuros. A simple vista, parece el pue- 
blo bastante grande, por ocupar las casas y corrales alguna exten- 
sión, pero según se examina de cerca, se nota que muchas casas 
están abandonadas o en estado ruinoso y que el número de habi- 
tantes no guarda proporción con el de ellas. Las calles principa-, 
les son rectas y la mayor parte empedradas, abundando callejas 
transversales, estrechas y sin empiedre. Posee una plaza en cuyo 
centro se ostenta una pila confortable y una plazoleta que por uno 
de los costados linda con un muladar. 

El pueblo progresa con mucha lentitud, debido a la falta de 
industrias locales y al carácter holgazán y belicoso de sus habitan- 
tes. De este pueblo se dice: 

No hay tarde sin viento. 
Mañana sin casamiento. 
Ni pasa noche sin cuento. 

Ly índole rencillosa de sus moradores ¡le<ró al extremo de haber 
consentido la formación de una cuadrilla de malhechores en su seno, 
con el nombre de «La Palizada», la cual dio mucho que hacer a las 
autoridades por varios años. El objeto único que perseguían los 
miembros de tan singular asociación, era atacar a personas pacílicas 
en las noches, o vengarse de los enemigos del grupo y a falta de 
estos concretábanse a buscar peleas a todo trance. La propensión 
a la camorra y bochinche es tan invencible en aquellos individuos, 
que apenas se marean o reniegan comienzan a darse de puñetazos 
primero y después, Imcen uso de armas de fuego. 

En Achncachi, como en todos los pueblos de la provincia, se 
tropieza a cada rato con esos dos tipos picarezcos. creados por 
nuestra democracia aún inculta, el valentón, que a todos amenaza 
sin ningún motivo atendible que le mueva a ello y sólo por darle 
de valiente, y el matón político, cuya boca es una carnicería, ha- 
blando de la gente que ha despachado al otro mundo por haberse 
opuesto a sus planes. Ambos llegan a hacerse temibles, y no po- 
cas veces, disponen realmente de su pueblo, y son los hombres ne- 
cesarios en política. Presumidos, a cual más, gozan retí riendo 
proezas extraordinarias, que no son sino crímenes audazmente 
concebidos y rara vez cometidos; porque, no todo lo que cuenta el 
nudt'm o wileiifótt es cierto. En sus narraciones, encuéntranse mu- 
cho de falso y exnjorado. 
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Movido el omasuyeffo por su temperamento luchador y vo- 
luntarioso, por su corazón esforzado y ánimo resuelto, se convierte 
en contrabandista insigne. Acaricia siempre la idea de burlar en 
pleno día la vigilancia de los comisarios de resguardo o piquetes 
de fuerza encargados de velar los caminos, y cuando realiza tal 
hazaña, siente tina viva satisfacción. Su espíritu aventurero ansia 
el peligro, por salir airoso de él: vive en constante lucha con las 
autoridades y enemigos que se busca. En los pueblos de Omasu- 
vu existen por lo común, dos bandos o familias que están domina- 
dos por puntillos *y rivalidades que encienden a menudo las tras y 
odios de sus componentes, motivando a que anden a testarazos en 
cada tiesta, y todo, por la vanidad que manifiesta una familia do 
imponerse o valer más que otra. 

Esa manía singular por la lucha, influye en el batallón for- 
mado de los hijos de esta provincia para que sean aguerridos y se 
batan heroicamente en los combates fomentados por nuestras gue- 
rras civiles. El valor y rudeza del omasuyeño es legendario en 
Bolivia. 

En los primeros tiempos de la república las provincias de 
Omasuyu y Pacajes daban dos batallones de voluntarios, que con- 
currían al servicio militar activo al primer llamamiento de la au- 
toridad. Cada cantón contribuía con una compañía de soldados, 
de la que era capitán el corregidor. La vida constantemente con- 
vulsionada de nuestro país ha relajado, poco a poco, esa organiza- 
ción militar, hasta destruirla por completo. Sin embargo, de 
ambas provincias, sé sigue sacando soldados, aunque por la fuerza 
y éstos, puestos en línea de batalla, muéstranse tan valerosos cómo 
sus antepasados. 

Entre las costumbres populares de Achacachi, llama la aten- 
ción la manifestada en la fiesta de San Pedro, patrono del pueblo. 
La procesión que hacen de la etijie del santo es presidida por bai- 
larines y cantores, que van rescitando coplas nada místicas contra 
el venerable apóstol, tales como la siguiente: 

Viejo pescador 

De calva cabeza. 

Alivia nuestra pobreza, 

Bendice nuestro amor, etc. 
Entre los bailarines que solemnizan esta Resta, son notables 
los danzante*^ de quienes hablaremos en otro lugar. En tiempos 
pasados formaban el personal de esta danza los vecinos nota- 



bles de Achacachi, y lo hacían impulsados por el aliciente de la 
recompensa ofrecida por los indios, la que consistía en una iniiie- 
cita nubil v bien parecida, que aquellos ponían a disposición del 
bailarín, durante la noche. Las mozas aborígenes consideraban 
como acto He mucho mérito, el haber sido iniciada en los placeres 
sexuales por el gran señor, como llamaban entonces al danzante, y 
en aquella noche de loen orgía, al son de la flauta y el tamboril to- 
cados hasta rayar el alba. Hoy la fiesta ha perdido toda su origi- 
nalidad indígena. No bailan de danzante» sino indios estúpidos, 
poseídos de insaciable sed de alcohol. Las muchachas doncellas 
de k raza indígena, ya no sacrifican su virginidad en brazos del 
gran señor. Costumbres vulgares, horriblemente rudas, han sus- 
tituido a las diversiones coloniales de antaño. 

. I-KS ex comunidades (1) existentes en la jurisdicción de la ca- 
pital son: l'allurete, l\ieharia, Pungun/inyi, Ohallahuyo, Thtari- 
sata y Belén. Pagahan al fisco la contribución territorial de cinco 
mil ochenta y vinco pesos de a ocho reales, cada semestre. Al pre- 
sente, muchas de esas comunidades han sido adquiridas por parti- 
culares y van perdiendo su carácter de tales. El monto de la con- 
tribución que actualmente reconocen esas propiedades es de dos 
mil setecientos cincuenta y seis bolivianos al año. 
Además las haciendas siguientes: 

Su valor 



(Jalacala Bs. 

Llasaraya 

Avichaca 

Chekata , 

Chijipina chico .. 

Id grande 

„ TRri 

Chejecucho 

Corpacalacala 

Su n ti a 

Surpo 



25,001) 
6,503 
50,000 
20,000 
20,ü00 
25.000 
20.000 
10,000 
7,000 
T.uOO 
7,000 



(i) La división antigua de los pueblos en ayllus y la subdivi- 
sión de éstos en comunidades, ha desaparecido, por cuyo motivo, se 
mencionarán los ayllus, donde aun subsistan y de no haberlos, se 
enumerarán sólo las comunidades, que al presente se consideran ex- 
tinguidas legalmente, no obstante de que ellas existen todavía en 
la realidad 

15 
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Su valor * 



Yajachi chico. . . . 

Pararani y Taipipararani 

Quiiosa 

Chinta 

Chóquecopa chico 

Id grande , 

C boj ñaca la . ... ... 

Santa María de Copara 

Chiaruyo 

Capara 

Trasquia f 

Casaraaya 

Sullulluni-kenata y Omokorosa. 

Ocorani y Huarejoni r . 

Sullulluni 

Tacamara 

Corpaputo 

Umapusa 

Casina 

Pajchani grande 

Pututuni 6 Kerarani 

Coanihualata.. 

Haalata grande 

Murumamani 

Tolatola 

Pajchani molino 

Yaajachi (Figueredo) 

Capara 

Hualata chico. 

Cocani 

Humajacha 

Turausi 

Chojñacalataipi 

Merke Achacachi 



€ 



15,000 
25,000 

8,500 
15,000 
15,000 
15,000 
15,000 
15,000 
30,000 
15,000 
20,000 
70,000 

7,000 
3(»,000 
20,000 
40,000 
60,000 
70.000 
48,000 
56,000 

7,000 
10,000 
24,000 
16,000 
30,000 
41,000 
15.000 

7,000 
12,000 
15,000 
16,000 
20,000 
30o 
24,000 



Total Bs. 1.023,000 
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El impuesto catastral que reconocen todas estas propiedades 
alcanza anualmente a la suma de tres mil sesenta y nueve boli- 
vianos. 

El censo de 1900 asigna a la comprehensión de Achacachi las 
cifras siguientes: población urbana, — 2,116; rural, 6,510, que se 
descompone en 4,386 hombres y 4,240 mujeres, siendo el total de 
habitantes: 8,626. 

SANTIAGO DE HUATA 

Desde las cercanías de Achacachi, dirigiéndose hacia Huata, 
el terreno, los cerros y las rocas son de formación volcánica: se 
camina sobre lavas feldespáticas, traquíticas, con mucha mica ne- 
gra hasta llegar al pueblo que es reducido y establecido sobre un 
suelo de arcilla endurecida, dispuesta en capas verticales. 

Santiago de Huata o sea del extremo, hállase dominado al E. 
y S. por una serranía y se encuentra a media legua de distancia 
de la orilla del lago. Es posible que algunos siglos atrás las aguas 
del lago estuvieron próximas al pueblo y que debido a su retiro 
es la planicie que hoy existe en sus cercanías, cubiertas de semen- 
teras. Esta llanura es demasiada fértil y apropiada para ensayar 
el cultivo de alguuas especies vegetales que sería conveniente acli- 
matar en el altiplano. El señor Víctor Mai*chant encargado ppr 
el Ministerio de Agricultura para hacer estudios en la región, re- 
comendó eficazmente este punto, como el más apropiado para ins- 
talar una escuela de agricultura v cría de animales. 

La bahía de Huata está comprendida entre los cabos de (Jo- 
quena y Pucura, y encerrada por las lomasdeUriocachi, Iquicachi, 
Huata y Pucaru. El cabo de este último nombre es el más apro- 
piado para la formación de un puerto menor, que sirva al comer- 
cio de la provincia de La recaja y de Achacachi, por ser el paraje 
abundante en traquitas, que pueden utilizarse, para la construcción 
de la manipostería del muelle, para diques de defensa y edificios, y 
estar defendido de los vientos del norte, que son los dominantes; 
sobre todo, le favorece la topografía interior del lago, que en esta 
parte, tiene el fondo suficiente, para que puedan maniobrar vapo- 
pores del calado de los que actualmente surcan las aguas del lago, 
y aun de otros de mayor potencia. 

La mayoría de los vecinos del lusrar son fletadores v arrieros 
que extraen los productos de Sorata y la goma del río Mapiri y 
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del Beni. El forraje que produce en abundancia, permite a sus 

moradores poseer buena cantidad de asnos .y animales mulares, 
que sirven para ese objeto. 
\ Los ayllus que actualmente tiene la jurisdicción, son: JPucu- 
ra, Ajllata* Calaque y Uarcaya. Más antes había la de Caquena, 

que ha quedado refundida en los anteriores. Su contribución es 
de dos mil ciento cin<*umia y seis bolivianos. 

Además su territorio se halla distribuido en la forma siguiente: 

Haciendas Precio Bs. 

Chua 212,000 

Urucachi 8,000 

La mitad de Jaria 24,000 

Colon is-Chancoroma y Amaisamaña. 1,500 

Iquicachi chico 8,000 

Pana chico 15,000 

Pana grande 30,000 

La mitad de Cocotoni. 12,003 

Querarani 100,000 

Challuyo....! 800 

Vilcavaya 18,000 

Ancoharoaya 200,000 

Hunacuyo 10,000 

La mitad Apumaya media 20,000 

Compi 70,000 

Saque na lucaua 15,000 

Urécachi chico 12,000 

La mitad de Cocotani . ... 12,000 

Sipe 22,000 

Cachilepe 24,000 

Porrejoni 80,000 

Aclla 44,000 

Mitad de Apuraya. 20,000 

Iquicachi grande ... ........ 16,000 

Mohomoho ; 15,000 

Ticulasi '' H,000 

Pocopoco 8,000 

Cruzsurpu . . f 3,000 

Atjhuaira 1,000 

Huanchuy u 1,000 

Aquerana grande ! ,500 

c chico 8,000 

Humajalzu 13,000 



Total Bs. 1.033,800 



Terrenos Su valor 

Chacoromihuira y otros 800 

TucsacoHo y otros ' 800 

Quelenpichi .. 700 

Pucani: 500 

Chillucirca 400 

H u ai i chuyo y otros 3,000 

Aljahucra y otros 1,000 

Chilcapata ' 1,000 

Mojonpumpa 7 800 

Chiacachi * 800 

Dos Huramhuaira y otros 800 

Dos Cesarirí 800 

Tamboqiiealla 800 

Chamacahiiaiía 800 

DosTotohoco 800 

Cruzani y otros 700 

Toquepnmpa 700 

Ocoraní 700 

Huarapuna grande 700 

Ohijicucho 700 

Tres Kekes y Achoja 700 

CliuquifTati pampa . . 700 

Cinco terrenos sin nombre 700 

Circapata 700 

Sehuencahuira tiOO 

Focopoco 600 

Ecnucirca 600 

Matarani 600 

Matarchalla y otros 600 

Panteón -cuchu 600 

Toqueparopa . . 500 

A machi, umaña 500 

Huaillococuchu 500 

Dos Marcas Ohinapampa ... 500 

Cruzani 500 

limpien ó Alfariuyo 500 

Tacachi 500 
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Su valor 



Ecnucirca 400 

Chiacachi pampa y 400 

Lapacollo 400 

Col Ipa pampa 400 

La Cruz 400 



Total 29,200 



- , Ambas clases de propiedades abonan al fisco el impuesto ca- 
tastral de tres mil ciento ochenta y neis bolivianos al año. 

Según el censo de 1900 la población de Santiago de Huata al- 
canza, la urbana a 3H0 y la rural a 7,í>4(>, distribuida en 4,301 va- 
rones 3 T 4,005 mujeres, que hacen el total de 8,306 habitantes. 

TIftUINA 

Tiquina está compuesta de dos pequeñas aldeas, separadas por 
el estrecho de este nombre. Una de ellas, denominada San l'edro, 
se asienta sobre una loma peñascosa, y la otra llamada San Pablo, 
en un plano. ^resguardado en parte por una roca. Ambas márge- 
nes se comunican en balsas de totora, muy semejantes a las ejip- 
cias y de estilo el más primitivo posible. La posición astronómi- 
ca de este pueblo está a los 16" 14" de latitud y 71" ll 1 de longi- 

>> 

tud. 

El estrecho de Tiquina, formado por las penínsulas de Copa- 
cabana y Achacachi, hace comunicar el lago grande con el peque- 
ño, y abarca una extensión, más o menos, de cinco kilómetros, 
por un kilómetro de ancho, en la parte más angosta, y de dos en 
la más abierta. Su profundidad es de 18 a 32 metros. 

Según el ingeniero Lorenzo Sundt, la quebrada que constitu- 
ye el estrecho ha debido existir antes de la época glacial o sea, an- 
tes de que haya el lago Titicaca. cEsta quebrada se había cabado, 
dice, no de Sur a Norte, como suponía mi hipótesis de la cascada, 
sino de Norte a Sur, por efecto de las lluvias, alcanzando a atrave- 
sar los cerros que actualmente separan el Lago Grande del Chico, 
y sirviendo de desagüe al último. Las -aguas corrían por consi- 
guiente de Sur al Norte, reuniéndose con las del antiguo río ter- 
ciario o pre-srlacial de Titicaca. Esta quebrada, es decir, el actual 



— <;;í - 

estrecho de Tiquina existía por consiguiente, antes de la forma- 
ción del Upo» (1). 

Las colinas que dominan la canal son de arenisca roja, y mues- 
tran a trechos peñas compactas y su declive se halla cubierto de 
terrenos de labrantío divididos por cercos de Kkoas, cuidados con 
esmero. Es admirable ver, como en este' pueblo que está a 3,850 
metros de altura, se cultiva el niaiz, cuando en otros lugares de ni- 
vel inferior, no produce este grano alimenticio. 

En una isla de sus inmediaciones, formada de arenisca roja, 
se encuentra mucha cantidad de Imano, producto de las aves acuá- 
ticas, que los indios lo emplean para abonar sus tierras. 

Los primitivos habitantes de Tiquina fueron los urua, que aun 
después de la conquista española vivían en aquel pueblo, dedicados 
a trasportar en sus balsas de totora a los que iban en romería a Co- 
pn cubana. Los unís lian desaparecido hoy por haberse mezclado 
y confundido con los aymarás, de quienes no se puede ya distin- 
guirlos. 

El nombre de Tiquina proviene ile las palabras titi, o tigre y 
■¡¡quina, encontrar. Esta etmotología se halla de acuerdo con las 
tradiciones indígenas, que señalan el estrecho como tínico camino 
para ir a la isla del Sol, donde se encontraba el jaguar dios tutelar 
de los Rollas. 

En esta jurisdicción están radicadas las excora unidades Cata- 
ta, Coriguaya, C'opajanco, Lapa<a y Omasuyu, que abonan al lis- . 
co la contribución anual de dtts mil quinientos cincuenta y tfts bu- 
livianos setenta y seif Centava* y las fincas siguientes: 

Ojalaya 8,000 

Ohicharropampa 3,000 

Corinaya. ^ 3,000 

San Pedro ' 3,000 

Tiqninnpampa 3,000 

Total 20,000 

Y LOS TERRENOS 
Chuluyo 300 

Chicchipani 200 

Qnentacirca 800 

Mutucirca K00 

(i) El Lago Titicaca*por Lorenzo Suntlt. Articulo publicado 
en los números 7o, 71, y 72 del Boletín de la Oficina Nacional de 
Estadística, ion. Pag. 222 y 22V 
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Cochaparapa /. 1,500 

Ch u Imapampa 1,000 

Florespampa. . . . . . m 1,500 

Quinaspina ». . 300 

Ichuchaca 700 

Guacalaqui 500 

Lupalaya 600 

Mutucirca 800 

Caraacachi .\ .... 500 

« . ...^ ' 1,500 

Santo Pampa. 800 

Isicachi 150 

Iscachi-pampa . . 400 

Locería « 600 

Velaquepata 800 

Isicachi 300 

Patalapatá 1,000 

Jichuchaca 150 

Samillipata 500 

Chuslluncayani 500 

Turnuhiripampa 500 

Corpacirca 200 

Isicachipampa 2,000 

Ullani.. 1,500 

Cocaapachí 1.500 

Isicachi-pampa 1 ,600 

Ojuani-pampa 1,500 

Calapallani 1,000 

Choque 800 

Maraspaya 500 

Larizani 6 Huanco-humani 600 

üruni 500 

Pajchiri Hurnajalsu 500 

Chullusicajani pujro 600 

c taypi 600 

Quinaspiri patja 600 

Pomani 600 

c 600 

Nequehuiri 800 

Amayapeque 500 
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Chojopuyo ... 800 

Huata pampa 500 

Huaillani 100 

Calata -pampa 1,500 

Patalayapatu .400 

Santa Bárbara 300 

Total. 351,000 



Todas estas propiedades reconocen al fisco el impuesto catas- 
tral de un mil ciento trece bolivianos al año. 

El censo de 1900 señala a este pueblo las cifras siguientes: po- 
blación rural 3,025, distribuida en 1,522 varones y 1,503 mujeres 
que hacen el total de 3,025 habitantes. La población urbana, pro- 
bablemente por no ser de consideración y hallarse refundida a la 
rural los pocos habitantes mestizos de este villorio, no se la ha to- 
mado en cuenta. 

COPACABANA 

I El santuario. — II Fundación del pueblo y ruinas existentes. —III 
Isla del Sol. — IV Isla de Coati. — V División territorial, impues- 
tos y población. ' 



La península de Copacabana está constituida por colinas que 
tienen la altura aproximada de trescientos metros sobre el nivel del 
lago, aunque en la parte del istmo de Yunguyu, la elevación es 
mucho menor. La formación del terreno e3 en parte carbonífera, 
encontrándose al ooste de la península depósitos de esta sustancia 
que aún no la explotan. 

El pueblo de Copacabana está situado en la margen oeste de la 
península, sobre la meseta de una altura, a 4,000 metros sobre el 
nivel del mar. Hállase dominado por una serranía que se extien- 
de S a E. Su denominación proviene de las palabras aymarás 
Ekota, lago, convertida por una alteración fonética en Copa y 
Kkahuníbi. mirador o paraje para divisar. 

La superficie ocupada por el pueblo no es extensa, correspon- 
de perfectamente al escaso número de habitantes que tiene, que 
según el censo de 1900. es de 989 personas la urbana y 6,746 la ru- 
ral, siendo los varones 3,991 y las mujeres 3,744. 
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Su plaza es muy grande, hasta de exageradas dimensiones, con 
edificios de poca importancia que la cierran por tres de sus flancos, 
estando el cuarto ocupado en toda su extensión por el convento. 
Al centro de ella hay una pila, aún inconclusa. En las aceras arman 
toldos los mercachifles durante los días festivos y entonces* muestra- 
se animada la población. Los domingos ocupan la plaza tilas de in- 
dias \ r cholas-sentadas, que venden productos del lugar, entre los 
que son muy apetecidos las habas y el maiz menudo, tostados; sien- 
do conocido el último, con el nombre indígena de ppa&anca¿la. 

Célebre es el lugar por su magnífico santuario erigido en home- 
naje de Nuestra Señora de la Candelaria, conocida vulgarmente de 
Virgen de Oopacabana. Su templo está construido de acuerdo con el 
estilo colonial de la arquitectura española, y a la distancia, sus 
blancas cúpulas, le dan el aspecto de una catedral imponente. A 
un costado del espacioso atrio del templo existen tres enormes cru- 
ces cortadas de piedra sólida, que atraen especial atención por su 
gran tamaño y lo notable del trabajo. Se hallan colocadas sobre 
pedestales, que tienen una gradería de cbatro escalones de piedras, 
estando gastados la parte superior de los peldaños por el continuo 
roce de las rodillas de los penitentes que se arrastran por sobre 
ellos. Según la tradición era este el paraje favorito, donde coloca- 
ban y adoraban a sus ídolos los primeros habitantes de Kkota Khi- 
ImafLa. 

Además, cuenta el pueblo con la hospedería, que consta de dos 
casas con mucha capacidad, destinadas ambas a servir de alojamien- 
to a los romeros. Con tan laudable objeto las donó don Patricio 
de la Cueva, vecino de Arequipa, a mediados del siglo XVIII. 
Contiguo a la Iglesia se encuentra otro edificio amplio que sirvo de 
convento a los franciscanos residentes allí. 

Pero, el edificio notable, por sus proporciones y magnificen- 
cia es el templo. Suinterior tieue de largo setenta y un metros 
ochenta y seis centímetros, por nueve metros cincuenta centímetros 
de ancho, sin incluir la parte ocupada por las paredes, que es de un 
metro siete centímetros: su forma es la de una cruz perfecta, con 
dos capillas laterales y cinco altares, llenos de efijies de santos. En 
el espacio, que queda entre los altares hay puestos cuatro grandes 
lienzos, trabajados según el P. Fernando M. de Sanjinés, por el de- 
licado pincel de algún artista europeo. En la capilla de la izquierda 
eneuéntranse la escalera para subir al Camarín de la Virgen, que es 
una pequeña pieza a continuación del presbiterio, detrás del trono 
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del altar, que mide nueve metros de ancho por siete de largo, es- 
tando en la capilla de la izquierda la salida. Precisamente se as- 
ciende al Camarín por la puerta llamada de entrada y se sale por 
la opuesta. Esta distribución se ha adoptado, para hacer que la 
gran afluencia de devotos, en época "de romería, destile en orden 
sin obstruirse en aquel angosto paso, cuyos peldaños, cubiertos 
de mugre, hacen difícil el ascenso, al sagrado recinto del Camarín, 
como el descenso. El altar mayor es un portento de arte, dice el 
Padre Sanz, por la gran variedad de escultura, minuciosidad de 
entallados y audaz paciencia de ejecución. El trono de la Virgen 
da frente al lago y de espaldas al cuerpo de la iglesia, descansa 
sobre un pedestal giratorio de plata, en forma de lirio, que facili- 
ta volver la imagen a uno y otro lado, «tina amplia ventana fren- 
te al trono, deja penetrar junto cotí la luz los cambiantes reflejos 
de! sol. dando mágicos tonos al rostro de la venerada imagen» (1). 

El escultor de tan celebrada efijíe fué don Francisco Tito-Yu- 
panque, natural de Copacabana e indio noble, de, la estirpe in- 
caica. La obra comenzó en Potos! el 4 de Junio de 1582 y la 
acabó al siguiente año en la ciudad de La Paz. Se colocó en la ca- 
pilla mayor de aquel pueblo el 2 de febrero de 158:1, siendo cura 
el bachiller Antonio Montero y corregidor de Omasuyu Gerónimo 
Marañón. El 16 de julio de 1589 tomaron posesión de este san- 
tuario los religiosos de San Agustín por real cédula expedida por 
Felipe II en Madrid con fecha 7 de enero de 1588. Los religio- 
sos fueron doce sacerdotes conventuales y un prior. Estuvo el 
santuario a cargo de esta orden, durante el período colonial, pero 
después de proclamada la independencia de Rspaña, pasó a manos 
de curas parroquiales, y más tanle, se confió a la vigilancia de los 
Padres Franciscanos, bajo cuya administración se encuentra al 
presente. 

El busto de la Virgen es de maguey, tan completamente tra- 
bajado, que parece de madera, estando dorado, con excepción de 
las manos y del rostro. Sobre el dorado han sido aplicados dibujos, 
curiosamente floreados y listados, con ricos colores que le dan el 
aspecto de un ropaje primoroso, y sobre el tocado de costumbre, 
sostiene un:i magnífica corona de oro de valor inestimable, tanto 



(i) L. Serruclo Vargas. Copacabana. Páginas intima 
z. Imprenta <ie "El Comercio de Bolivia," 1907. Pág 7. 
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por las piedras preciosas que tiene engastadas, cuanto por su rara 
labor y curioso esmalte. La corona y la gran media luna que em- 
bellecen el conjunto, son emblemas conspicuos de su soberanía y 
virginidad. Una mano cubierta de anillos, sostiene la imagen del 
Niño Jesús, que también lleva una corona de oro. Un collar de 
perlas riquísimas, aretes de diamantes, broches de raras y costosas 
piedras, son algunos de los más notables adornos, estando repre- 
sentada una gran fortuna en estas joyas. El traje entero esta 
guarnecido de piedras preciosas, y de la muñeca de la mano dere- 
cha, cuelga un báculo de oro, ofrenda del Conde de Lemus, Virrey 
del Perú, y una graciosa canastita de oro con sus palomitas del 
mismo metal. Pero lo más precioso de la santa imagen es su cin- 
to, dice el Padre Sanz, que como agustina le cae desde la cintura 
a los pies, adornado todo él de ricos broches, prendedores, cruces, 
y principalmente del gran rubí de más de dos pulgadas de largo y 
como pulgada y media de ancho, de valor inestimable; se cree 
ser obsequiado por un Rey moro (l). El altar de la Virgen está 
emparrado de azucenas, y multitud de bugías arden constantemente 
dentro del templo. 

Entre los dones ricos, a más de los dichos, que la piedad y mu- 
nificencia de los fieles ha ofrecido a esta sagrada imagen, se cuen- 
ta un anillo de oro, que la puso un soldado, que Habiendo jugado 
todo su caudal, sólo pudo reservar esa prenda para la Virgen, y el 
famoso candelabro de plata, obsequiado por don Juan Alonso Es- 
coti, que pesaba 1,500 marcos y estaba labrado a cincel con inge- 
niosas labores; contenía follajes, lazos, cornupias y sobrepuestos 
acomodados con hábil curiosidad. Tenía de alto cinco varas, en 
forma de pirámide, repartidos con gracia. 112 candeleros que da- 
ban luces, semejando un monte vistoso de fuego. 

Con objeto de pagar los gastos de la guerra de la independen- 
cia, raandrt sacar el general Sucre, gran parte de esos caudales, 
que después de fundidos fueron convertidos en moneda. La va- 
liosa hacienda de Ifuncuyu^ que poseía el santuario la hizo vender 
el general Santa Cruz. En 1898, toda la riqueza perteneciente a 
la Virgen, se hallaba reducida a veinti tre* mil oclwc¡enUi& cua- 



(i) Historia de Copacabana y de su milagrosa imagen de la 
Virgen. Escrita por el R Fr Alonso Ramos y compendiada por 
el P. Fr. Rafael Sanz, etc. 1860, Pág. 143 
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tro btiltviawtt, cuarenta centavos, según el inventario practicado 
17 de agosto de aquel año. ' 

La fama de milagrosa que rodea a esta santa imagen es in- 
mensa. De pueblos lejanos concurren a su santuario innúmera 
Mes peregrinos y apenas llegan al pueblo, ansiosos se dirige 
templo, aun sin sacudir el polvo del camino, y allí de rodillas anhe- 
lantes de consueloel corazón, le lloran a la Virgen todos sus dolo- 
res, y entre lágrimas y quejidos desahogan sus angustias. 

En la primera visita es de rigor hacer cantar la llegada, que 
es una salve entonada por el Padre o cantor puesto con ese objeto. 

El tono quejumbroso conque modula la salve, sin embargo, de 
no ser gran cosa la voz del actor, impresiona tanto, que entristece 
y ajita el espíritu poseído de un sentimiento indefinible, en que el 
recuerdo de días penosos y la desconfianza en el porvenir se mez- 
clan (1). 

cEncontrarse en algunas de esas tiestas que en ese Santuario 
se celebran, dice Walker Martínez. o¡r esos cánticos sagrados en 
idioma aymara, alzados al cielo por una multitud confusa de indios 
y españoles, venidos allí desde lejanas tierras: sentir los ecos ar- 
moniosos de esas salves, que se han hecho famosas en todo el Alto 
Peni; y todo esto confundido con el jemido del viento entre las 
ásperas y altísimas rocns, que rodean como una fortaleza, el pue- 
blo, y con el rumor de las olas del lago que besan los pies del San- 
tuario y que parecen alargar con estudio sus jeroidos profundos al 
desmayarse en la playa, es escena digna de verse y de sentirse, 
porque en ella todo es completamente original, todo absolutamen- 
te distinto de lo que hemos visto y sentido en nuestras tiestas re- 
ligiosas, en nuestras iglesias y en nuestros viajes» (2). 

Cuando ol romero debe ya ausentarse, hace cantar a su vez la 
despedida, que se reduce n un yaraví, entonado de una manera 
más triste y con animo de que llore quien ha resuelto marcharse. 



(i) Poríiirio Pareja ha publicado una colección completa de 
esos cánticos con el título de "Estractodela historia deCopacabana. 
El alfabeto ortológico, fonético del aymará y cánticos en castellano 
y aymará. La Paz-Bolivia, Imprenta "El Illimani," calle Tuichí 
números 9 y 11 — 1910. Quien desee interiorizarse de ellos, puede 
consultar esta obra. 

(2) C- Walker Martínez. Páginas de un viaje al través de la 
América. Santiago de Chile — 1903. . 

1H 
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He aquí una muestra de este 

Mi madre querida 
, llena de aflicción 
tierna despedida 
te dá el corazón 

Adiós madre mía, 
Te voy a dejar 
Mi dulce María 
no me has de olvidar. 

Sin sombra ni amparo 
mi camino iré 
y en el desamparo 
{a quién clamaré 

Sin verte María 
¿cómo he de vivir? 

Mejor me sería 
a tus pies morir. 



cántico: 

Con tu tierno manto 
{quién me cubrirá? 
Y mi amargo llanto 
¿quién enjuagará? 



Mi tristo jemido 
quién escuchará? 
íí\ pecho aflijido 
¿a quién clamará? 



i 



La noche y el día 
serán para raí 
muy tristes María 
ausente de tí. 

Me voy madre mía 
con tu bendición. 
Adiós pues María 
de mi corazón (1). 



Estos cánticos los entonan, casi siempre en lengua ayraara, con 
tanta ternura, que hacen verter lágrimas involuntariamente. Las 
razas oprimidas poseen en su espíritu una amargura y tristeza 
innatas, que convierten sus plegarias en verdaderos gritos de do- 
lor. Sufren tanto y tan desvalidas son, que cuando claman, pare- 
cen diluir en los acentos del canto, todo los sufrimientos morales 
de su alma lacerada por el infortunio. 

En los días festivos llena el recinto del templo una inmensa 
muchedumbre de gente, que se arrastra de hinojos a los pies de la 
Virgen, convulsa, y desesperada clamándole aliento y remedio pa- 
ra sobrellevar la pesada carga de la vida. «Reina y foadre de 
desvalidos vuelve a nosotros tus o^jos misericordiosos», exclaman; y a 
medida que avanza la misa y el rezo, se escuchan sollozos, mezcla- 
dos a las notas vibrantes del órgano; los jemedidos aumentan y las 
oraciones empapadas en lágrimas, se desprenden de esas almas en- 
fermas, melancólicas y desoladas aunque llenas de fó. Tienen tal 
confianza en la Virgen, que no vacilan un momento en que sus su- 
frimientos serán consolados, sus dolores aliviados. 

Los devotos al volver a sus hosrares llevan consigo una por- 
ción de raaiz y habas tostadas y ramos de romero. Entre los in- 
dios y mestizos se acostumbra formar de estas especies crucesitas, 



(t) Obra citada de P Pareja. Pág 32 
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que se tas ponen en el sombrero, sujetas por la toquilla, en parte 
visible Esta es la señal para reconocer de que han ido a Oopaca- 
bnna. 

Además, se encuentras allí relicarios de una tenue placa de 
inad re-pe Ha, en forma de ined&lJitas, cubierto» de vidrios por 
ambos lados con la imagen de la Virgen en uno de los lados y de 
cualquier otro santo en el otro, que les hacen poner casquillos de 
oro o plata. Estos relicarios se guardan con trucho respeto y ve- 
neración por los creyentes, que los llevan colgado sobre el pecho. 

II 

<Jopacabana fué fundada por el famoso inca Tupacc-Yupanque, 
quien trajo para poblar el lugaK familias escojidas -de cuarenta y 
dos tribus distintas de su vasto imperio, bajo la condición de que 
la familia que se extinguiese, debía ser remplazada por otra de la 
misma tribu. Puso como directores y mandones del pueblo a 
miembros de su familia, enviados del Cuzco, con la circunstancia, 
de que a la cabeza de éstos debía estar el cacique o gobernador, que 
en aquella ocasión lo fué Apu-Inca, sub-nieto de Viracocha-Inca. 

til objeto con que se fundó Copacabana, ha sido para servir de 
alojamiento y descanso a los numerosos peregrinos que acudían a 
visitar el famoso templo del Sol, erigido en la isla de Titi-carkka 
Con ese fin por orden del Inca, se edificaron hospederías, llamadas 
khnrpa httasis, así como grandes depósitos para guardar granos, 
con el nombre de Kkoll-km. Las casas que actualmente sirven 
de alojamientos, no tienen ninguna relación con aquellos edificios 
públicos, que en parte han sido ocupados por el convento. 

En el cerro de Sei-roka, que está detrás de Uina-pirhua, al 
S. E. del pueblo se halla la horca de piedra, donde mandaba el In- 
ca colgar de los pies al delicuente o rebelde a sus mandatos, con 
la prevención de que incurriría en el mismo castigo quien se atre- 
viese a descolgarlo. En aquel suplicio horrible moría el condenado, 
sirviendo sus carnes de pasto a los buitres; inmediata a esta horca 
existía otra peña, donde se sujetaba a otros malhechores que mo- 
rían de hambre y de frío. 

«En la hacienda llamada Ciuti hahla. que quiere decir: Simien- 
te de ¿a alcgrin, dice el Padre Sanjinés, y a una milla de Copaca- 
bana, está el famoso ha-ño del luat, de piedra granito, bastante. 
bien labrada y de forma cóncava Yo creo que el tal baño no fué 
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otra cosa que un depósito, donde llenaban la chicha (fermento de 
inaiz) para el Inca j t sus principales, en sus grandes tiestas gentíli- 
cas.» 

«No es posible concebir que el Inca pudiera holgarse en un re- 
ceptáculo tan incómodo como el referido baño, puesto que podía 
darse más expansión y comodidad, para un acto podemos decir 
recreativo, del que podía disponer de medios más propios a la dig- 
nidad y majestad Imperial» (1) 4 

Al pié del panteón hállanse varias piedras labradas, que dicen 
ser del tribunal del Inca. El trozo menor, tiene un solo asiento. 
La piedra de grande ubicación cuenta con jSeis asientos en el lado 
frente, tallados precisamente en su parte más alta y otros dos, 
bastante planos y anchos en el mismo lado, aunqñe más abajo, de 
10 a 30 centímetros de altura. Personas entendidas en la materia 
suponen, que la primera de esas piedras, es decir,, la menor, ha de- 
bido servir de tribuna para el defensor, la segunda, para los demás 
miembros del tribunal, con los bancos respectivos para reos en la 
parte baja. 

Entre los ídolos que se encontraron en este pueblo fué célebre 
el de Copaeabana, desenterrado por los españoles juntamente con 
dos piedras grandes, llamada una Tieonipa y la otra Hucho; ara- 
bas adoradas por los ytcnguhuyus, que en sacrificio les ofrecían 
carneros y chicha, reservando el oro y la plata para ofrecerlo al 
sol. Este ídolo, lo hallaron en el lado del panteón, mirando hacia 
el lago, estaba trabajado de piedra azul y .tenía una sola cara, co- 
mo cabeza de esfinje y era sin pies 

A otro ídolo, también de los yunguhuyus, le llamaban Kopaca- 
tí, cuyo nombre conserva el cerro donde estuvo, y sus restos sir- 
ven de gradería Era de piedra, de figura fea y todo ensortijado 
de culebras. El Padre Almeida, hizo arrastrar ese ídolo al pue- 
blo y lo destruyó en la plaza a presencia de mucha gente. 

Algo parecido al anterior fué el ídolo que encontró en 1619 
el Padre Diego García Cuadrado, entre Juli e llave, también de 
piedra, de tres varas y media d^ alto,iCon doble rostro, como Jano, 
el uno de varón y el otro de mujer; con dos culebras figuradas que 
le subían dejos pies, y sobre la corona el grabado de un sapo muy 



(i) Historia del Santuario e Imagen de Copaeabana por el P. 
Fernando de M. Sanjinés, O. F. M. Tipografía de "La Unión. 
La Paz 1909, TMg. 57. 



las comidas. 

Al dirigirse de Copabanu a Tiquina, en la angostura denomi- 
nada, ppi'i hakke, que después se llamó San Bartolomé, acostum- 
braban ios indios ofrecer a BUS dioses cuyes. Para estirpar estas 
prácticas supersticiosas levantaron allí una cruz. «Los hechiceros 
de Yunguyu, y los indios tjrus eran los mas fanáticos, dice el 
Padre Saenz, haciendo creer que el demonio se les aparecía para 
sostener sus picardías». 

Han tenido estos indios muchos otros ídolos que han omitido 
describirlos los cronistas. 

III 

En el lago grande, al noroeste de la península de Copacubana 
está situada la célebre isla del Sol o de Titicaca a 3,914 metros de 
altura y a los 15" 59' 57" de latitud sud y 71° 35' 12"' de longitud 
oeste de París, según La Puente, y a los" 16" 1' 2'2" de latitud sud 
y 69" 15, 8" de longitud oeste de üreenwich, con una altura sobre 
el nivel del mar de 3,810 metros, 82 centímetros, según Posnans- 
ky. Es la isla más grande del lago, pues mide diez y seis kilóme- 
tros y medio de largo por cinco kilómetros y medio de ancho. Se 
halla en la jurisdicción de Copacabana, y la etimología de su nom- 
bre viene de las palabras aymarás titi jaguar y kkarkka, peña, esto 
es «peña del jaguar». Actualmente los terrenos que la componen 
se encuentran divididos en dos grandes y valiosas haciendas, Yu- 
mani o PutaUnjta y Challa, notables por su fertilidad. 

La isla goza de un clima to:uplado, 'gracias a las benéficas in- 
fluencias del lugo que le rodea y tiene un temperamento primave- 
ral y variada y rica vegetación, igual a la de los valles de Im Paz. 

Lo más interesante que ha}' en la isla son las ruinas existen- 
tes. Al desembarcar en ella y apenas hollan los píes su suelo se 
encontraba más antes, unas paredes de piedra y barro muy sólidas 
que algunos arqueólogos consideraban como restos de una fortale- 
za para defender el puerto, y otros dudando de este carácter y por 
hallarse vestigios de umbrales por el lado que mira hacia el cerro 
y fundados en la tradición, afirmaban que las ruinas de ese edificio 
correspondían a la vivienda del vigía y sacerdote encargados para 
purificar a los que entraban a visitar el templo del Sol. Tendría 
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cuarenta y un metros de largo. Estas ruinas han desrparecido. 

El Padre Rafael Sanz visitó las islas del Sol v la Luna en 1856 
e hizo una descripción notable de las ruinas existentes entonces en 
ambos lugares. Mira completar la índole de nuestra obra, trascri- 
bimos a continuación dicho trabajo, suprimiendo los comentarios 
y partes, que sean supérfluas, y agregando los datos necesarios que 
hagan mayor luz en el asunto (1). 

En la orilla derecha hacia el norte, sobre un golfito perfecta- 
mente circundado de rocas naturales, se conserva todavía restos de 
un palacio o castillo, que por su solidez y elevación, se parece 
bastante a ciertos edificios feudales de la edad media v también a 
los alcázares o torres árabes de los moros de España. El edificio 
está construido con piedras brutas, pero también unidas, que tai- 
vez labradas, y cotí cal, no serían tan sólidas. La fachada que da 
al lago, frente al Illampu y hacia el oriente, debió tener una her- 
mosa perspectiva. La entrada al interior del palacio, parece ha- 
ber estado al poniente por hallarse de ese lado el terreno al nivel 
del piso superior. El frente oriental cuenta con cuatro puertas 
que no tienen pasaje o comunicación al interior, sino que son co- 
mo piezas aisladas que sólo se comunican eutre si. Lo admirable 
de estas habitaciones son sus bóvedas, de tal modo construidas, que 
ni el mismo Viturvio, según afirma el 1\ Sanz, se atrevería a imi- 
tarlas sin temor de quedar aplastado bajo su obra. Las piedras 
que las forman son grandes y llanas, pero sin labrar y colocadas 
horizontalmente, como si debieran formar una comiza. Sobre la 
primera fila, que sale como una cuarta de la pared, sigue la otra 
saliendo gradualmente, y así las demás, hasta qué aproximándose 
estas cuatro comizas (las piezas son exactamente cuadradas) se 
juntan con otras piedras, que sirven como de llave y cierran la bó- 
veda. Es preciso ver la travazón sencilla de las piedras, emplean- 
do sólo barro común, para formarse idea de la audacia del arqui- 
tecto. Estas bóvedas eran tan sólidas que permitieron la cons- 



(i) Existen sobre el mismo tema dos trabajos contemporáneos 
el uno debido a don Arturo Posnansky, que ha incluido en su im- 
portante obra: "Guía General Ilustrada para la investigación de los 
monumentos prehistóricos de Tiahuanacu e Islas del Sol y la Luna, 
etc. en 191 2 y el otro de don Antonio Carlos Simoens da Silva, tra- 
ducido por don Manuel V. Ballivián, publicado en el Boletín de la 
Oficina Nacional de Estadística, números 70, 71 y 72, 2 ., 3 y 4 
cuatrimestre de 191 1. 



tracción de viviendas altas donde se alojaría el Monarca o las per- 
sonas más notables de su corte. 

La parte exterior del edificio no tiene una sola ventana. Pa- 
ra la ventilación j la luz se supone que habrían algunas en las pie- 
zas altas en comunicación con el espacioso patio del centro del edi- 
ficio. Pero entre puerta y puerta hay unos claros, iguales a las 
aspilleras de las murallas, por donde penetraría alguna luz, se ob- 
servaría el lago y en caso de necesidad, se podría disparar rle- 
f chas. 

Contiguas al edificio principal siguen otras piezas, cuyo des- 
tino no es fácil señalar con precisión. Por la parte que está junto 
al cerro, hay también restos de piezas pequeñas que pueden consi- 
derarse como garitas para centinelas de las puertas principales de 
las habitaciones altas, que por ese lado no tiene grada alguna, por 
estar iguales con el terreno. 

Este notable edificio, conocido con el nombre del <^alnct» del 
fuco», se encuentra muy deteriorado por las injurias naturales del 
tiempo v por el abandono completo en que se encuentran: algunas 
bóvedas se han caído y quizá al presente todas están en el suelo. 

A los sesenta pasos de este palacio, se euuentian las ruinas 
de! jardín real, que debió ser magnífico, juzgando por la gran fa- 
chada de ocho puertas, dos de ellas corrientes para la entrada, y 
las otras seis solamente figuradas y tapiadas desdo su construcción. 
A la espalda de tan notable frontispicio, esto es, a la parte su- 
perior del jardín había un pequeño caserío con su altíto y ventanas 
que debió servir de mirador sobre el jardín y lago. La plazuela sos- 
tenida por un fornido andén, que había delante de la fortaleza, ca- 
si ha desaparecido, y de las plataformas descritas por P. el Sanzno 
queda nada. En esta plazoleta se supone que el Inca bailaba en 
sus grandes fiestas, rodeado por una cadena de oro de doscientos 
metros que sostenían otros tantos vasallas; la Aiisrua que mandó 
construir Ilwiyiia Ceapaec en el nacimiento de su hijo Huáscar. 

A poca distancia de estas ruinas se encuentra la pila o fuente, 
llamada de Manco ''Capuce: es otro monumento notable todavía. 
La fuente está formada por dos piedras cuadradas, por donde bro- 
tan tres chorros de agua clara y potable. 

En esta parte, qiie pertenece a la finca Ywn/ini, se encuentra 
además la peña sagrada de donde trae su origen el nombre de 
Titi-kurkfou Está situado al poniente de la isla, sobre la última 
colina con freute a Pomatn, y diseña por este lado la figura de un 
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jaguar: al menos, si se contempla de distancia. Durante el perío- 
do incaico acostumbraban los Incas adornar la pena con láminas 
de plata, cuya vista deslumhraba a lo« indios a la salida y entrada 
del astro rey. 

A una milla de la casa de hacienda de ChaWi y en la compre- 
hensión de esta finca, se encuentra el primer templo dedicado al Sol, 
Es un edificio de modestas proporciones y sencilla arquitectura, lo 
que hace suponer, que fué uno de los primeros monumentos erigi- 
dos a la deidad nacional, cuando sus constructores daban los pri- 
meros pasos del salvajismo a la vida social. Mira al oriente, con 
seis aberturas en su fachada, que corresponden a otras tantas 
puertas. Su forma es un paralelógramo bastante regular de trein- 
ta y cinco metros de largo por diez de ancho. Entre puerta y 
puerta hay otras aberturas menores, de medio metro de ancho, 
que servían seguramente de ventanas } r por donde debieron entrar 
los primeros rayos solares, produciendo entre los concurrentes in- 
tenso efecto. En las paredes del templo hay excavados unos ni- 
chos, donde pondrían a sus lares o penates, o cuando menos servi- 
rían para guardar los objetos destinado a la ceremonia del culto. 
En las paredes de esos nichos se conserva todavía el revoque de 
barro fino y bien enlucido. En las demás paredes las piedras se 
muestran desnudas, bien colocadas con barro gredoso, sin señal de 
que hubiesen sido revocadas. También se contempla la cerca de 
piedras que rodeaba al bosque sagrado, del cual no quedan sino 
poquísimos Kollis, del tiempo gentílico. Frente a este demolido 
templo se ven ruinas de edificios muy anteriores a la época de los 
Incas, talvez del período de los Kollanas. 

Entre el templo y este edificio se encuentra una piedra a ma- 
nera de patíbulo, con su espaldar, donde sacrificaban las doncellas 
al salir el Sol. Está hoy partida, debido a la avidez de un extran- 
jero que buscaba tesoros. 

El que regularizó el culto al Sol en esta famosa isla fué el In- 
ca Tu pace- Yupavque. Según los ritos no se podía penetrar a la is- 
la sagrada, si no después de haber confesado sus pecados a los sacer- 
dotes llamados Hwhnri* (1) y sufrido un registro de los Penitencia- 



(i) La Confesión consistía en que penitente y confesor (ichuri) 
íbanse a la vera de un río. Postrábase aquél primeramente de pe- 
chos sobre el suelo, luego, levantándose, decía sus pecados al ichu- 
rt\ que estaba obligado a guardar secreto bajo la pena de muerte. 
Los pecados que debía manifestar el penitente, eran el homicidio, el 
robo, el adulterio y estupro, sodomía y bestialidad, la maldición (/a 



ríos que residían en Yunguyo. Terminada esta ceremonia se daba pa- 
so al peregrino para visitar los templos del Sol, de la Luna y de- 
más; pero con formalidades previas al acercarse, pues tenían que 
pasar por tres arcos, o puertas de piedra, distantes como veinte 
pasos una de otra. La primera se llamaba Puma punca o puerta 
del león, porque en ella había un león de piedra; allí residía el sa- 
cerdote con el cual había que volver a confesarse. La segunda se 
llamaba Kenti-puiicn, por estar matizada de finísimas plumas de 
Tominejo; aquí se repetía la confesión. La tercera se llamaba 
IHlUtipuncii, estaba adornada con las plumas verdes del vistoso 
'Pilleo, sacado de los ehunekua. En este lugar el sacerdote vigilante 
exhortaba a los peregrinos a examinar por última vez, su concien- 
cia, pues, no debían pasar teniéndola gravada. En esta tercera 
puerta, dice el P. Salas, que eran tres los sacerdotes: el l 9 que daba 
unas hojas de coca al despuntar el sol al peregrino; el 2 V que le 
ponía la Uujtn o sea pasta de ceniza de tallos de quinua, y el terce- 
ro que le tocaba con el extremo de una plancha o placa la cabeza, 
y todos tres recitaban sus sagradas fórmulas. Hecho esto pasaban 
a ver la peña, sin tocarla, y desde la distancia de unos doscientos 
pasos hacía sus adoraciones y deprecaciones (I). 

■El P. Blas Valer» hablando de las riquezas del templo del 
Sol en la Isla Titicaca, y lo .mucho que fuera de él había salvado 
y amontonado, dice que los indios llamados Mlíay, que viven en 
Copacabana, le certificaron, que era tanto lo que había sobrado de 
oro y plata, que pudieran hacer de ello otro templo desde los fun- 
damentos hasta la cumbre, sin mezcla de atro material; y que lúe- 
~go que supieron la entrada de los españoles en aquella tierra, y 
que iban tomando para si cuanta riqueza hallaban, la echaron 
toda en el gran Lago» (2). 

tierra me trague, el rayo mr parta), la mentira y murmuración, el 
uso de los hechizos o.yerbas para hacer mal, el no celebrar las fies- 
tas, el deshonrar padre, madre, abuelos o tíos, la omisión de los sa- 
crificios u ofrendas obligatorias, decir mal del Inca, etc. Imponía- 
se al confesante una penitencia conforme a los pecados de que se 
acusaba, cumplida la cual, recibía unos ligeros golpes en la espalda 
con una piedra. Después penitente y, confesor escupían sucesiva- 
mente en un manojo de heno. El confesor decía ciertas oraciones, 
maldecía los pecados que el penitente confesaba, y arrojaba el ma- 
nojo al río, imprecando a los dioses para que lo llevase al abismo 
donde quedase eternamente sepultado. 

(i) Historia del Santuario é Imagen de Copacabana, por el 
P. Fernando de M. Sanjinés, itjog, Pág. 40. 

(») Ibid. Píg 41. 
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IV 



Al sudeste de la isla grande y al r^orte de la. península de Co- 
pacabana, se encuentra situada la isla de Coatí o de tn Luna, entre 
los 16° 2' 43" y 16°. 3' 12" de latitud, y 71° 26' 31" de longitud al 
oeste de París. cEsta pintoresca Isla de la Luna, dice el P. Salas, 
tiene tres millas y má? de largo, por dos cortas de ancho, en figu- 
ra oblonga y semejante a un inmenso cetáceo (ballena) con su co- 
xis entre las ondas y dirigiéndose á la Isla del Sol. Por su frente 
al lllampu 6 Sorata; se deja ver por entre árboles el castillo de las 
vírgenes al oriente, el templo de la Luna al centro y el palacio de 
los Incas al ocaso. Su temple y vegetación es superior al eje las 
otras islas y comarcas, por ser de valle muy delicioso. Los sobe- 
ranos la habían hecho inaccesible á todos los profanos; y van de 
28 anos que no se acercan ni tocan sus costas, balsas mayores de 
una pareja» (3). 

Como los antiguos griegos dieron a sus dioses mitológicos es- . 
posas, así Tupacc Yupanque señaló por esposa del Sol a la Luna y 
le erigió en Coati un magnífico templo, con ministros y doncellas 
a su servicio. 

La romería al santuario de la Luna era concurridísima v los 
ministros de ambas islas aprovechando de la proximidad solían 
enviarse recíprocos presentes, fingiendo que el Sol y la Luna se 
mandaban mutuos recados.- En ambos adora torios había un mi 
nistro mayor y una mamacuna que representaban a esos astros, 
adornándose de láminas de oro el que hacía de sol y de láminas de 
plata la que personificaba a la luna. Esta pedía aquel buen tiempo 
para las sementeras, regalada vida para el Inca y sus devotos, re- 
matando las fiestas en prácticas lubricas. 

Entre las principales ruinas, existían las del templo, que el P. 
Sanz las describe en la forma siguiente: <Este edificio palacio o 
templo, o todo junto (que no se sabe positivamente que era) esta 
construido en una área perfectamente horizontal, allanada de in- 
tento, pues está en una especie de encañada angosta y de bas- 
tante declive: es trilátero, dejando el frente de la laguna des- 
pejado; tieue de largo el patio 70 varas castellanas y de ancho 
30. El frente principal que está de cara al oriente, tiene siete 
puertas de una rara construcción (una de ellas enteramente arrui- 



(3) Ibid, Pág. 45 
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nada). Kllas figuran como tres puertos en cada una, retirándose 
gradual mente de la pared maestra, cuyos relieves están revocados 
con barro muy tino y de un enlucido más tino aun, que no lo ha- 
ría igual el más diestro estucador, y que se conserva como si fue- 
ra obra de pocos años. Las paredes todas son de piedra hruta, 
pero de más grandor y .simetría que la de los edificios de la Isla 
grande, lo que prueba su posterioridad y adelanto. A elevada 
proporción, y como de siete varas, corre sobre las puertas una 
comiza regular hecha con dos lilas de piedras llanas y paralelas, 
que forman el alar del techo, o bien la división del segundo piso; 
pues que segundo piso ó altos tenía al menos en algunos trechos, 
lo manifiesta patentemente un retazo de pared elevada con una 
ventana superior, que aun se ve desde el patio» (1), 

Entre puerta y puerta hay escavados unos cuadraditos, de los 
cuales los inferiores son verdaderas arpilleras, traspasan el espe- 
sor de la pared y terminan en unas garitas u observatorios traba- 
jados cuidadosamente, de la capacidad de un hombre, destinados 
tal vez, para los centinelas encargados de observar las faltas de 
respeto o decoro que cometiesen los concurrentes durante las ce- 

El patio es muy espacioso, podía contener hasta mil personas. 

Además de este edificio, céntrico y espacioso, que sin duda, 
fue el templo u oratorio de la luna, hay en el mismo frente prin- 
cipal otras cuatro piezas más, dice el P. Sanz, dos a cada lado del 
oratorio, muy capaces también, y que serían las habitaciones de 
las doncellas o sacerdotisas, encargadas del culto. Las otras ha- 
bitaciones de los frentes laterales, que eran seis, tres en cada fren- 
te, bien podían ser por su grandeza destinadas al Inca y a su corte 
cuando iban allí. 

Lo admirable en estos edificios es su solidez, pues, sin más betún 
ni argamasa que greda compacta, lian llegado a tener tanta consis- 
tencia, que resistan la riguidez de los elementos y se conservan a 
pesar de estar combatidos por los animales, árboles y arbustos. 

«En los ángulos extremos de ambos frentes laterales hay unas 
piezas bastante capaces, que parecen obra accesoria para oficina? 
subalternas; pues no son de la construcción y solidez del resto del 

(i) Fray Rafael Sans, Visita a las islas de Titicaca y Coati 
en l;i comprensión del Santuario de Coparabana. departamento de 
La Paz — Solivia— 185S. La Paz, Tipografía de "La Prensa". Agos- 
to 1S84, Pag 34 
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edificio, ellas forman como unos recodos en el patio, que ignoro 
cual será en aquitectura su termino técnico» (2). 

A más del gran patio del palacio se extendía por delante una 
gran plaza, y a continuación unos tablones y terraplenes muy an- 
chos sostenidos por bien trabajados y mejor conservados andenes, 
que en grandiosos escalones hasta la playa, formaban la huerta o 
jardin de la diosa efesina. En la parte superior se halla el estan- 
que artificial, donde se reúne el agua de una pequeña vertiente in- 
mediata, que 'servía para las abluciones de la purificación y para 
el riego de la huerta. 

Al occidente de Coati hay otras ruinas de menos importancia, 
que los naturales atirman ser de un monasterio especial, en que re- 
sidían otras vestales o doncellas, que además del servicio, divino, 
tenían la obligación de elaborar la chicha destinada para el con 
sumo del soberano, y que era fabricada de la quinua y excelente 
maiz que produce esta isla. Cuando dicho licor estaba preparado ' 
y el monarca se hallaba en Titicaca o Copacabana, iban sus emi- 
sarios a traerlo en balsas, con la absoluta prohibición de bajar a 
tierra so pena de muerte. Las vestales vertían la chicha en un 
canal de plata por donde corría hasta las balsas, y de allí se la re- 
cibía en grandes y lujosas vasijas, sin que se viera el rostro de las 
castas cuanto hermosas licoristas. 

En el ara del templo, aseguran, que colocó Tupacc-Yupanque un 
busto de oro, que representaba a la Kgoya, esposa del Sol. 

Las vestales debían vivir en perpetua clausura y eran escoji- 
das con prolijo interés de entre las más hermosas del imperio, y 
se hallaban al cuidado de la mamacuna^ que era como la abadesa 
ó madre superior. 

Los Padres Sanz y Ramos, dicen, que en Coa ti, hubo tres 
clases de vírgenes: unas muy hermosas llamadas lliíayruruis; 
otras no tanto, denominadas Yuracacllás y y otras menos, nombra- 
das Pacoacli>ax. Cada una de estas clases, tenía una superiora o 
mamacona (1). 

Fuera de las dotes personales de belleza, se dividían las ves- 
tales en razón de su condición social en tres categorías: 1? las de 
sangre real, dedicadas para mujeres del Sol, y cuando convenía se 



2) Ibid, Pág. 38. 

(1) Historia de Copacabana de su milagrosa imagen de la Vir- 
gen etc., etc. Pág. 13 



las sacaba pura desposarlas con el loe»; 2* las de cualquier linaje, 
que eran recibidas por favor y se las guardaba, destinadas para 
concubinas del soberano, y 3^ las mamacuna* que eran las que se 
habían envejecido en el monasterio y que I legadas a cierto edad 
debían gobernarlo. 

Lias vírgenes eran recogidas desde la edad de ocho años a los 
diez y seis, época en que las sacaban para desposarlas con el Inca, 
o sus favoritos, debiendo verificarse este acto, precisamente en las 
grandes Gestas y por orden del soberano. 

La clausura de las vestales era tan rigorosa, que aún el mismo 
Inca se abstenía de usar del privilegio que tenía para' penetrar al 
monasterio. Sólo se permitía a ia reina y a sus hijas entrar a la ca- 
sa y hablar con las enclaustradas. La doncella convicta de haber 
quebrantado su voto de castidad era enterrada viva y su cómplice 
o corruptor ahorcado y quemado. La severidad de la pena alcan- 
zaba aún a los parientes que debían morir y ser destruidas sus vi- 
viendas y sementeras. 

La ocupación principal y cotidiana de las vestales se reducía 
a hilar, tejer las telas que debían servir para el vestido y tocado 
del laca y para su esposa la Raya. Asimismo trabajaban ropa finí- 
sima, que ofrecían a! sol. Confeccionaban el pan (sanan) para los sa- 
crificios del culto y la chicha para que el soberano y sus favoritos 
bebiesen en las festividades. 

Las vírgenes de Koati se sustentaban con los productos de las 
sementeras que para ellas labraban los indios de Umasuyu, Chu- 
cuito, y con las legumbres* y maíz que les enviaban los de Laricaja 
y Yungas. 

Las vírgenes más hermosas, que no tuviesen una sola mancha 
ni lunar en el cuerpo eran las escojidas y ofrecidas a sus deidades, 
cuando el culto lo requería. Aquellas que habían sido destinadas 
para ese objeto, debían ayunar desde algunos muses antes; en cuyo 
tiempo las tenían adornadas siempre. Antes de quitarles la vida las 
ataviaban lujosamente, las hacían comer, procurando emborrachar- 
las y después de dar con ellas dos o tresvueltas al rededor del ído- 
lo, las sacrificaban ahogándolas con un lazo o degollándolas; otras 
veces les habrían el pecho y arrancándoles él corazón ofrecían a la 
deidad aquien se dirigían. 

Con la sangre de las víctimas untaban el rostro de los ídolos 
o les bañaban todo el cuerpo, cuando no derrama han en la tierra 
o rociaban las paredes del ndoratorio. Los restos enterraban en el 

¿1 
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suelo cubiertos de oro y plata, usando de especilaes supersticiones. 
No se podía cabar el hoyo donde debían reposar aquéllos con cobre 
ni con otro metal, sino con unos palos muy agudos y ejecutando 
ese instante ciertos visajes y ceremonias. 



Los indios contribuyentes del cantón Copacabana se hallan di- 
vididos en dos ayllus: Aransaya y ürinmya, que a su vez se sub- 
dividen en las siguientes excomunidades: Tampupata y donde se 
encuentra el puerto, Cosco, Collasuyu, Cliachapoya, Belén, Cana, 
Pajana, Taapojo y Llokka, las cuales abonan la contribución anual 
de seis mil trescientos setenta bolivianos noventa y dos centavos. 

Además en su territorio se hallan radicadas las propiedades 

siguientes: 

Haciendas Su valor Bs. 



Seroca 6,000 

Cusijata 30,00o 

Huayra 2,o00 

Seroca > 7,000 

Santa Ana * 30,000 

Loka 4,000 

Farki puyo. 2,000 

Llallagua. 5,000 

Cicuiconto.. 3,000 

Condesuyo 2,000 

Huilahuila.. 3,000 

Chafíi ." 5,000 

Yumani 40,000 

Challa 120,000 

Guaracho 60.000 

Coati 120,000 

Sirapaca 35,000 

Calacota 5,000 

c .- 8,000 

San José de Llallagua 10,000 

Tocopa 40,000 

Viluyo. ..' 20,000 

Condesuyo 3,000 

Ticaticani 2,000 

Chai la pata Cbinguilla y otros 2,000 

Sallupampa y otros 5,000 

Chictani y otros 2,500 



Total Bs. 561,500 



Terrenos suelto) Su valor 

Calacota 1,000 

Sehuenca circa 1,000 

Iloko-pampa y Cicuiconto 800 

Condensuyo y Suchipuyo 1,500 

Contrata, Challahnaira Manzanani, 

Circapampa, y Llocapampa ..... 2,000 

Condensuyo pampa 300 

Hachaoco, Cha junto y Circapampa . . 1,300 

Chaffi * 500 

Conflemiyo Llujiillitjiini-pampa Lloc- 

mapampa / 1,330 

Huancacala 300 

Huchnni hauirn 500 

Circapampa 500 

Tahuacouyo .', 500 

Chiampa, Circapampa y otro 500 

Chaguinto 400 

Cicuiconto y otros 600 

Ocosuyo y Challapata 300 

Jacina 1,000 

Circapampa 100 

«^ 1,000 

Cbañipampa y otros. 300 

Salines .....' 600 

Aococahua Llicapapucho 800 

San Se bantian -pampa 500 

Chilcani parki 500 

Cicuiconto 1,000 

Sorani 1,000 

Saguiña huma - 1,000 

Quiazacruz 400 

Hacha hoco 1,000 

Colispujo. 800 

Chiaramaya 1,000 

Intícala '800 

Marcapampa, Circapampa y otro 900 

Qumcohauira y Chaullahauira 600 

CaracotaSa, Challahauira 500 

Mansanani 300 

Cantapampa 500 

Serellinquini y otros 2,000 
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Terrenos Su valor 



Cicuyacirca. . • 300 

Hancocahua, Matarchrca., 600 

Chaullahahuira 400 

Circapampa : 300 

Beata Putunco I 400 

Intincala 800 

Carhua-carirata ... . 200 

Ch i apampa 400 

Kamañaparapa í . . . 200 

Chaullajarina 400 

Pucará parki 200 

Chinjuilla 6 Monteranieala 1,600 

Hachadcoparapa 500 

Karhuacarirata 500 

Cicuiconto y Circapampa 500 

Villavila.... 300 

Saquiñapampa 300 . 

Chilcaniparki 300 

Copaputo 200 

Chaílnhauira .. 400 

Condesuyo y Bal lapa ta 400 

Calacota. 400 

€ Llicapuchiri 400 

Chaullanihauira 200 

Copaputo 400 

Hu mancan i, Chaguito y otros 700 

Cantapampa 1,000 

Chiapampa , 700 

Saquiñapampa 700 

c 600 

Ancocalma 800 

Panteón 600 

Huilahuila 3,000 

Hachoco 500 

Cantaoco 600 

Saguiñapampa 500 

Cháncala, Calacusa, y Condesuyo. . . 800 

Mansanani, Torrokapuña y otros . . . 800 

Mansanani tornocapuña 600 

Putupatja 2C0 

Mansanani v' otros 300 



Terrenos Su valor 

Humajalau . . , 500 

Chiapampa y otros 600 

Ticuyo parki y Humajalsu ... 500 

Paapuyo 600 

Trincherapampa 500 

Quinzacruz y eroca 400 

Circa pampa 600 

Humajalzn.. 1,800 

Haclmoco 300 

OliMñi.. . 2,000 

Chiapampas 1' 2<? 3? 2,000 

Unlltijnni 200 

Challahauira pampa . . 1,500 

Salcapampa. 600 

Batallapampa 400 

Sehuencacirca 800 

H ii maga! a uta pampa . 400 

Mnllacacirca 800 

Calacota 800 

Puincohauira (íOn 

Colonipujo. Oiquillaca pampa Beata 

pu tunco . . ■ 750 

Challapata parqui otro . . 500 

Trincherapampa 500 

Cantapanipa 2,000 

Chafíi y Chaapampa 500 

Inticala t 400 

Chaullajflrítia.v otro. . 1,000 

Chafii pampa y otros. 600 

Humacata, Torretorreni y otros.. .. 1,600 

Intrucala 1,500 

Chaapampa 300 

Saguiñapampa 300 

Jutincala 800 

Quesanant 2,000 

Sernuni 300 

Palcahauira y Carhuakarirata 700 

Hocochinche II i sea ciénego 600 

Laniyo 200 

Batalla pampa 7 500 

Colispujo 200 

22 
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Terrenos 



Su valor 



Challahauira 

Catalaca 

Chañi, Ancocahua Cataparapa Hoco 

pampa * 

Canta circa v San Sebastián 

Canta pampa y Circapampa 

Chia pampa y Ancocahua 

Fortin pampa y Manzanani 

Condesuyo 

Jaymapampa . .....'. 

Chañipampa 

Collanauyo 

Cantapampa 

Chiaramaya 

Chillihuachaca y Trihchera pampa . 

Chali pata Chia pampa 

Villavila, Chiahuinto, Chijuyo 

Llujullujuni ........ 

Jinco hauira, Circapampa y otro. . . . 

Chijihuyo .' 

Chiapampa Canchón Junco hauira . . 
Chancalahauira, Batallaparapa y 

otros 

Tornocapuna y Trinchera 

Chapampa 

Charamaya y Tiracala 

Challauye 

Carhuacarita. 

Quesanani 

Challapata 

Mullacacirca 

4 

Humajalzu 

Quincohauira 

Suchipujo 

Chanipucara 

Chañipampa ... . . ... 

Mullacirca 

á 

Quincohauira 

Huilahuiia 

Humajalzu 

Causillaniparki 



2,000 
300 

900 

400 

400 

400 

800 

500 

300 

300 

800 

400 

800 

800 

400 

400 

200 

900 
1,500 
1,200 » 

800 
800 

1,200 

1 ,000 
300 
300 
500 
500 
500 

1,200 
300 
500 

2,000 

2,000 
200 
300 
500 
300 
700 



Terrenos Su valor 

Circaparnpa y otro 400 

Sicuiconto y Gincohauira 600 

Ticalani 2,000 

Llocmapampa ' 400 

Condesu yo pampa 300 

Quincohauira 300 

Ispatani 500 

Circapampa. . /. 400 

Suchipujo 500 

Calvaviocayu 400 

Salluca 600 

LUIIagua ... 400 

Charamaya ' 1,000 

Quincohauira 300 

Hiimn.JH.lzu 300 

Cliallahuari 1,500 

Chnllacollo 300 

Huilahuila y otros 2,000 

Cliallahuari' 300 

Chami pucará .... 2,000 

Taipipucara y otros . 1,900 

Huilahuila parki 800 

< ..r 800 

Manzanani 400 

« 400 

Intincalapampa 800 

Yocoparki 400 

Chall&pata, Ohinquilla y otros.. 2,000 

Criaullajiíriñii 800 

Ualvariocayu . . . 1,000 

Challapata , 1,000 

Chinchillamnya 1,000 

Saguifiapampn , . . 4,000 

Challacirca y otros . . 1,500 

Llollispujo y otros 400 

Solanicucho < 1 ,500 

Palcahahuira « 1,200 

Huilahuila < 1,200 

Challaparki « 800 

Laurimuyo y otros 400 
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Terrenos Su valor 

Huacalacaparopa y otros 300 

Chaipiuyo < 800 

Itincala c 400 

Laimini c ....... 400 

Carani ' € 400 

Isca8inéjpampa 400 

Lauruyoparti y Fachacenega pampa 800 

Pacotguiranm y Karicara :. . . 550 

Circapampa 300 

Chiararaaya 1,500 

Condesuyo 300 

Quincohauira 600 

Chillihuachaoa 300 

Trinchera pampa 400 

Quesanani 400 

San Sebastian pampa 800 

Suchi pujo 7o0 

Huilahuila pampa 300 

Chilcanihauira . / , . . . . * 1,200 

Garita 300 

Cotopujo pampa . . . v 600 

Chacahauira pampa 300 

Tueza pujiohauira 700 

Huilahuila cucho 600 

Quesanani 1 ,000 

Circa pampa 400 

Chinquillamaya . .,.. 1,000 

Trinchera pampa ... ... 300 

Chilcaniparapa y otros dos 600 

Huilahuila 1,000 

Chahuinto v otro 600 

Acota 200 

José quecucho 800 

Coica jincho 200 

Intincala 1,200 

Huilahuila 200 

Cerenuni 700 

Intincala pampa 800 

Challahuaira 300 

Samañuñopampa 800 

Cotopujo pampa 600 



Anutayam * 700 

Collakairani y otro . 600 

Ancocahua y Circapampa 700 

Sallucacucho y otro 800 

Saquín apampa . ... 600 

Chilcani pampa y otro 400 

Chileani parki y manzanani 500 

Ojiriro 700 

Challnpata 700 

Chamncani 700 

Qnesanani y otros 600 

Loka. . , . 1,000 

Chiapampa . 300 

Quesanani 300 

Loka 2,000 

Ohi apampa '..... ... 500 

Uopakati 500 

Colkajuicho : . . . 1,800 

Karhuakarita . . 300 

Ontopata 500 

Chanipucu 2,000 

Pantinpampa.. 1,500 

Quincohauira y otros .. . 400 

Challapata y otros 400 

Calacota , 400 

Colcajuincho ... 400 

Canta pampa ... 300 

Sestoroto 300 

Iscauyo y otros 300 

Calacota 300 

TiocaDÍhauira 300 

Chufiuyu pampa y otros . . 300 

Cactapampa 300 

Lupiladera . . 300 

Piííatani 300 

Taipíchoro 300 

Huilahuila 300 

28 
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Terrenos Su valor 

Sin nombre , . . 1,500 

Corisuyo y otros 1,500 

Challapata — 1,000 

c y otros 300 

Uhañipucara 600 

Quincohauirapata 600 

Irapata 600 

Chaguito y otros . 6<K) 

San Sebastián cucho 300 

Uncaillanijaque 400 

Pascual para hu raque 300 

Piñotani 300 

Sillutani 300 



Total Bs. 209,400 



El impuesto catastral que ambas clases de propiedades abonan 
al íisco alcanza a dos mil trexetentox doee hollínanos setenta centavo* 
al ano. 



ANCORAIMES 

El pueblo hallase al final del camino de Chonta-marca a las 
dos y media leguas de distancia del lago, en terreno plano consti- 
tuido por arenisca amarillenta y rojiza, fuertemente ferruginosa, 
con conglomerados rojizos. Por los costados NO., y SE. está do- 
minado por dos series de cerranías. Su clima es frígido y sus pro- 
ducciones de puna. El pueblo es pasable por sus casas refaccio- 
nadas y pintadas las paredes que dan sobre la calle. Este relativo 
progreso lo debe a la ferie de Santa Lucía que desde 1890 la tras- 
ladaron de la finca de Maqueta, en donde se celebraba desde el 
coloniaje. * 

Los vecinos se dedicaban más antes a fabricar sellos de piedra 
que los hacían con alguna maestría. Los indios son agricultores, 
zapateros y alfareros. 

La empresa Cristy estableció en 1889 labores de varias minas 
de plata encontradas en este cantón. La empresa fracasá v a causa de 



ser pobres los metales y de haberse presentado confundidos con el 
antimonio, lo que hacía costoso el beneficio. 

Con motivo del funcionamiento de aquella empresa se cons- 
truyó en Hotalaya un valioso ingenio y, se declaró el lugar de 
puerto menor. 

Las minas explotadas en la región han sido las siguientes: 
Minatí. Carbonato, ¡(acata, Titicaca, f'oqvea. Pique-león, Soca- 
aón-inca, ¡Joftán, B«livia y Amigo. Los trabajadores que soste- 
nían el laboreo de esas minas pasaban de tr encienta* personas. 

En- la misma jurisdicción están ubicadas las minas de Cala-apa- 
cheta, conocidas con la denominación de IJnuychu mina, las de 
Chontanutrca y otras de menor importancia. 

A neo raimes abarca una extención territorial lata y poblada! 
linda con la provincia de Larecaja sirviéndole de límites con los 
pueblos de Ti musí, Chuchulaya, Comhnya los altos de Calaguanca- 
ní; cun la provincia de. Muñecas, le sirve de límites las alturas de 
Chonta marca. 

En el alto de Canta, hacia el N. E. hay una laguna llamada 
tiumh'im. en la que se dice haber depositado los indios muchos 
caudales en tiempo de la rebelión de Tupac-Amarn. Esos cauda- 
les fueron sacados de So rata, durante el sitio que hicieron a este 
pueblo. Andrés Tupacc-Amaru, principal caudillo de los subleva- 
dos, mandó arrogarlos allí por la imposibilidad de conducirlos. Exis- 
ten además otras dos pequeñas lagunas en los altos de Chonta mar- 
ca, denominadas' Guarayuaroni. y Ancaxcocka. 

La ranchería de Sotnlaya que hace parte de este cantón y que 
estuvo en auge cuando se trabajaban las minas, ocupa una pequeña 
hondonada rodeada de cerros que parece la estrecharan hacia el li- 
go, desde cuyas riveras hasta lii* partes más altas forman declives 
sohre los cuales se extienden caseríos, habitados por los morado- 
res indígenas. El lugar tiene las ventajas de poseer un clima po- 
co ventoso y ser punto apropiado para dar salida al comercio de 
las provincias del norte del departamento 

Las excomunidades que se encuentran dentro de su territorio 
son: Santa Lucia, Canta, Chínaja, Zamora, Tnrriní, Pacharia, 
Sotalaya, Cajlata, Cantata, Lacaya Lococachi, Ispaya, Pacoma, 
Llojllata, y Aneoraiv>e#, que abonan al fisco la contribución anual 
de tres mil quinientos veintiocho bolivianos noventa y seis centavos. 
Además las propiedades siguientes: 
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Haciendas Valor 



Corpa ' 18,000(1) 

Santa Lncía de Makelaya . 12,000 

Chuspaya, compuesta de Carcapata y 

Apoco 20,000 

Pocochata 80,000 

Chinchaya . . - 60,000 

Cheje-pampa 60,000 

Chontamarca 20,000 

Sallkapampa 16,000 

Sunturhuta 12,000 

Cancahuani-chontamarca 20,000 

Katurapi 25,000 (2) 

Asasito . . 10,000 

Cootani ." 6,000 

Chuquinori 2,000 

Corpapampa 2,500 

Total Bs. 577,300 



Terrenos 

Su valor Bs. 

m 
% 

Lequelequenipata 500 

Calajachi y otros 700 

Sacha okko pampa. 900 

Niantaja 500 

Umacaya 500 

Katurapi y otros 1,200 

« « . 700 

« « • 500 

Huilahauira y otros 400 

Turini 1,200 

Hachapampa 400 

Huertaja de caturapi 1,000 

« « 700 



(i) Esta propiedad está tasada en Bs. 30,000 
(2) El valor de ambas propiedades es de 60,000. 



Huertaja de caturapi 500 

« « 600 

Huertaja y otros . 700 

Sayamaya y otros 200 

MurucoHoni 100 

Okopnnoo . 200 

Tiihomani 200 

Iruyo y Tapata 200 

PatAmanpampa . . 200 

China]» y otros . 200 

Santa Bárbara '. 200 

Okopunco 200 

Sacapacari 150 

Caturapi 6 Totoraehoco 1,200 

Total Bs. 14,000 



Las propiedades anteriormente anotadas pagan el impuesto 
catastral de w-vecient/t un boliviano ochenta centavos al afío 

Conforme al censo de 1900, la población de Ancoraimes alcan- 
za, la urbana a 310, la rural a 8,941 personas, distribuidas en 
4,709 hombres y 4,642 mujeres, que hacen el total de 9,251 habi- 
tantes. 

CARABUCO 

Su nombre proviene de lns palabras: Kkara. pelado y Juca 
bubo. 

El pueblo primitivo de Carabuco estuvo situado en el cerro 
de Que*co/i't, en el paraje denominado hoy mismo Pucara-pata. De 
allí fué trasladado por Itfs Incas, más hacia el N. Los conquistadores 
españoles, encontrándolo inadecuado en este lugar, fundaron el ac- 
tual pueblo en el sitiodonde está, eercaa la oriHa¿del lago, en terre- 
no de arenisca roja, arcilla con granwake muy trastornado. Rodea 
el pueblo y parte de cantón un semicírculo de colinas, cuyos dos 
extremos pronunciados terminan por el N. en el cerro de San Bar- 
tolomé y por el S. en el de Quilima, En este cerro existe una 
prominencia salida hacia el lapo, que loa naturales llaman «Pul- 
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pito del Diablo> (1). Las faldas y declive de las eojinas cubren 
labrantíos, amojonados con piedra y bardas, y casas esparramadas 
y distantes unas de otras. El pueblo, en completo estado de rui- 
n|, extiéndese en una planicie, con sus casitas bajas de anchos ale- 
ros, sus calles y callejas sin empiedre y cubiertas de arena, al pie 
de un peñón abrupto de forma cónica, sobre cuya cúspide quedan 
visibles los muros derruidos de una capilla. La plaza espaciosa y 
empedrada, ostenta en su centro el tradicional rollo español, y tie-, 
ne unidos sus cuatro ángulos con grandes arcos de adobes v esta 
circuida de casas por tres frentes, hallándose losoiditicios del cuar- 
to frente convertidos en un montón de escombras resguardados por 
una tapia provisional. En medio de ese pueblo arruinado, sobre- 
sale el templo, con sus paredes blanqueadas, su techo de tejas ro 
jas, junto a su elevado campanario, como único vestigio de suesplen - 
dor pasado. Este templo, cuyo altar mayor tiene planchas de plata 
primorosamente cinceladas, conserva en su interior los cuadros, 
el pintado de las paredes y todos los adornos y arabescos, con los 
que se engalanaban, durante el periodo colonial un edificio impor- 
tante de este género: es una iglesia colonial casualmente conservada. 

£1 clima de Carabuco no es tan frió, como en la planicie, pe- 
ro es muy ventoso. Rara será la tarde en que el viento no ande 
suelto por sus. calles y campos, mujiendo y levantado en vilo 
la arena del suelo y arrancando la paja de los techos. En cam- 
bio, en las mañanas y a medio día el temperamento es delicio* 
so, por la serenidad de la atmósfera, y él suave y apacible ambien- 
te que domina en esas horas, ^as aguas del lago tienen entonces 
un color azul trasparente, matizado de mareas blancas, que pare- 
cen plumas tinas y sedosas que flotan sobre la superficie. 

Este pueblo es el más antiguo de la provincia; sus tradiciones 
se remotan a épocas muy remotas, y entre ellas la más notable es 
la referente a Tunapa y cuya aparición y actos, suponen que tuvie- 
ron lugar bajo el «gobierno del célebre Makuri. El obispo de 

(i) El interior de esta prominencia tiene la forma de un soca- 
vón vertical y es profundo La tradición cuenta que en la mitad 
de ese hueco lograron los vecinos del pueblo acomodar atravesa- 
das barras de fierro, en tiempo de la insurrección de Tupac Catari, 
y sobre ellas colocaron muchas petacas que encerraban sus cauda- 
les. Con el peso de estas se doblaron las barras y con toda la ri- 
queza que contenía i se fueron a fondo, de doiide nadie pudo estraer- 
las después. 
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Quito, Montenegro hace la siguiente relación al respecto: <Y e« co- 
mún tradición acá en las Indias todas», dice «que el Apóstol San- 
to Thomás predicó en ellas el Evangelio: pues cómo grave* y cu- 
riosos Autores refieren estuvo en el Brasil, donde hoy están cua- 
tro pisadas suyas estampadas en una piedra, de donde se arrojó a 
un río. para huir de los saetas y piedras que le tiraban los Brasi- 
les. Entró predicando por el Pera, y en el asiento de la Ca- 
cha, cinco o seis junadas del Cuz^o, camino del Callao, le quisie- 
ron apedrear los Indios, donde hasta hoy .se vén cierta» peñas 
abrasadas con fuego del (3elo: de allí pasó el Apóstol a buscar 
mejor tierra, donde la semilla del Santo Evangelio arráygase, y 
diese el fruto deseado. Llegó a Carabuco, Pueblo de la Laguna 
Titicaca, que cae en medio de la Provincia del Callao y Chncuito, 
de ochenta leguas de hojeo, de v largo treinta y cinco, de ancho 
quince: nqui levantó una Cruz, con cuya vista enmudecieron los 
demonios, y no pudiendo llevar esto aquellos Infieles, le azotaron 
cruelmente atado a un árbol. Quitaron la Cruz, y nó pudiéndola 
quemar (aunque lo intentaron) la enterraron cerca de la Luguna, 
donde con bañar aquel sitio el agua, la hallaron los nuestros al ca- 
bo de mil y quinientos años con la entereza que hoy se vé: en este 
puesto el Santo Apóstol tendió su manto sobre las aguas, navegó 
y se fué por ella, y se desapareció» (l). 

Referencias más completas sobre esta tradición se encuentran 
en el folleto del notable americanista Adolfo Baudelier, publicada 
en inglés con el título de cLa Cruz de Carabuco» v vertida al cas- 
tellano por don Manuei V. Ballivi;ín y también en los lienzos que 
sobre el mismo tema existen en el templo de aquel pueblo. 

La cueva donde vivió tan extraño personaje, aseguran los na- 
turales, que estuvo en el cerro San Bartolomé, donde también di- 
cen que existía una fuente, cuyas aguas apagaban la sed del santo 
y después tuvieron la virtud maravillosa de curar a los enfermos. 
Señalan el paraje en que se sacrificó al mancebo Kolque-hut/nakka.. 
El cPúlpito del Diablo» conserva todavía el pavoroso prestigio de 
hal>er sido el sitio* de reunión de los sacerdotes, brujos y creyentes 
fanáticos de aquellos tiempos para escuchar y obedecer los manda- 



(i) Itinerario de Párrocos de Indias, en que tratan las mate- 
rias más particulares tocantes a ellos para su buena administración, 
compuesto por el Ilustrísimo y Reverendísimo señor doctor don 
Alonso de la Peña Montenegro Obispo del Obispado de San Francis- 
co de Quito, etc. En Madrid. Año 1771. Pág. 216. 
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tos del dominio o ankká y expulsar al santo lo mas pronto posible. 

En el coloniaje, conmemoraban el encuentro de la cruz, cele- 
brando el 2 de mayo su fiesta, con más solemnidad que en ninguna 
otra parte. Afluían al pueblo numerosos romeros y la fiesta dura- 
ba muchos días.. 

El mallcu de sangre, llevaba consigo una pequeña cruz hecha 
de las astillas desprendidas del madero, que se suponía traido|en sus 
hombros por el santo, y esta crucesita casquillada con oro, le ser- 
via de insignia de mando, y era trasmitida de generación en gene- 
ración, correspondiendo llevar al hijo primogénnito de la fami- 
lia. 

Los españoles encontraron k Carabuco con numerosos morado- 
res y en estado un tanto floreciente. Los primeros misioneros 
que aportaron al pueblo a fines de 1538 tuvieron mucho que hacer 
para reducir a sus habitantes al catolicismo, parece que aún algu- 
nos llegaron a ser víctimas de su celo evangélico en manos de 
aquellos bárbaros. El recuerdo de las doctrinas de Tunapa, tan 
semejantes a las predicadas por los misioneros, les hacía mirar con 
repugnancia las enseñanzas de estos. 

La industria principal de los vecinos de este puchlo, además 
de la agrícola, es la de trasportar cargas de La Paz a Sorata, Ma* 
piri, Pelechuco y Apolo, siendo recomendables por la puntualidad 
y honradez, con que llenan sus compromisos. Las cargas las con- 
ducen con preferencia a lomo de asnos, que a causa de estar mal 
nutridos, mués transe flacos, lanosos y hacen suponer que no resis- 
tirán el viaje; sin embargo, por la costumbre que tieaen de viajar 
con frecuencia, soportan las mayores fatigas y llegan sin novedad 
a su destino. 

Entre sus costuhihres se pueden anotar por su rareza, la que 
observan en el carnaval los alcaldes indios, obsequiando al corregi- 
dor cada uno treinta a cuarenta corderos, con el nombre de cha- 
yagiia^ según su fortuna y porte. Como los alcaldes son tres, lo 
regalado suele pasar de cien ovejas. Estas son llevadas a la casa 
del funcionario cubiertas de pedazos de cintas de variados colores, 
al son de una flauta, cuyas agudas y alegres notas son acompaña- 
das de los golpes dados a un tamboril. Al entregar el presente, 
echan al corregidor con flores y le hacen beber alcohol en abun- 
dancia. En la tarde o al siguiente día, el agasajado y su esposa 
tienen que salir en correspondencia a la plaza a l>ailar con sus su- 
balternos, uniformados a la usanza de los indios. Al primero le 



llunun esos momentos aitír» y ti la segunda thulla y suponiéndolos 
sus verdaderos señores les prestan completa sumisión y acatamien- 
to. Es el gran placer que se dan aquellas pobres gantes recordan- 
do a ñus jefes legítimos. 

Pasadas las tiestas ile Todos los Sanios, comienzan los bailes 
nocturnos de los indios, con el nombre de Kachwix. En ellos se 
originan los matrimonios, porque las indiecitas soltaras saliendo a 
hurtadillas de sus casas o con aquiescencia disimulada de sus pn- ■ 
dren se presentan a divertirse con sus enamorados. El baílese re- 
duce a grandes ruedas formadas en ringle por jóvenes de ambos 
sexos, siguiendo cada muchaclia al mancebo con el que tiene com- 
promisos de amor. Cuando dos tropas de bailarines so encuen- 
tran, las mujeres se retiran y los hombres se embisten, al princi- 
pio, a puñetazo seco y rempujón pelado, y después a pedradas y 
garrote, basta que una parte venza y domine por completo a la 
otra. En estas peleas no usan los combatientes el acero homicida, 
porque esta arma vil no se acostumbra emplear en lances semejan- 
tes, si lo hncpii es muy raras veces y por algún descastado. Las 
mozas, que se quedan a espectar, siguiendo anhelosas y atentas las 
peripecias del combate, pueden apreciar ti sus anchas las dotes de 
valor y fuerzas que distinguen a sus amantes. Y eso no es todo: 
enardecidos los ánimos eon la danza, mientras unos bailan, otros 
rinden lúbrico tributo al amor en lugares apartados y cubiertos 
por los plateados rayos de la luna, y después vuelven satisfechos y 
contentos a ocupar su sitio en la rueda de bailarines, sin que nadie 
extrañe de este proceder. La danza suponen los indios, que no 
tiene otro lin que ese, y así, no pierden ocasión de llevar a la 
práctica sus ideas. 

Los bailarines nocturnos salen a lucirse de día en las ñestas de 
la Concepción, Navidad y Año Nuevo. En ellas se presentan a 
¡lidiar los más valientes a codazos o ihenlrk», apelando l»s vencidos 
al palo y a las pedradas. El que encabézala lila, llamado irpa, tiene 
que ser el más forzudo y diestro para pelear. Al que ha vencido 
con el empuje vigoroso de sus codos derribando al suelo a cuantos 
contendores le pusieron al frente sus contrarios, y no so presenta 
otro'que quiera medirse con él, a ese se dirigen las miradas de to- 
das las jóvenes y es el campeón mimado de los suyos, que en suce- 
sivo será el irpa o conductor de la tropa. 

En esta región se radican muchas minas de plata y estaño, ha- 
llándose en actual explotación la de San Juan en el cerro Ihata cu- 
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yos irietales de estaño se embarcan en el muelle de San Bartolomé 
a la legua del pueblo. También existen abundantes' minerales de 
fierro, aún no explotados. 

El puerto de Carabuco, que sin duda alguna, es el mejor de la 
proviucia, convendría habilitarlo para dar salida a los productos de 
la provincia de Muñecas y parte de Larecaja. 

Su .territorio se encontraba dividido en los ayllus, HiWiata y 
Qulitnahita, OrcoJiata, Achaja, Tintaocay Urinsaya¡ que han que- 
dado reducidos a tres, que son: Hilahata, Qidimahata y Utinsa 
ya, subdivididos en muchas excomunidades. La contribución 
anual que abonan alcanza a cinco mil quinientos veintidós bolivia- 
no* veinte centavo* . 

Además, en su jurisdicción se encuentran las siguientes pro- 
piedades. 

Haciendas ' Su valor Bs. 



• 



Huilajaya ' 20,000 

MolJepongo 9,000 

Cacavi : 4,000 

Kkenakkena 3,000 

Total Bs. 36,000 



\ 



Terrenos Su valor 

Chejeguaya 40u 

Chillicucho 300 

Chaaguaya . . . 3,000 

Laatapampa 200 

Lanchería, Sutuchi-cucho y otro. . . . 3,000 

Chejeguaya pampa 300 

Challaparqui 300 

Caraguasi-cucho 400 

Lurirani 600 

Cheje-cucho 300 

Chaaguaya 800 

id 400 

Chilliputunco-pampa ' 1,200 

Huila-jaya parqui y otros 500 

Siniegapata 200 

Chaaguaya 3,000 

Calvario cucho 300 



Terrenos Su valor 

(¿uilinia cucho 800 

Coragiiasi-pata y Collisuyo 500 

Jiscapasto pampa. . 300 

Qhí II inin- cucho 700 

Pasto pa in pa, tíochcoa y Talacoa .... 1.000 

Tapial-Pampa 2,000 

Saitujoko 1,000 

Lojena-cucho 30O 

Pal ama tita- cucho 800 

Lojena-cncho y Patamantapata. . ... 1.500 

Talacoa 360 

Cotalaca 200 

( ojatu pampa. .... 200 

Challamoeo y otro 200 

Lamhranan i-cucho. — ... 500 

Cojatu-pampa ... 1,000 

Chacnpampa Cotalaca . • 200 

Haitupoco 800 

Chiarjiíu ira- pata 200 

Cojata-pampa 200 

Cojata-pampa y otros . 300 

Cojata-pampa 100 

Tienda-punco •. . . 500 

Mitad dp Aniarsaniaña .... 400 

Mitad V « 400 

Talacoa I 600 

Sarnmpiuni cucho . 200 

Hargua-cnnca 200 

Turrini 200 

Cojata-pampa y Molino-cala 600 

Talacoa 200 

Merque-Carabuco 150 

Laja-cucho 200 

Calvario-jicani 300 

Collca-pata Pituirí y otros 700 

Saitujoko 400 

Molino-cala 300 

Molino-Cala y Sochcoa 500 

Cahu i nch illa-cucho 400 

Cala-m unto a -pampa .... 300 

Cahuinchilla 200 
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• Terrenos Su valor 

Tiptiri-jahuira 10o 

Talacoa 500 

Cutitia. 500 

Pituiri ijma-jauira y otros 700 

Sochkoa 300 

« 300 

Capillpata 300 

Lajata-pampa y 300 

Cojata, 700 

Cojata-pampa. ( . 300 

Calvario parqui y otros 3,000 

Caacachi, Coraguasi-pata 2.000 

Talalini .... 600 

Colesuyo 40(> 

Pituiri '200 

Cojata- pampa Pituiri 8oo 

Turrini, «Ijajata-cucho y otros. . . . 700 

Sinega-pampa 400 

Taricoa 500 

Molino-cala y otro 400 

Talacoa y otros 1/200 

Molino-cala . 400 

Fundición en Putina. 300 

Chinchilla-cucho . 300 

Quepani-pata.. 300 

Chijeguaya 200 

San Bartolomé .> 20o 

Dos Caracara y tres Llallamoco 1,500 

Caraguasi pata y otros 1,000 

Dos Chinguri Cruz-cucho 600 

Calvario pampa y Sejsia 400 

Tembladerani 500 

Molino-cala 300 

Castillo jauira 200 

Molino-cala 100 

Anco-huta y otro 1,000 

Cala-cala y otro 600 

Cojata-pampa y Churiserca 400 

Ijma-jauira 200 

Bu jitini-pata 300 



— 101 — 

Terrenos Su valor 

Vujitini pata 300 

Molino cala arsilla 300 

Pituine 300 

Lochcoa 300 

Chacapata y otro 300 

Coraguari-pata y otros. ... 500 

Pasto-grande y ottos 3,000 

Dos Cojata-pampa y otros 2,000 

Pituiri Molino-cala 1,500 . 

Lequelique-pata 1,000 

Lambranani-cucho .... 500 

Fundición en Putina 300 

Huancailla ó Challaparqui 300 " 

Jimenes-parqui 400 

Molino cala 400 

Cahuinchilla-cucho 700 

Talalini (dos partes) ! 800 

Chamaguillisi . . 200 

Quiriguaqui-pampa 300 

Con\guasi- cucho 300 

Hilajaya-parnpa 200 

lchalaya-caruto y otro 800 

Cohaquira pampa 800 

Uy uni pampa 800 

Tres Challanioco 700 

Pituiri tapial y otro , 500 

Muñuni corea 500 

Moconocu cucho 200 

Chillicuci rea-cucho 200 






Total Bs. 75,850 



Ambas clases de propiedades reconocen al fisco el impuesto 
anual de trescientos treinta y cinco bolivianos cincuenta y cinco 
centavos. 

El censo de 1900, asigna a este cantón las siguientes cifras: 
población urbana 280; rural 4,390, distribuidas ambas en 2,661 
hombres y 2,009 mujeres, que hacen el total de 4,670 habitante. 

2G 
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ESCOMA 

Es un villorrio situado en la margen del río Suches, al pie de 
un cerro que tiene la forma de un cono truncado y en el punto 
donde vienen a converger los caminos de Caupolicán y Muñecas. 
El pueblo es insignificante y de muy escaso vecindario, pero su si- 
tuación topográfica es ventajosa y apropiada para el desenvolvi- 
miento de una población laboriosa y comerciante. La planicie 
que se extiende hacia el N. puede ser utilizada para el estableci- 
miento de casas y cultivo de cereales, y a su caudaloso río, se po- 
dría dar muchas aplicaciones industriales, que al presente no las 
tiene y sólo sirve para fertilizar los terrenos ribereños, mediante 
el sistema de irrigación demasiado incipiente, empleado por mesti- 
zos e indios. Actualmente, se está terminando la construcción de 
machones de cal y canto para extender sobre este río un puente, 
que facilite su paso en la estación de lluvias, en la cual, por la» cre- 
cientes se hace difícil y peligroso el tránsito, teniendo los viajeros 
que hacer uso de balsas para pasarlo, mientras las bestias lo cruzan 
a nado, no siendo raras las ocasiones en que éstas y aquéllos son 
arrastrados por la impetuosa corriente. < 

En la desembocadura del río Suches, frente a la península de 
Challapata conviene construir un muelle que sirva para embar- 
cadero de las abundantes producciones de aquella privilegiada zo- 
na agrícola. Pudo haber progresado mucho este villorrio, si sus 
malos vecinos, no hubiesen obstaculizado su adelanto. Hoy no 
se nota en el pueblo ningún movimiento industrial; por sus calles 
escuetas, en los días no festivos, sólo transitan los viajeros vol- 
viendo a imperar el silencio apenas pasan éstos. 

tEl cerro de Escoma, dice Chalón, en la orilla Este del lago 
Titicaca nos ofrece un hernioso tipo del túmulos pucará. Cinco 
líneas de piedras gruesas lo rodean desde la base, dividiéndolo en 
zonas concéntricas que los sitiados podían defender sucesivamente 
una tras otra. Es probable que la cumbre debía llevar algún dol- 
men o menhir, y constituir un recinto sagrado; de tal modo que la 
colina de Escoma tenía una destinación religiosa y militar á la vez. 
Es un carácter particular a los más antiguos edificios del mundo: 
templo y el lugar de refugio reunidas en la misma construcción» (l). 



(i) Los edificios del antiguo Perú. Su descripción y clasifica- 
ción cronológica por Pablo F. Chalón. Ingeniero civil etc. etc. 
Lima Carlos Paz Soldán editor, 1884, Pág. 14. 
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Otro monumento prehistórico existente en este cantón es el 
conocido con el nombre de chullpa de Escoma. Se encuentra en 
un lado escarpado del valle de Escoma, según ol autor citado, a po- 
ca distancia de la orilla Este del lago Titicaca, y frente al túmulo 
druídico descrito. Es un torreón cuadrangular de siete a ocho 
metros de altura y cuatro de ancho. «La fábrica se compone de 
doce hileras horizontales de piedras talladas; la última sobresale 
como para formar cornisa, pero debía ser seguida de otra en reti- 
rada y a plomo con el paramento exterior de la torre. El inte- 
rior se compone de dos pequeñas cámaras superpuestas y separa- 
das por un techó de lozas. Por arriba la techumbre es formada de 
piedras que, como en la chullpa de Sillustani, avanzan una sobre 
otra de modo a formar una especie de bóveda groseramente indi- 
cada, y cubierta con tierra amasada en plataforma. La entrada al 
cuarto inferior puesta a nivel del suelo interior, es una abertura 
baja y estrecha, colocada precisamente en el costado que mira ha- 
cia el río y cuyo acceso es sumamente difícil» (1). 

Los indios señalan este edificio como la tumba donde reposa- 
ban los restos del gran Makuri, que después fueron exhumados 
por ellos mismos, para evitar, según dicen, la profanación de los 
conquistadores, y los enterraron cerca a Carabuco. Un vecino que 
hacía excavaciones para poner los cimientos de su casa, los encon- 
tró casualmente. La momia en completa destrucción llevaba unas 
sandalias de oro en los pies y una barretilla junto a la mano del 
mismo metal, y una porción de hilos de oro, que debieron ser sin 
duda, restos de tejidos. 

El primero de Rnero de cada año pone en subasta pública el 
corregidor nombrado las varas o insignias de mando de los funcio- 
narías indígenas, para que los interesados las obtengan a puja 
abierta. Los que desean investirse de segundas y alcaldes, que 
son las principales dignidades, suelen pagar por vara diez bolivia- 
nos y cuatro bolivianos por la de regidores u otras más subalter- 
nas. El afán en los indios por ser autoridades y la sed de dinero 
en el corregidor, influyen para que los que tales cargos desempe- 
ñarán suban de número sin medida ni reparo, pues, hay ocasiones, 
en que pasan de treinta regidores los nombrados, alcanzando el di- 
nero pagado con ese objeto más o menos a doscientos bolivia- 
nos. 



(1) Ibitl. Pág. 35 
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Comprende la jurisdicción de Escoma los ayllus, llliata, Ma- 
chasco y Occhi^ subdivididos en varias excomunidades, siendo las 
principales: Saffotta,. Sacucu. Challapata, LlojUata y Colólo. Su 
contribución anual es de cuatro mil ciento sesenta y nueve bolivia- 
nos doce centavos. 

Su territorio se subdivide a demás en la forma siguiente: 
' Fincas Su valor Bs. 

Tocongorí 22,000 

Tomohoco 22,000 (1) 

Tutucucho. . 100,000 

Querajata. . ; 16,000 

Lacojaya, Cumucala y otros 1.000 

Terrenos 

Yayguani 300 

Yanapa huyo y otros 300 

Chullupuri, Putuni y otros 500 

Lorojaya y otros 500 

Tecapampa 300 

San José de Tiaguanaco 400 

Taipihuata y otros 400 x « 

Yanási y otros 300 

Dos Cacaguipampa 400 

Tipulacucho 300 

Dos Guataguaya y otro 300 

Uiscuyo y otros 300 

Carpuhuyu y Queracucho 4<K) 

Conclaya y tres Yanasis 300 

Yaguari pampa 300 

Coyaqui-pata 200 

Kanaapochita cuchú 100 

Total B s. 166,600 

Todas estas propiedades abonan el catastro anual de cuatro- 
cientos noventa y nueve bolivianos ochenta centavos. 

El censo de 1900 asigna a Escoma la 'población rural de 
5,214 habitantes, distribuida en 2,730 varones y 2,484 mujeres. 
Población urbana propiamente, no tiene, sus vecinos viven en el 
campo y sólo en las fiestas vienen al pueblo, donde tienen sus ca- 
sas, casi siempre cerradas. 

(i) El valor intrínseco de esta propiedad es de 6o, ooo bolivia- 
nos. No comprendemos los motivos qne haya tenido la Comisión 
Catastradora para fijar ese precio, enteramente convencionai. 
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HUAYCHU 

Después de Carabuco, Huaychu es el que le sigue en antigüe- 
dad, por lo menos, ambas fueron las poblaciones de mayor impor* 
tancia en tiempos remotos. 

El pueblo está en una hondonada, dominada en todas direc- 
ciones por alturas, que tienen diversos nombres y a orillas del río 
Huaychu, llamado también Huattatiri, por nacer en los altos de 
esta denominación. Su temperamento es un poco más cálido que 
el de los otros pueblos de la provincia. Se halla a una legua de 
distancia de las orillas del lago y del puerto menor, conocido hoy 
. de «Puerto Acosta». Las rocas que abundan en su territorio son 
cuarcíferas, propias de la formación carbonífera. 

Para satisfacer en forma conveniente, las necesidades de las 
provincias Camacho, Muñecas y alguna parte de la- de Uaupoücán, 
que en su vida comercial se sirven de este puerto, se lleva a cabo 
actualmente la construcción de almacenes para la aduana, y por 
resoluciones supremas de 8 de abril y 14 de junio de 1912, se han 
aceptado las propuestas de la Peruvian Corporation para prolon- 
gar el muelle y ligar este con la aduana por medio de un decau- 
ville, que servirá para trasportar mercaderías a los almacenes. 

Este cantón limita por una parte con la república del Perú, y 
con motivo de los propases que tiene la comunidad peruana Pa- 
tascaehe. sobre la línea divisoria, se producen frecuentes guerras 
entre indios. Convendría una delimitación seria, que evite esos 
conflictos entre parcialidades, que luchan por terrenos de poca 
monta, cual si se tratara de algo que merezca la pena de hacerlo. 
Los linderos no se hallan determinados por alguna altura o río que 
los fije con presición. 

Huaychu ha sido capital de la 3* sección, creada por ley de 
14 de octubre de 1886, y cancelada por ley de 30 de noviembre de 
1890, a acausa del mal comportamiento de sus vecinos que dieron 
en combatirse unos a otros, con tanta saña, que hicieron impo- 
sible la subsistencia de la sección. 

A cuatro leguas del pueblo, hacia el N. en la quebrada de To- 
torani hay una vertiente de agua termal llamada Patina, de salu- 
dables efectos. 

Las islas del Campanario y Loto, corresponden a esta juris- 
dicción y las de Capachica, Apinguela, Conima y Am<mtani, 

que por esta parte se encuentran, al Perú. 

27 
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En la isla Apitiguóla ofreció Huayna Copace grandes sacrificios 
humanos a su ídolo favorito Yatíri, que significa el que todo lo 
sabe. En vano el supersticioso Inca, se fatigaba en invocar a su 
dios, este, a pesar de los constantes sacrificios que se le ofrecía, 
permaneció mudo, sin responder a las preguntas del soberano in- 
dio. Tantos fueron los sacrificios hechos, que es común sentir entre 
los naturales, que la sangre de las víctimas enrojeció aquel lago, j 

que desde entonces fué llamado huüa Kkota o sea lago de sangre. 

Entre sus peces hay una variedad, con la denominación de jr>^- 
jerey, saborosísimo y peculiar de esta parte. 

En sus costumbres la única digna de mencionarse, por su ori- 
ginalidad, es la del baile nombrado chara hamachi, que quiere de- 
cir pájaro de la pierna. Es una danza lúbrica, en que el ejecutante 
da saltos y hace contorsiones de macho en celo. 

Hacen parte de este cantón, las excomunidades de Ilahata % 
Urinsaya, Achuhata, Paracachi e Itupi, subdivididas en muchas 
estancias. Su contribución territorial alcanza a tres mil quinien- 
tos sesenta bolivianos. 

m 

El territorio de este cantón se halla dividido además en las si- 
guientes propiedades. 

Haciendas Su valor Bs* 

Chuchilaya 12,000 

Orurillo 50.000 

Huila-collo Patacailli 8,000 

Anaco 15,000 

Anaco ... 5,000 

Pusanani y Kecuata 15,000 

Tana vacas . 25,000 

Guila-cunca y otros 3,000 

Llauilli 3,000 

Phiñani (una parte) 3,800 

Huapani 12,0C0 

Huapani grande 16,000 

Peque-jaya y otros 2,500 

Phiñani (una parte) 3,000 

Chacahuara 7,000 

Phiñani (otra parte) 6,000 

€ € € 1 ,000 

Titasipaya 1,500 

Ujallaca y otros 1,000 

Taagachi 1,500 
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Terrenos sueltos 



Su valor Bs« 



Cargua huyo pata 200 

Sin i punco ; . 200 

Santa Bárbara y Cotopuri 1,200 

Colle huyo huila-jauira y otro ." 400 

Huaraco-huyo. , 350 

Pasia pampa . . . . 400 

Tiasia 300 

Cutunuta y otro 300 

Yanasico y otros 300 

Seguencani 200 

Ujullaca-collorrama y otros 400 

Huaychosillo y otros 1,000 

Huilacunca y otros 1,500 

Chichillata y otros * , . . 1,000 

Guaychusillo-huyo. 600 

Cebada huyo pampa 500 

80 rapa rapa y Churisamaña 300 

Chunari-pampa y otro 700 

Tipocucho... 200 

Pasto-huyo 200 

Cacaguichinca 700 

Chacarilla Huilacunca y otros 7oO 

Tocoalis tres y otros 800 

Quenasani y Conchani 400 

Chacarilla Huila-cunca y otros 500 

Chilligua putunco 200 

7 Chuchorías y tres Calapunco 1,000 

Cruz-pata-pampa 300 

Chuño-huata y otros 700 

Tres Cebada-huyo y otros 800 

Chiji-huata. 300 

Cárcel huata y otros 400 

Huaychusillo y otro 500 

Amaymoco 300 

Molino pampa 300 

Cusillo-ginchu y otro 200 

Molino-pampa y otros 300 

Parajachi-macata 800 

Dos Guay ensillo t 500 

Guaca guarcuña-parapa 200 
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Su Valor Bs. 



Chapila-pampa, dos Ti ¡ata 3* otros. . . 600 

Curaya pajta y otros 400 

Chiligua-huyo y otros 300 

Tres San Sebastián y otro 800 

Cruz-pampa y otros 3,000 

Picomasi 20o 

Amaya-casca ... 200 

Achiluni-parapa 300 

Yanasi-pata 200 

Churi.huta pampa y otros ... 800 

Chaullani-pampa y otros 300 

üacapata y otros 300 

Coca-huyo y otros . 40o 

Pacoani y otros 400 

Cojecia 300 

Taguaco-huyo 300 

Choque- charabi 300 

Tanco-cunca 300 

Aguallani y Aguallani-cucho 500 



Total .> Bs. 221,350 



Abonan las anteriores propiedades el impuesto catastral de 
seiscientos sesenta y ouatro bolivianos cinco centavos al año 

La población de Huaychu, según el censo de 1900. alcanza, la 
urbana a 338 personas y la rural a 5.172 distribuidas en 2,960 va- 
rones y 2,550 mujeres, que hacen el total de 5,510 habitantes. 



SEGUNDA SECCIÓN 

HÜARINA 

A la orilla del lago y en playa angosta, se sitúa el pueblo de 
Huarina, dominado al N. y E. por colinas de poca altura y cubier- 
tas de piedras. 

El pueblo divisado de distancia, se muestra algo extenso, pero 
visto de cerca desaparece la ilusión y preséntase pequeño, de po- 
bre y disperso caserío, con callejas estrechas, ruinosas y sin em- 
piedre. La única calle cuidada con esmero es la que transitan los 
viajeros: las demás están completamente desatendidas. Posee dos 
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iglesias, un local arreglado para la escuela y una plaza de poco 
ámbito. Es el único cantón del altiplano, en que los indios tienen 
dos escuelas rurales desde muchos años atrás; las que han dado 
fruto en política, con la concurrencia a las votaciones de numerosos 
electores indígenas, que son arreados por el corregidor, cual si 
fuera una manada de carneros, y escriben su voto y depositan en 
el ánfora maquinalmente y sin conciencia de lo que hacen. 

La familia materna del general Andrés Santa Cruz era oriun- 
da de este pueblo, siendo su madre doña Basilia Calahumana, de 
la estirpe de los mallciis* aymarás, aunque aquél nació y fué bau- 
tizado en la catedral de La Paz. 

Es notable Huarina por haberse dado en su jurisdicción la cé- 
lebre batalla del 20 de octubre de 1547, entre Gonzalo Pizarro y 
Diego Centeno. Las fuerzas que entraron en acción fueron 1,100 
por parte de Centeno y 500 escasos por lá de Pizarro, pero la pe- 
ricia militar y refinada astucia de Carvajal, desidieron contra el 
número los favores de la victoria. El lugar donde se trabó el 
combate, lleva hasta hoy el nombre de «pampa de batalla». 

En los alrededores del pueblo crece un forraginácea de flores 
moradas, llamada qqueta^ cuyas hojas amargas son empleadas con- 
tra los pelmintos. 

A 166 kilómetros hay una mina de cobalto con pequeñas pro- 
porciones de bismuto nativo y en otros lugares de este cantón, 
existen minerales de oro, plata, azogue y plomo, casi todos desam- 
parados desde hace muchos años. En el cerro de Samancha hay 
yeso en abundancia, y en el de Catavi, perteneciente a la finca Co- 
romata-alta, mucha cal y también rocas para chinería. 

En su orografía, se puede mencionar los cerros denominados 
Jenquelquixa, Anta eolio, Yerana, Cata/vi, Supocachi, Sainancha, 
los nevados Queiguani y Berenguela. 

No hay más que una isla en su jurisdicción, llamada Coca- 
liata, muy cerca al pueblo. ' 

Las excomunidades encerradas dentro de los límites de Hua- 
rina, son: Tajara, Silaya, Sancahuira, Mocomoco, Cotacota, Ma- 
xajya, Cotacota-aramaya, Tairo, Yeraria, Pairumani, Tapuvilque, 
Utavi, Cuyacuyani* Cojahata y Copasincara. La mayor parte de 
estas excomunidades han sido adquiridas de los indios por parti- 
culares mestizos. Actualmente pagan al fisco la contribución 
anual de don mil quinientos holivianos ochenta centavos. 

También corresponden a esa jurisdicción las siguientes Ha- 
ciendas. 

28 
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Haciendas ' , Su valor B «- 



\ 



Siquipata i' 000 

Sinnonibre 6 >°00 

Cormata alta y Garagarapi 50,000 

Hnatajata alta 1 ' 500 

Cormata baja • • • 100,175 

Huatajata alta y baja ..... .' 17.000 

Antacollo 42,000 

Sipesipe •• *«.000 

Soncachi grande 24,000 

Cormata media 22,000 

Sóncachi chico 16,000 

Sin nombre **"999 

Cojata • 2,000 

Guatajata 1 'P°° 

Cebadauyo 50 ° 



Total Bs. 314.175^ 

Estas propiedades abonan al tisco el impuesto catastral de no- 
vecientox cuareMa y don mil bolivianos cincuenta y <lo* centavo* 

al año. 

El censo de 1900 señala a Huarina la siguiente población: ur- 
bana 415 y rural 5,7 14 personas, distribuidas en 3, 12<> vagones y 
3,009 mujeres, que hacen el total 6,129 habitantes. 

PEÑAS 

Es un pequeño y silencioso villorrio, fundado en las asperezas 
de una quebrada y cerca a un peñascal de aspecto agrio; de pocas 
y viejas casnchas, muy castigadas por el rigor de los temporales y 
' la incuria de sus dueños. En aquel pueblo pequeño y desierto, no 
se escucha con frecuencia más que el bramido del viento, que azo- 
tando las desnudas peñas produce un eco lánguido y triste, que 
acrecienta la desolación del lugar, y cuando cesa el viento, con- 
témplase la presencia de celliscas deshechas que tienen a sus ha- 
bitantes entumidos en sus hogares. En esas horas en que el frío 
y la humedad penetran hasta los huesas, el alma oprimida por mu- 
rria desesperante, piensa con Turgueneff, «que no es el viento el 
que silba, ni la lluvia la que gotea: es el caos que se lamenta y ji- 
me. son sus ciegos ojos que derraman lágrimas». 
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Cuenta una leyenda de los naturales del lugar, que dos aman- 
tes fugitivos, perseguidos por sus padres, fueron a refugiarse en 
aquellas solitarias rocas, y cuando iban a ser capturados por la au- 
toridad, los convertió una hacía compasiva en píedrtó, para librar- 
los del peligro. Allí, én la cumbre, existe un enhiesto pitar de 
piedra, al que atribuyen ser él "hombre y juhto a la bafcé otro tro- 
zo de la misma materia, que" dicen," ser Ik coAipañera deaqiíél. 
Aseguran los candorosos moradores, que ambos se diri&étf frases 
apasionadas de amor cuando la deidad que los redujo a ese estado, 
les devuelve su ser, y entonces el viento embravecido^ thugé mas 
feroz que nunca, tratando de ahogar 'éf coloquio dé ' A'queTlbfe 
amantes. '.*-...* 

Patrona del pueblo es la Virgen María, y su elección es debi- 
da al indio Pedro Ticona, natural del pueblo, que designado en 
1,600 de metayo para trabajar en él cerro de Potosí, resolvió snici- 
darse antes que obedecer semejante orden. Para ejecutar sus de- 
signios, se retiro al lugar mas oculto de aquellas desamparadas 
breñas, y favorecido por el silencio de la noche y la soledad muda 
del paraje, anudó una punta del lazo en la peña y con lá otra Se 
aseguró el pescuezo y en seguida se dejó caer desesperado. El 
cordel reventó, dando con el cuerpo del suicida en tierra, quien ca- 
vó sin sentido v cuando volvió en sí, afirma, que vio uña hermosa 
señora, vestida de ropas graves y cubierta con uñ bello manto 
azul, que le reconvino por su falta de fe y mal' comportamiento. 
Como el indio contrito y entre sallozos, la pidiera perdón y ampa- 
ro, compadecida la Virgen le encargó fuese a HTuarinn, donde en- 
contraría en una casa su imagen y la colocase en ese sitio en recuer- 
do de la gracia que había merecido. Encontrada la etijie, se hizo 
así, poniéndola en el hueco de una peña, donde estuvo hasta 1,611, 
en que le erigieron la capilla, que hoy tiene. El indioTicona per- 
maneció hasta su muerte al servicio de la sagrada imagen, conoci- 
da con el nombre de cVírgen de las Peñas». ' ' ' ' 

Los indias por la situación aflictiva a que los redujo el férreo 
régimen colonial, resultaron más vicionarios que los conquistado- 
res. Ellos estaban siempre contando apariciones y milagros, 
cuentos que eran creídos sin discrepancia por blancos y mestizos. 
De esta ^manera, cada pueblo tiene tradiciones religiosas a cual 
más patentosas. 

Del escueto pueblo hacia el oriente, se centcmpla una llanura 
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cubierto de paja y jugoso pasto, que remfita en las nevadas cum- 
bres de la cordillera de los Andes. 

El pueblo de Peñas hace parte de la valiosa hacienda de este 
nombre. Es el cantón más abundaute en corderos, llamas y alpa- 
cas. El ganado es gordo, y de coposa lana. Los indios son ade- 
más muy dedicados a la crianza de caballos de pequeña estatura, 

siendo estos los mejores de la raza criolla poseídos por indíge- 
nas. 

Es tal la pasión por los caballos, que las mozas casaderas, en- 
cuentran dificultades para contraer matrimonio cuando no poseen 
un corcel en dote. Por el haliri (corredor), como le llaman, se 
desesperan los indios y no excusan ningún sacrificio para conse- 
guirlo en propiedad. Son ginetes afamados y diestros para mane- 
jar un rocin con un bosal de correas; montan en pelo o con ligeras 
caronas puestas sobre el lomo del animal, y una vez cabalgados de 
cualquier modo, parten en rauda carrera' y galopan y galopan fre- 
néticos en sus fiestas sin orden ni concierto; parecen centauras po- 
seídos de locura. El indio no usa estribos y cuando los emplea, 
sólo introducen los dedos pulgares de los pies. 

En el cerro Corviza, descubrióse en 1838 minerales de sina- 
brio y para su explotación se formó uua sociedad, que al poco 
tiempo de constituirse se disolvió.- 

Las excomunidades de Peñas son: Collana -chico , Tacana^ 
Chillihuaya y Chachacoinani que reconocen la contribución anual 
de setecientas cincuenta y dos holivianos. 

Las haciendas son: 

Su Valor Bs. 



Isquillani 20,000 

Surihiquiña 100,000 

Sajata 34,000 

Carhuisa 90,000 

Curusani . 24,000 

Chirapaca 70,000 

Palcooko 90,000 

Catakora 35,000 

Yarhuichambi 100,000 

Pariri 25,000 

Cullucachi 80,000 

Peñas" 150,000 
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Su Valor Bs. 

Huankuhuyu 30,000 

Colque-amaya 25,000 

Apupampa 15.000 

Batalla 1,000 

Total Bs. 889.000 

El impuesto catastral es de dm mil ochocientos ochenta y Atete 
bolivianos setenta y dos centavos al ano 

El censo de 1900 ^signa a Peñas la población rural de 5,903 
habitantes, distribuida en 3,096 varones y 2,807 mujeres. Como 
en Escoma no existe población urbana, por vivir sus habitantes 
en las tincas próximas de las que son administradores o colonos. 

CHILILAYA 

Eregido el pueblo el 24 de Marzo de 1876, está situado en 
playa dasabrigada por todos sus costados y por esta razón dema- 
siado ventoso; desde medio día. hasta las altas horas de la noche no 
deja de silbar un instante el viento. Su posición geográfica se en- 
cuentra a los 16° 17' de latitud por 70° 55' de longitud, con una 
elevación sobre el nivel del mar de 3,850 metros. La lev de 27 de 
julio de 1880 dio a Chililaja el nombre de c Puerto Pérez», y por 
decreto supremo de 30 de marzo 1881, se trasladó a esta villa la 
capital de la 2* sección de Qmasuyu. 

Intereses particulares influyeron para que se establezca el 
puerto en este punto descubierto e inadecuado, cuendo las con- 
venencias públicas exigían que se radique en Huarina. El terre- 
no, sobre el cual se fundó aquel pertenece a los excomunarios 
del lugar. 

El pueblo ha decaído por completo a causa del establecimien- 
to del puerto de Huaqui, sin embargo de poseer un muelle cómodo 
de madera y fierro, donde atracan los vapores sin ninguna dificultad. 
Tenía un hotel confortable partí los pasajeros, que al presente, con 
el abandono del puerto, ha sido recojido; cuenta con almacenes espa- 
ciosos que se destruyen por falta de reparaciones. Sus casas ruino 
sasen partes y arruinadas en otras, presentan todo el aspecto de un 
pueblo en agonía. En no lejano tiempo, su furioso vinto no encon- 
trará en su campo de acción más que restos de muros .y escombros, 

y entonces el arado volverá a roturar aquella tierra, hoy distribuida 
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en calles, plazas y patios. Este ha sido siempre el destino reser- 
vado a pueblos de vida artificial, cuando ha cesado el motivo que 
dio lugar a) establecimiento convencional de ellos. 

Funciona una tenencia de aduana que produce al fisco la suma, 
más o menos, de 200,000 bolivianos anuales y una o dos agencias 
comerciales que atienden la exportación de la goma y productos 
de la provincia de Ijarecaja, y fomentan el contrabando que se ha- 
ce de artículos de ultramar, aprovechando de la poca o ninguna 
vigilancia de las autoridades. 

La ley de 13 de noviembre de 1903, que devolvió la capitali- 
dad de la sección a Pucarani, hizo que se trasladaran a este pueblo 
las autoridades judiciales y ia Junta Municipal, abandonando et 
puerto donde habían funcionado por algunos años. 

Las excoraunidades que tiene esta villa, se reducen a Chi li- 
li luya y Cojata siendo isla esta última. 

La contribución que reconocen es de trescientos sesenta boli- 
vianos anuales. 

Las haciendas que tiene son: 

Su valor Bs. 



Cachilaya 80.000 

Igachi 60,000 

Toqueriri : . . 15,00o 

Llfinquechapi 1,000 

1 Iuancane 2,000 



Total Bs. 158 000 



El impuesto catastral que abonan estas propiedades al afio es 
de cuatrocientos setenta y cuatro bolivianos. 

El censo de 1900 señala a Chililaya la población urbana de 
499 y la rural 1,318 personas, distribuidas en 1,038 hombres y 779 
mujeres, que hacen el total de 1,817 habitantes. 

AIGACHI 

Es uno de los pueblos más tristes y desiertos del contorno del 
lago, cuyos habitantes se han dado completamente a la beodez. 
Se halla al pie de una serranía abundante en grawake y a la ribe- 
ra del Vinamarca. Su nombre quiere decir, cpunta lejana». No 
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pasa de ser una aldea insignificante, sin importancia ni perspectiva 
de mejora. Kstá bañado por uno He sus costados por el río 8e- 
hüvnkía, que desemboca en lago. 

En la jurisdicción de Aigachi se encnentntn situadas las islas 
denominadas Cumatia, de tres leguas de circunferencia, foco, un 
poco menos que la anterior, Taiptiri, de legua y media de contor- 
no, e Jntja, más 9 menos de igual extensión que la anterior. En Cu- 
mana hay caleras y vetas de mármol. Estas islas estío divididas 
en varias tincas que se distinguen por sus producciones abundan- 
tes y de calidad superior • 

Las excom unidades, con que cuenta Aigachi, son Chajani, 
Chucarra. Añutuyani, Cosilaya, Aigachi, Jayes y Cuchi/aya. Su 
contribución territorial es de un mil quinientos cintre ntn y tres 
bolivianos setenta centavos anuales. El territorio de esle cantón 
comprende además las siguientes propiedades 

Haciendas Su valor 

Pantini chico . . ., 10,000 

Carapata '. 50,000 

Chocara 30,(h)0 

Coima . 70,000 

l'atapatani §0,000 

Ciiyavi Cascachi 35,000 

Tacanoka , 15,<)00 

Tirasca 37,000 

Cochachijo 40,000 

Cumatia 80,000 

Lalimakipampa Huilahauirn 6 terre- 
nos, más ... 2,00(1 

Pariti 25,000 

Chachacoma 10,000 

Cuyavi y Cascachi 30,000 

Llanquechapi . 16,000 

Taquiri. 40,000 

Lacaya ... 72,100 

Quiripujo 60,0U0 

Corila 40,000 

Lilimani 40,000 

Lucumarta.. '¿0,000 

Suriri 16,000 
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Haciendas Su valor 



Capiri • 16,000 

Quehuaya grande y chico 40,000 

Suri q u i Intaya . . 30,000 

Pantini , 20,000 

Supicachi ' 15,000 

Toqneriri , 16,000 

Pacotaipi 9,000 

Cutusúma 50,000 

Hachaamay apampa 3,000 

Huilahaüira-choro . 8,000 

Catupacru 8,000 

Hiscaliquiniamaya 500 

Chaliachallanicucho 800 

Huilahauirapampa. ... 7,000 

Huilahauirapampa 7,000 

Huilahauirapampa 4.000 

Oruz-pata y otros 3.500 

C C " € 1,200 

Cavohumacucho I,2u0 

Tintanlakahauira * 1,200 

Hachalenqueniamaya • • 1,000 

Acnacontoruni v Acero f huyu 3,000 

Cajón cuchii-isluyu 5.000 



Total Bs. 1 .048.500 



TeKRKXOS 8UKLTOS 



Su Valor Bs. 



Falancliana • 800 

Chilluchillani 600 

Pricacircallokmapampa 500 

Calapajra 500 

Irucirca 500 

Sacratupo y otros 500 

Juchihuinto 400 

Chiji cor pi pampa 400 

Mejias haurira laca ... 4()0 

Se^uencahauiralaca 400 



Su Valor Bs. 

Hachacarani 400 

Ktitilacavachnro . 400 

Kayuhumacucho 400 

Cantuyo . ■ ,300 

Pi lastrón pompa 800 

Lapnpiijro 300 * 

IHacamojon 300 

Latijnsi / 200 

Chupicapayaña 200 

Iglesiapiinco 400 

, Chojfinconto v 400 

Tapial 400 

Catupujro .. 400 

Quencocirca . . '■ 400 " 

Tapufía 300 

Sun Felipe "300 

l>ORtÍntnnlahauirn 300 

Mojonhninto 200 

Isullaciu a 200 

Incaillani 200 

Isocaya v otros 27 terrenos. ... ... fl(000 

Jaima-Mejía tiOO 

Mejías-hauira. 600 

Total ,.... Bs. 1S.700 

El impuesto catastral que reconocen las propiedades anterio- 
res alcanza al año a la suma de quinientos un mil bolivianos sesen- 
ta centavo». 

Conforme al censo de 1900, Aygaclií tiene sólo población ru- 
ral (pie alcanza a 7,337 habitantes, distribuida en 3,795 hombres 
3,542 mujeres. , 

PÜCARANI 

Capital de la secunda sección de la provincia, sitúase sobre 
la falda oriental de, un grupo de colinas. En el período incaico se 
llamaba Quwcamaiva y cuatro leguas de este asiento estaha la for- 
taleza, que servía do amparo a los indios cuando eran atacados por 
sus contrarios y tenía por nombre Puearani que quiera decir «con 
fortaleza». Sus moradores hicieron gestiones para que se camhia- 
biase la denominación Qiie.zr<t-viitre<t. con la última y así se hizo. 
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El aspecto del pueblo es poco grato por sus casas bajas deste- 
chadas sin revoque ni pintura, la mayoría de ellas, sus calles an- 
gostas, desniveladas sin empiedre ni limpieza, sin embargo de ha- 
ber mucho canto en el lugar. 

Del ptieblose puede contemplar en toda su magnitud las ne- 
vadas cumbres de la cordillera andina, que en los días despejados 
^muéstrase tan imponente, que asombra. Omasuy u, a pesar del frío y 
viento que hace, ofrece parajes grandiosos que anonadan el espíritu. 
Bastaría fijarse en las inmensas moles de nieve, cuyos picos pare- 
cen tocar el cielo; en sus dilatados campos, cuyo silencio dominante 
aterra; en el lago Titicaca, que cual un vaso de líquido azul y tras- 
. párente parece suspendido en aquella región para hacerla más atra- 
yenta. 

P^carani posee un espacioso taniplo en que se rinde culto a 
Nuestra Señora de la Gracia, que es la patrona. La etiftie fué tra- 
bajada en 1584 por el escultor indígena don FrancisGoTito Yupan T 
qui, el mismo que ^trabajó el busto de la Virgen de Copacabana, 
cuya semejanza y rasgos trató de reproducir en su nueva obra. 
La doctrina era priorato en el coloniaje, que con su prelado, sus- 
tentaba cinco religiosos agustinos. El convento, pasó después a 
Viaoha, quedando reducido Puoarani a la calidad de parroquial 
servida por clérigos seglares. Los milagros ule la Virgen se re- 
gistran en los lienzos que se hallan colocados en los muros del 
templo. 

Anualmente se realiza en la fiesta de San Miguel una feria 
concurrida por comerciantes procedentes de La Paz y de los pue- 
blos circunvecinos, y de ganaderos del Perú. Én esa feria se ha- 
cen transacciones de importancia y ella deja recursos a la Junta 
Municipal. 

En esta jurisdicción se halla el nevado Hua}^na Potosí o Kkar- 
kka-halcke, como le llaman los naturales, con una altura de 6,160 
metros sobre el nivel del mar. En sus faldas se trabajan muchas 
ruinas de estaño. Además de este metal hay en Vilahake, en la 
serranía Ckurihumani, minas de oro y de plata que están abando- 
nadas. En la misma región, en Chuñavi, hay yeso y cal. 

Corresponden a este cantón las excomunidades, lquiaca^ An- 
tapata, Yunguyn^ Hospital * Chipcmmaya^ y Cotaeota, cort la 
contribución anual de dos mil ciento veinticuatro bolivianos. 

En su jurisdicción se encuentran las fincas siguientes: 



Fincas t Su valor Bs. 

K 'liaucha-grande ll>,000 

Chufiavi . . . óí.000 

Chíarpata 37,500 

Chijipata 40,000 

Antafia 1,600 

Pajsiamaya 45.000 

Mucuña , 60,000 

Mitad- de-Guatiacollo 13,000 

Okotiü-grande 18,000 

Hiiarialtayu. 12,000 

LiquifTozo 28,000 

Chacalleta (¡O.OOO 

Ancocnhua ■. 65,000 

Querarani 2n,0< >0 

(.'«chuma 20,000 

í'oar.i 16.000 

Santa Ana 30,000 

Pampa-col lo-ch ico 9,000 

Antapata 4,000 

("iorapata I00,0i»0 

("hojñacollo 100,000 

Huairoconto 60,000 

Chíarpata 60.000 

Chirioco • 50.000 

Cnlucliaca 25,000 

Sftguenkn 80,000 

Coluyo ¿ 30,00n 

Huiruyo 9,000 

Caviña 60,000 

Pampacol lo .... 30,000 

Huarisuyo 40,000 

Mitad dS- Huanucollo 16,000 

Huilajake 70,000 

Machamarca H0,0OO 

Cutusuma 50,000 

Huanucollo 20,000 

Chatacosi y otros 10,000 

ITunrmitmuira 4,000 
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Fincas Su Valor Bs. 



% 



Huijcutupu . . T 1,000 

Calachaca-chico 1,000 

Terrejon-lacaya 1,000 

Palcopucho ..... 1,000 

Takahua 800 



i 



Total, r .... Bs. 1.438,800 

Abonan al lisco las anteriores propiedades, la suma de cuatro 
mil trescientos bolivianos cuarenta centavo* al año por impuesto ca- 
tastral. 

La población de Pucarani, según el censo de 1900, es la si- 
guiente: urbana 376 personas y rural 8,112, distribuida' en 3,351 
varones y 4,127 mujeres, que hacen un total de 8,488 habitantes. 



LAJA 

Este nombre significa en aymara despejada; sin duda él debió 
haber provenido por estar situado el pueblo en una planicie árida 
descubierta a los cuatro vientos, llena de pedruscos y sin más vege- 
tación que la paja. El vecindario es numeroso relativamente a 
otros pueblos de la misma condición, y los más son dedicados al 
comercio de licores y a la agricultura. -- 

El pueblo es antiguo, pues, los fundadores La Paz extendie- 
ron en Laja el acta ereccional de esta ciudad, y de aquí se dirigie- 
ron a la cuenca del Chequeapu. 

En la fiesta de Santiago, que es> celebrada allí con mucha so- 
lemnidad, acostumbran los indios presentarse en la proseción del 
santo Apóstol, montados a caballo y vestidos con uniformes mili- 
tares estropeados por el mucho uso. Hacen cabalgar al cura en 
un rocin bien equipado } r en esa postura practica eus ceremonias 
religiosas. Pasada la procesión, los concurrentes, disfrazados de 
militares. se,dirigen dispersos a las rancherías indígenas a mero- 
dear y cometer violencia 6 *, autorizados por los perjudicados, que 
couocedores de estas costumbres, los esperan con corderos y cuis 
desollados, quesos y huevos, consintiendo en que se los lleven. 
Cuando alguien les pregunta porque aceptan semejantes rapiñas. 
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contestan impasibles: cson militares, sino abusasen y robasen no 
serían tales.» 

Este sangriento reproche, pinta perfectamente la manera de 
ser del militarismo pasado, cuj r os representantes, cualquiera que 
fuese su graduación, no podían visitar la casa de un indio sin co- 
meter alguna ratería o violencia^ # 

En la jurisdicción de Laja, se hallan excoraunidades nombra- 
das: Collantaca-altu, Copaja Chijini y Suttcataya, que pagan la 
contribución territorial de dos mil seiscientos treinta y tres boli- 
via7ias sesenta centavos. , , 

Además comprende su territorio las siguientes, haciendas. 

Haciendas Su valor 



Yanarauyo-bajo 80,000 

San Cristóbal 24,000 

Collpacahua 15,000 

Paranco 28,000 

vSanta Rosa 32,400 

Cucu-huta * 18,000 

Aliarcaya f 12,000 

Kachuraa 25,000 

Kapacasi 39,253 

Ancocala '. 44,100 

Machacamarca . 18,000 

Ticuyo , 20,000 

Quellaquella , . . 30.000 

Viluvo 40,000 

Avicaj r a y Yanacota ... , 25,000 

Caicoraa 40,000 

Quellani .37,000 

Llallagua 12,000 

Puchuni 20,000 

Huichihuichi 20,000 

Pallina 40,000 

Ninachjri 32,500 

Callutaca 40,000 

Capiri 45,000 

Poque 25,000 

Challahuaira f . 800 

31 
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Haciendas Su valor 

Calapunco .. 22,0C0 

Antacalhua ...* 30,000 

Pochocollo alto ' 25,000 

^Tanamujo. . 25,01)0 

Machacamarca-baja 30,000 

Pomacollo 60,000 

Ancoata-baja 25,000 

Zocatora : 40,000 

Yanamuyo 38,000 

Amocala 36,000 

Igachi 80,000 

Huancané 1,600 

Cachilaya 66,000 

Uichucollo grande 25,<»00 

Cantuyo 16,0üu 

Tumuvo 1,600 

Chusecani y otros.. ... 700 

C 'han co román i y otros a 600 

Total «s. 1.087,953 



Abonan estas propiedades el impuesto catastral de tres mil dos- 
ciento* ¿exenta y tres bolivianos ochenta y chico centavos al año. 

Conforme al censo de 1900 su población alcanza, la urbana a 
321 personas y la rural a 6,788, distribuida en 3,890 varones y 
3,219 mujeres, que hacen el total de 7,109 habitantes. 

COLLOCOLLO 

Llamado también Qmdorrñ, por hallarse) situada la cabeza 
del cantón en la hacienda de propiedad particular, que lleva ese 
nombre. Consta, del templo, casa parroquial y casa de hacienda, 
únicos edificios que forman el pueblo enclavado en una pequeña 
quebrada. Los vecinos habitan a una legua de distancia de aquel 
lugar, en el caserío disperso denominado Tamii/lo, y raras veces 
vienen al pueblo (1). 

(i) Esta rancherfa ha sido elevada al rango de 'cantón por ley 
de 4 de octubre de 1912, cuyo texto da a comprender que deja sub- 
sistente el cantón Collhcollo. 



Por las luchan en que están aquéllos con el propietario del 
suelo, hicieron gestiones para que Tambillo sea cabeza del cantón, 
por ser este paraje mas apropiado y de mejoras recursos que (Jo- 
Ilocolio, lo que en parte han logrado, pero ain conseguir que esta 
última aldea sea cancelada en su carácter político. 

{flcolluJckollu, quiere decir serranía. La denominación debe 
provenir del aspecto que presenta en aquella parte el relieve del te- 
rreno, erizado de cerros, en cuyas faldas y en los llanos se encuen- 
tran las ei comunidad es Catnm, Pueri y Pura-caña, que abonan 
la contribución anual de un mil dnxcientm veinte boliviano» y 
además las haciendas siguientes: 

Su Valor Bt_ 

Ai-apata . . 16,000 

Pucará ).... 25,000 

Collocollo Condorirt 30,000 

Sequeriri 12,000 

Huallaqueri 40,000 

Kentupata 25,000 

Hacncani 40,000 

(.'alera y Mamunuiniri 40,000 

Chufmchufmni 34,000 

Kerkketa .... 30,000 

Mnasara 60,000 

Callania rea 40,000 

Kkantapa 150,000 

Total 542,000 

El impuesto catastral que reconocen es de un mil *eieeiento* 
^venti no'/» boliviano* (Bs. 1,626) al ano. 

La población de este cantón según el censo de 190* i, es 269 per- 
sonas, ia que suponen urbana, y de 3,015 la rural, distribuida en 
1,691 hombres y 1593 mujeres que hacen el total 3,284 habitantes. 
Por un error del encargado de levantar el censo de esta jurisdic- 
ción, Be ha considerado como pertenecientes a la población urba- 
na a todos los mestizos e indios letrados que se encuentran disper- 
sos en ella (1). 

•~M.. S&lgoSerto ÍParee/ea. 

(i) Este trabajo hace parte de nuestra obra «La Altiplanicie». 
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Clasificación de la papa de. Bolivia 



La clasificación es sin duda un documento importantísimo que 
arroja luz sobre el origen de la materia que se clasifica. En nues- 
tro estudio el gran numero de variedades con caracteres tan defi- 
nidos y precisos no señala otra cuna para la papa que Bolivia, co- . 
mo lo deja suficientemente probado don Manuel Vicente Ballivián 
en Su cNoticia histórica sobre la papa o patata». s 

Vilmorin en Francia cataloga varios cientos de papas, pero es 
de advertir que sus variedades tienen caracteres tan afines que es 
necesaria la concurrencia de lentes e instrumentos de medición pa- 
ra establecer su diferencia. • 

Una experiencia cultural que viene a acentuar el origen de la 
papa en Bolivia es la celebrada en la Sociedad Nacional de Agricul- 
tura de Francia, que en su publicación «Mutationes Geraruaires 
Culturales des Solanum Tuberiferes» dice: la papa Boliviana pro- 
cedente de Viacha es muy vigorosa y la dnica que resiste a las en- 
fermedades criptogámicas. Este resumen de los cultivos llevados 
a cabo 'en Francia en el año próximo pasado fueron realizados con 
papas llevadas de todas partes del mundo a fin de ver la más resis- 
tente para tomarla como regeneradora de la papa francQsa que se 
halla diezmada por las enfermedades. 

Hacia el año de 1903 la papa salvaje descubierta por Comer- 
son en el Uruguay (solanum comersoni) indujo a creer en Europa 
que esta, hubiera sido la primera que llevaron los conquistadores, 
o los americanos precolombinos a la América del Norte o Virginia 
y que ella fué el origen de la papa cultivada después en Inglate- 
rra. Lo gratuito de esta suposición lo ha hecho advertir el botá- 
nico Alfonso de Candolle, probando que la papa silvestre de la 
América del Norte es distinta a la papa común y a la de Comerson. 
En Bolivia la papa salvaje es específicamente diferente a la papa 
silvestre de Norte América, a la papa cultivada y a la de Comer- 
son. 

En la clasificación que sigue he agrupado todas las variedades 
por su forma, por ser esta tan marcada y constante, sin embargo 
es necesario indicar el color de sus flores. Las papas que se desti- 
nan al chuño y la tunta tienen sus flores moradas y rojas, las que 
no tienen esta aplicación tienen sus flores blancas v violetas. 



caracteres, que en nuestro país son casij generales, a saber; gran 
tamaño, muy buen gusto y sobre todo su resistencia a los cambios 
climatéricos, algunas ;jue salen de estos caracteres van acompaña- 
das de su respectiva peculiariditd, sin embargo para los que trata- 
ran de exportar nuestras papas creo necesario hacer otra clasifica- 
ción en relación a su crecimiento. 

Papas precoces 

Pliurejas. 

Sachas. 

Teneckechi. 

Condori. 

Achacan». 

Pulo. 

Pablo pintaro. 

Manzanilla, 

Canastilla . 

Papas tardías 

Chiar sano 
Chiri chojllo. 
Cóndor kauna. 
' QuoUti. 

Amay-jayju. 
' I hü chira ' 

Condorimal&L 

Huailla. » 

Todas las demás variedades están comprendidas dentro de es- 
tos dos extremos. 

En este estudio he clasificado 184 variedades de papas, perfec- 
tamente distintas i simple vista las unas de las otras; II varieda- 
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este número ha de aumentar con nuevas variedades que se obten- 
drán con los cultivos racionales. 

Los grabados muestran algunas variedades de forma y colori- 
do curiosos y representan la tercera parte del tamaño natural. 
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Papas de forma redonda 

Guiscacha choque o colín choque (papa viscacha o papa de ce- 
rro). Es la papa salvaje que no es comestible, sus tubérculos son 
pequeños, duros de forma un tanto achatada de un color amarillo 
sucio y de un sabor amargo sus ramas son fuertes y rastreras, su 
flor violeta pálida. 

Ohiar imilla (muchacha negra) papa de color negro por fue- 
ra y blanca interiormente, yemas hundidas. /' 

Jcmcko imilla (muchacha blanca) papa dé un blanco sucio ex- 
teriormente y de corazón notablemente blanco. 

Huila imilla (muchacha roja) papa'cuyo exterior es rosado y 
el corazón es blanco. 

Chupic imilla (muchacha guinda) papa de aspecto exterior 
guindo y de corazón blanco. 

Aleo imilla (muchacha overa) papa que presenta manchas ne- 
gras y blancas de formas irregulares exteriormente, siendo su co- 
razón blanco. 

Laranfimilla (muchacha morada) papa morada exteriormente 
v de corazón blanco. 

Pacco imilla (muchacha plomo) esta papa presenta el aspecto 
exterior plomizo y su corazón un amarillo pálido. 

Kita imilla {muchacha huida) papa que presenta en su aspec- 
to exterior negro delgados jaspes blancos, su corazón blanco. • 

Sal i imilla (muchacha gris) papa en cuyo aspecto exterior 
presenta pequeños puntos blancos, su corazón es blanco. 

ImilTccoxo (muchacha delicada) papa de un color amarillo ex- 
teriormente y de corazón blanco, amarga, muy buena para chuño. 

La familia de las imillas (muchachas) es importantísima, ocu- 
pan el primer lugar por su área cultural, sus condicione* para 
guarda son inmejorables, pasa un año en buenas condiciones, no 
son precoces en su crecimiento, pero si muy productivas, alcan- 
zan gran tamaño. Son ricas en fécula v fáciles de cocer. 

Phiñu durazno (durazno dulce) papa cuyo hollejo presenta 
por fuera un color rosado semejante al del durazno, su corazón es 
blanco. 

Alca phiñu (dulce de dos colores) papa morada exteriormen- 
mente con manchas blancas, presenta dos o tres yemas solamente, 
su corazón es blanco. 
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II tiíla fihi.ñu (dulce colorado) papa cuyo aspecto exterior es 
rojo y su corazón es blanco y sus yemas amarillas. 

Moroco phiñu, (dulce redondo) papa muy redonda de corazón 
blanco interior y es te no miente. 

El grupo de las phiñus es de papas mediano», pero son bastan- 
te feculentas. 

Moroco (redonda; de color blanco, muy parecida a las ante- 
riores, sólo si, su fécula es amarga por lo que se la emplea para 
tunta. 

VCulti (terrón) papa de- color plomo exteriorraente su corazón 
es blanco y alcanza gran tamaño. 

Chuiti ccttla (terrón vetado) papa de color plomizo y con ve- 
tas blanca» interiormente. 

Jancko cenia (terrón blanco) papa blanca, destinad.! a chuño. 

Hulla ce» la (terrón rojo) papa de color rojo exUriorroente 
blanca de corazpn destinada a chuño. ' ' , 

Vhüir ceul't (terrón negro) papa de aspecto exterior negruzco, 
en este grupo la más feculenta. 

Jinckft entila (terrón pequeño) papa negruzca de bastante fí- 
enla, es muy pequeña. 

Añahtmya cenia (terrón de espino) papa de color morado ex- 
teriormente con muy pocas yemas. 

En el mercado estas papas son conocidas con el nombre de 
cciili. 

Hit >la piehiiyu (atado rojo) papa de color rojo exte nórmente. 

Laimñ'/tie/iuyit (atado morado) papa de aspecto exterior rao" 
rado. 

_ í'hiar pickutja (atado negro) pnpa de aspecto exterior ne- 
gro. 

Jancko piehuya (atado blanco) papa de aspecto exterior 
blanco. 

Esta familia produce bus tubérculos agrupados en número de 
tres o más, tiene su fécula un tanto acuosa y sus yemas son muy 
pequeñas y alargadas. 

Zapallo (zapallo) papa blanca exteriorraente y de corazón muy 
amarillo con ligero gusto a zapallo, presenta sus yemas en gru- 
pos. 

Afie/nuí (plato filo) papa ex teriormente rosada con yemas 
blancas v mirv alargadas. 



uuua naira tojos coioraoosf papa, manca interior y extenor- 
mente, sus yemas son He color rojo. 

Ch/ar naira (ojos negros) pupa blanca interior y extoriorraen-, 
te, formando contraste con sus yemas que son negras. 

Janeiro naira (ojos blancos) papa blanca interior y exterior- 
mente con sus yemas también blancas. 

Pahtai.ra (dos ojos) papas negras exteriormente y con el cora- 
zón blanco con sólo dos yemas colocadas en situación opuesta la 
una a la otra. 

Pac» kayüa (poncho de paco) papa de hollejo negro y de co- 
razón blanco, muy fácil de distinguirla por una depresión que lle- 
va en su mitad. 

Ircca ajan» (cara con sarna) papa roja exteriormente con pun- 
tos blancos, demasiado pronta al cocimiento. 

C'Cof/u (moreteado) papa de aspecto blanco exteriormente y 
de corazón morado muy feculenta. 

Anata (pegado) papa de aspecto rojo exteriormente y de co- 
razón morado, tan feculenta como la anterior. 

Mmnan'' '¡leckf (cabeza de alcóu) papa muy redonda, exterior- 
mente negra y su hollejo muy grueso, su corazón blanco. 

Alca. iiiinaari'pKchtí (cabeza de «Icón de dos calores) papa ne- 
gra con manchas blancas exteriormente, como la anterior su holle- 
jo es muy grueso y su corazón blanco. 

Dará Bit o (durazno) papa cuyo aspecto interior y exterior -es 
ligeramente rosado yjde gusto semejante al de la fruta cuyo nom- 
bre lleva. 

Thantha (tnyjosb) papa de aspecto exterior negro, e interior- 
mente blanca su hollejo es muy delgado y se desprende sólo a pe- 
dazos. 

Ákarapi (sin gusto) papa de color rojo muy marcado en el lu- 
gar de las yemas muy resistente a los cambios climatéricos. Es 
una de las variedades llevadas a Francia por C Verne comisiona- 
do de la S. N. A. 

Laranvtiiro (toro morado) papa exteriormente morada, su co- 
razón muv blanco. 
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Jancko toro (toro blanco) papa blanca interior y exteriormen- 
te. Estas dos variedades tardías en crecer, son especiales para la 
fabricación de la tunta, sus yemas ge presentan muy mal distribui- 
das. 

Mullimcko (manco) papa exteriormente morada y blanca por 
dentro, es muy fecunda, siempre se presenta con protuberancias 
que son pequeños tubérculos, aveces 3 y 4. 

Paca mama (mamá roja) papa de aspecto morado exteriormen- 
te con yemas rojas y de corazón amarillo. 

Queta (podrido) papa muy blanca, demasiado yemosa, amar- 
ga, destinada al chuño 

Cantara (camareta) papa negra de yemas muy grandes, muy 
tardía, de gran producción, especial para chuño. 

Curlom (Carlos) papá roja exteriormente j T con vetas del mis- 
mo color interiormente, de muy escasa producción y no resiste la 
guarda. > 

Cóndor huma (huevo de cóndor) papa ovoide muy blanca de 
regular tamaño. 

Milagro (milagro) papa blanca de yemas muy pequeñas y bas- 
tante sensible a los cambios climatéricos. 

Quellu (amarillo) papa exteriormente blanca y de corazón muy 
amarillo, muy feculenta. 

Jancko choque pita (pito blanco crudo) papa blanca, grandes 
muy feculenta pero tardía al cocimiento. 

Laram* choque p¡tu (pito crudo morado) papa de presencia 
morada y do corazón blanco, como la anterior demasiado tardía pa- 
ra eocfc\ 

I 'apa ■ art ¿s (papa arete) papas blancas pequeñas con yema, 
muv hundidas. 

liana (trenzado) papa blanca surcada en su corazón por vetas 
moradas. 

Poccoya [madura] papa negra que presenta sus 3*emas forman- 
do nudos o protuberancias, de crecimiento muy tardío. 

Chirizarju [crespo ido] papa blanca cuyas yemas forman acui- 
tamientos y el follaje de la planta es un tanto encrespado. 

Amajjuyu [cadáver salado] papa muy acida su hollejo negro, 
sólo, sirve para chuño. 

Kunurara [nevado] papa muy blanca y muy feculenta alcanza 
gran tamaño. 

Iluann laca [boca seca) papa de color plomizo exteriormente 
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con su corazón muy blanco, desabrida y demasiado seca, los indios 
la comen con ppasa [tierra especial di'suelta en agua de sal], 

Huisllapagüi [cucharón partido] papa blanca exteriormente y 
de corazón muy amarillo, producción muy deficiente. 

Huichira [papa de ají] papa blanca muy chiquita, pero de 
gran producción. K ^ 

Morockeri [bolero] papa muy redonda de aspecto exterior mo- 
rado y de corazón blanco. 

Kauna chocca [huevo de pato] papa blanca llena de manchitas 
negras exteriormente, muy pequeñas, da un excelente chuño. 

Pulo [poro papa] blanca de tamaño regular de un gusto muy 
característico. 

Khuchi papa [papa de ceitio] papas de color negro hollejo de- 
masiado grueso muy pequeñas, se corrompen demasiado pronto. 

Con turna (romasa) papa amarilla muy chica y muy productiva 
su fécula muy seca los indios la comen con ppasa. 

Canastilla (canasto) papa rosada con venas blancas por fuera, 
corazón blanco muy chica. 

Sauce (sauce) papa de un color verde desteñido, contiene mu- 
cha solanina. 

Kara-ka ra [pelado-pelado] papa blanca de yemas enteramente 
redondas y muy separadas unas de otras. 

Manzanilla (manzanilla) papa chica rosada ligeramente y cu- 
ya flor blanca desprende un olor semejante al de la yerba manza- 
nilla. 

Condoriimiña (panteón de cóndores) papa de color plomizo y 
su corazón de un amarillo sucio, muy resistente a las heladA. 

Tenevkfidd (enano) papa de aspecto exterior e interior mora- 
do con manchas amarillas tn su corazón. 

é 

Condori (cóndor) papa negra con jaspes blancos y de corazón 
blanco muy acuoso, mu) resistente a las heladas» 

Katahui (cal) papa de un blanco amarilloso, sólo sirve para 
chuño. 

Achaeana (puente) papa ligeramente azulada, demasiado ye- 
mosa. 

SayafUi (propiedad) papa morada con manchas negras exte- 
riormente de corazón amarillo. 

Úrsula (ursulit) papa de color plomizo con su corazón ligera- 
mente rosado. 

Clwqnecallu (cría de papa) completamente redonda de un blan- 
co sucio especial para tunta. 



Coill'i (engañarse) papa de carne azulina y hollejo delgado y 
muy blanco, poco feculenta. y 

Pituca [perdiz] papa de color exterior plomizo con jaspes blan- 
cos, corazón amarillo, muy precoz. 

Perugn [pera] papa de aspecto exterior rosado de fécula ama- 
rilla con gusto especial parecido al de la fruta cuyo nombre lleva. 

Tanta [pan] papa de aspecto exterior morado con manchas 
blancas, fécula demasiado seca. 

Luqui [amargo] papa blanca demasiado dura y acida, especial 
para chuño. 

Papas alargadas 

Chiar Phureja [llegada negra] papa de aspecto exterior ne- 
gro y de corazón amarillo. 

Hulla phureja [llegada roja] exteriormente roja y por dentro 
amarilla. 

Jáncko phureja [llegada blanca] por fuera blanca y amari- 
lla por dentro. 

Lar am' 1 phureja [llegada morada] papa morada e interiormen- 
te amarilla. 

Esta familia es muy precoz y muy rica en fécula, alcanza gran 
tamaño, es la preferida para la cocina. 

Saina [cobarde] papa blanca. 

Luram btixa [morada cobarde] papa de aspecto exterior mo- 
rado y de corazón blanco. 

Kaimlla [cobarde] papa blanca de tamaño inferior a la kaisá. 

Larmn , ka-i*allti [morado cobarde] papa exteriormente morada 
y de corazón Manco do tamaño regular. 

Jaackii ¡camilla [blanco coharde] papa blanca chica. 

Las cinco variedades anteriores son de cascara muy delgada y 
son especialmente destinadas al casi chuño [cachu chuño o lojota]. 

Sazairí [narigón] papa blanca ancha en un extremo y delgada 
en otro, destinada para tunta. 

Ajanhiiiri [carantón] papa negra exteriormente y blanca in- 
teriormente, especial para tunta. 

Chiar halla-ha/la [loro negro] papa negra exteriormente y 
blanca por dentro. 

Jancko halla halla [loro blanco] papa blanca. 

Iluila halla halla [loro rojo] papa roja de corazón blanco. 

Laram? /talla halla [loro morado] papa morada y de corazón 
blanco. 
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Phiti halla [loro escarbador] papa blanca con sus jemas muy 
hundidas y de corazón rosado. 

Las kalla kalla presentan uno de sus extremos doblados. 

Chuspi [mosca] papa roja por fuera y de tamaño muy chico. 

Kayu [pie] papa amarilla por fuera y blanca por dentro, ta- 
maño mediano. 

Quena [quena] papa blanca con yemas negras muy alargadas. 

Huaca-huaca [toro toro] papa de aspecto exterior rojo 3 T sus 
yemas de nn rojo mas vivo, corazón blanco. 

Sacampaya[áos flacos] papa blanca muy larga, sirve para chuño. 

Jancko sotwinari [capataz blanco] papa blanca con manchas ne- 
gras exteriormente, sirve para chuño. 

Chiar sotamari [capataz negro] papa negra con manchas blan- 
cas exteriormente, sirve para chuño. 

Par ¡guana [flamencoj papa roja exteriormente, muy larga 
sirve para chuño 

Huincu luqui [amargo tendido] papa de color rojo menos vi- 
vo que la anterior, sirve para chuño. 

Juana Sullo (Juana aborto) papa blanca muy pequeña, 

Juttncu sullo [aborto de conejo] papa blanca con manchas ro- 
sadas exteriormente y en el corazón blanco tiene una vena rosada. 

Janeko xurímañn [entierro blanco] papa blanca. 

Chiar sur imana [entierro negro] papa negra de corazón 
blanco 

Hxula xuríviañti (entierro rojo) papa roja de corazón blanco. 

LaranSuuriinaña [entierro morado] papa morada de corazón 
blanco. 

Estas variedades entierros dan sus tubérculos a mucha pro- 
fundidad. 

Khuchi Jcallu [cría de cerdo] papas negras muy chicas. 

Pito huayaca [costal de pito] papa roja exteriormente y de co- 
razón blanco bastante feculenta. 

Chiar nano [peine negro] papa de aspecto exterior muy negro 
y corazón de un amarillo sucio. 

Kolquepata (sobre plata) papa de color blanco sucio interior- 
mente y de hollejo amarilloso. 

Chlri chojllo (choclo destenido) papa de color plomizo y de 
corazón blanco. 

Chojllu (choclo) papa negra de corazón blanco y de sabor pa- 
recido al del choclo. 




De izquierda a derecha 
Sncco-Kuchi Ikisca-Desecho-Anu kayu. 
Miilluncko-Laram kaucillo-Huila imilla. 
Choqueoallu-Jacke-Alca phiñu. 



$i*u lanchu (grueso) papa blanca de hollejo muy grueso, sólo 
sirve para chuno y lo da muy ordinario. 

Sim parcho [grueso regodión] papa de aspecto exterior mora- 
do con manchas blancas, sirve para chuño, alcanza gran tamaño. 

Cholo [mestizo] papa roja muy 3 r emosa y de un olor miu 7 ca- 
racterístico. 

Laram'pinco [penca morada] papa morada por fuera y de co- 
razón blanco, buena para chuño. 

Jancko -jdneo [penca blanca] papa blanca buena para chuño. 

Jacha punta (punta grande) papa negra gruesa en un extremo 
y delgada en o'tra. s 

Saitulu [alargado] papa blanca sólo sirve para chuño, de tama- 
ño regular. 

San i junen [cojo] papa de hollejo morado y de corazón blan- 
co de muy escasa producción 

Candelera [palmatoria] papas muy blancas de hollejo delgado 
de fácula acuosa gruesas en un extremo y delgadas en otro. 

Pepino [pepino] papa blanca muy acuosa de gusto parecido a, 
la fruta de su nombre. 

Pahlo pintara [Pablo pintado] papa rosada con sus yemas 
blancas 

Jache [hombre] papa negra exteriormente y de fécula blanca, 
uno de sus extremos presenta una hendidura a manera de división 
como formando dos piernas. 

Choreo jache [hombre gordo] papa del mismo color que la an- 
terior, diferenciándose en sus hendiduras que son menos pronun- 
ciadas. 

Chine chati [cocido negro] papa de hollejo negro y corazón 
blanco. 

lluila chati [cocido rojo] papa de hollejo rojo y corazón blanco. 

Khellu chati (cocido amarillo) papa de hollejo amarillo y cora- 
zón blanco. 

LaranSehati (cocido morado) papa de hollejo morado y cora- 
razón blanco. Esta familia de ckatis es especial para cocerla con 
hollejo son ricas en fécula y características por su forma en media 
luna, cuecen al primer hervor. 

Guagua iwliaea (pierna de niño) papa de un amarillo vivo. 

Sarco palo de espino papa roja con blanco a manchas exterior- 
mente y con el corazón blanco. 
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Pirca [montón] papa de hollejo plomizo, de corazón blanco, 
especial para chuño. 

Papas planas 

Liiita [reshaloza] papa negra de hollejo muy liso y de corazón 
blanco, 

i Inam liijra (lengua de vaca] papa de aspecto exterior rosado 
y de corazón blanco de muy pocas yemas. 

Pula- ¡'ufa [pala] pupa blanca muy buena para tunta. 

Maimuro [ríñones] papa morada con listones amarillos muy 
delgados y corazón blanco. 



iluailla \ paja J papa de color amarillo y corazón blanco. 

Mnrmu [pequeño! pnpa blanca enteramente circular especial 
para tunta. 

Kunurara [nevada] papa morada exteriormente y de corazón 
muy blanco, muy rica en fécula. 

Huichira [pepa de ají] papa muy amarilla acida eapecial para 
chuño. 

Runa [gente] papa muy aplastada demasiado acuosa de muy 
pocas yemas de hollejo plomizo y de corazón muy blanco, alcanza 
giran tamaño, su área cultural está en el departamento de Cocha- 
bamba. 

Taclli [palmo] papa blanca con manchas negras exteriormente 
muy rica en fécula, variedad muy precoz. 

P&'ke [cabeza] papa de hollejo negro y de corazón muy blan- 
co, de gran tamaño, perfectamente circular. 

Pálata [plato] papB muy blanca, una de las mejores para 
tunta. 

Titila [tabla papa] muy blanca, demasiado dura al cocimiento 
y desabrida, los indios lu comen con ppasa. 

Palta [aplastada] papa blanca muy feculenta demasiado pla- 
na, especial para tunta. 

Papas enroscadas 

Anu rom-a [perro envuelto] papa blanca delgada y chica, pro- 
porciona un excelente chuño. 

Janeiro ñuten [rosca blanca] papa blanca de corazón muy ama- 
rillo. 

Hv.ua rutea [rosca roja] papa roja y de corazón amarillo. 

Janeko laurUlo [masca jo blanco] papa blanca con jaspes ama- 
rillos interiormente. 

Ckinr k'incillo [mascajo negro) papa- de hollejo negro y de co- 
razón blanco muy acuoso. 

Iluila kuucUlo [mascajo colorado] papa roja con el corazón 
amarillo, muy rica en fécula. 

Lnram kaveiüo [mascajo morado] papa morada exteriormente 
y blanca en su fécula. 

Esta familia tan caracterizada por sus colores tan definidos, es 
además muy conocida por ser la más dura para cocer. 
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Chuwíllo [fréjol J papa manchada de negro y blanco exterior- 
mente y su corazón muy amarillo, bastante rica en fécula. 

Chaucha [moneda] papa chica de hollejo muy amarillo como 
su fécula, cuece al primer hervor, su área cultural Cochabamba. 

Kuchí ikUca [chancho dormido] papa de hollejo plomizo y de 
corazón muy blanco, demasiado acuoso. 

Huaculla [cántaro] papa muy roja exteriormente y su corazón 
violeta, demasiado acuosa. 

Pinquillo [flauta] papa rosada exteriormente con su corazón 
de color violeta con vetas . blancas, menos acuosa que la ante- 
rior. ^ 

Yunta [yunta] papa rosada con fajas blancas exteriormente, 
corazón amarillo. 

Chin [crespo] papa muy blanca de corazón morado demasiado 
enroscada. 

Pe/o [pelo] papa negra de corazón blanco muy deluda y muy 
larga. 

i Papa lisa 
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Janeo ulluco [papa lisa blanca] papa lisa de hollejo blanco y 

de corazón amarillo. » 

QtnHu ulluco [papa lisa amarilla] papa lisa de hollejo amarillo 
y de corazón igualmente amarillo. _ 

La ram? ulluco [papa lisa morada] papa lisa de hollejo morado 
y de corazón amarillo. 

Hulla ulluco [papa lisa colorada] papa lisa de hollejo rojo 'y 
de corazón amarillo. 

Oh! tequet- ulluco [papa lisa manchada] papa lisa de hollejo ama- 
rillo con puntas rojas, su .corazón amarillo. 

Los tubérculos de la papa lisa son redondos del tamaño de 
una nuez, su hollejo es demasiado delgado, su corazón amurillo, fe 
culento y muc i laminoso. Las hojas de la planta son muy gruesas 
v las flores son chicas v de color amarillo. 

Ocas 

Janeo a//illa [oca blanca] oca de hollejo blanco. 
Ohiar a pilla [oca negra] oca de hollejo negro. 
Iluari chuchu (pezón de vicuña | oca de hollejo rojo y de for- 
ma muv alargada. 
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De izquierda <i derecha 

II nadilla — LaramYkali — (¡uaguanchara. 
Chojllu— Pinquillo- Sauce— Pacco imilla. Va 
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Khella suntti [revolcada en ceniza] oca de un blanco descolo- 
rido. 

Urna huacuUa [cántaro de agua] oca de color rojo, con yemas 

negras, alcanza gran tamaño. 

Chiar acliacana [puente negro] oca de hollejo amarillo con 
listas negras. 

Lincha [gorro] oca de color ligeramente rosado, cocida vota 
su hollejo. 

Kheni [harinosa] oca de hollejo amarillo. 

Todas estas variedades se comen cocidas, y las tres que siguen 
heladas [tayacha] en crudo. 

Huila zapallo [zapallo rojo] oca de color rojo exteriormente y 
su corazón de. un amarillo marcado de gusto parecido al zapallo, es 
muj 7 feculenta. 

J ancho Imño [helada blanca] oca de hollejo blanco, de gran 
'tamaño. 

Isaño [helada] oca de hollejo amarilloso. 

Estos tubérculos ovoidos o piriforme** tienen una piel muy fi- 
na su fécula es dulce y de un color desteñido en su superficie y va 
marcándose poco a poco hasta llegar al rosado. Las yemas se pre- 
sentan en grupos y en relieve. 

\ Walter Cevallos Tovav> 

Ingeniero Agrónomo. 
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Que presenta el Director General de Estadística y Estudios Geo- 
gráficos, al señor Ministro de Estado en el Despacho de 
Gobierno y Fomento 

Presente 
Se/ñor Ministro: 

Inaugurando el período constitucional del Gobierno que ac- 
tualmente rige los destinos del país, hemos sido honrados con la 
confianza del Jefe Supremo del Estado, para continuar en las ar- 
duas labores que venimos ejercitando par» hacer conocer a Bolivia 
en el Extranjero, rectificando noticias erróneas y atrayendo a los 
capitalistas e industriales para la conveniente explotación de las 
innumerables riquezas con que cuenta el exhuberante suelo bo- 
liviano. 



Sección de Estadística 

Los trabajos de esta Sección se lian llevado en la medida de 
las iiifonnaciotics suministradas por los funcionarios públicos: es 
así, como se ha confeccionado y dado a la publicidad la estadísti- 
ca de importaciones y exportaciones correspondientes n la ges- 
tión de 1&13, referentes al primer trimestre, teniendo en prepara- 
ción, para igual objeto, las que se han efectuado en los tres últi- 
mos trimestres, completando así la gestión económica del año in- 
dicado. 

Como en la Dirección General de Aduanas so ha concentrado 
la facción de la estadística comercial de Bolivia, la Dirección Ge- 
neral de mi cargo, se vé obligada á esperar que de allí se le remi- 
tan las informaciones del ramo, para recién después darlas a la pu- 
blicidad en el Boletín de propaganda que tenemos establecido; 
Kste procedimiento contraria las peculiares atribuciones que nos 
incumben, retardando la oportuna publicación de todo lo referen- 
te a la estadística comercial. Acerca del particular, he manifes- 
tado al señor Ministro en mis anteriores informes, la con ven i en- 



que antes de ahora se ha observado, estando obligadas las oficinas 
aduaneras para remitir directamente los datos estadísticos a esta 
Repartición Nacional, coa cuyo contingente hemos tenido la cos- 
tumbre de publicar, sin largos retrasos, todas las informaciones 
tocantes al movimiento comercial de Bolivia. 

Al presente, volvemos a insistir en las apreciaciones que hici- 
mos en nuestro anterior informe en los términos siguientes: 

«listando constituida la Oficina Central de Estadística, lo ra- 
cional y Ióétíco sería acumular en ella todos los datos estadísticos 
en las diferentes secciones do nuestro cargo, imprimiendo un rum- 
bo metódico y uniforme para que los grandes resúmenes y estu- 
dios comparativos se efectúen bajo su tínica responsabilidad. 

«Si bien la Dirección General de Aduanas está llamada por 
Ley para dar régimen y aplicación a las labores estadísticas en las 
Aduanas, sin embargo, el artículo 97 del Reglamento General de 
Aduanas, prescribe que el departamento de estadística de los Adua- 
nas, remita mensualmente a la Oficina Nacional de Estadística to- 
dos los datos, agrupándolos metódicamente para su conveniente 
publicación. 

«La disposición citada, en la actualidad, ha quedado totalmen- 
te modificada con la centralización de los oficiales de estadística en 
la Dirección General de Aduanas, jugando un papel secundario la 
Dirección General de Estadística, que recibe las informaciones 
del caso cuando aquellos funcionarios ya lian efectuado los labores 
estadísticas que antes fueron de la incumbencia de nuestra Direc 
ción General». 

Manifestados estos antecedentes, lo conveniente sería dar una 
nueva organización a esta Repartición Nacional, dictando las dis- 
posiciones convenientes para la concentración de todas las labores 
estadísticas y señalando las penalidades respectivas a los funciona- 
rios que omitan la remisión de los datos solicitados por la Direc- 
ción General de Estadística; porque de lo contrario, sus trabajos 
quedarían reducidos a una labor secundaria en tan importante 
rama de la Administración Nacional. 

Con el patriótico deseo de llenar las funciones de nuestra in- 
cumbencia, liemos dirigido circulares a los Rectorados que actúan en 
los diversos contros de la República, solicitándoles los datos pre- 
cisos para la formación de la estadística concerniente al movimien- 
to lie instrucción en las tres faces establecidas, o sea la facultativa, 
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secundaria y primaria. Si bien algunos de ellos han cumplido con 
el deber de enviar los datos solicitados, la mayor parte han omiti- 
do esta obligación, contrariando así los propósitos formulados por 
la Repartición de nuestro cargo. Poseemos algunos datos aisla- 
dos sobre el particular, los mismos que serán publicados en el nu- 
mero próximo del órganQ oficial de esta Dirección General. 

Con igual propósito se han dirigido circulares a los Concejos 
' 3 T Juntas Municipales de la República, solicitando informaciones 
referentes al movimiento de ingresos y egresos, durante las gestio- 
nes últimas; los resultados obtenidos, han sido los mismos que te- 
nemos manifestados en el párrafo anterior. 

Impulsada en la actualidad el movimiento de locomoción en la 
República, se ha verificado un estudio prolijo acerca de la vialidad 
en sus diferentes manifestaciones; es así como hemos dado a la 
estampa el movimiento o desarrollo de las vías férreas, carreteras 
y caminos de herradura, entre las diferentes circunscripciones de 
la República. En nuestro número 87 del Boletín de esta Direc- 
ción General, se encuentran todos los datos referentes a este im- 
portante tópico de la Administración Nacional, cuyos datos son de 
positiva importancia tanto para lps nacionales cuanto para los ex- 
tranjeros que visitan el país. 



Propaganda Geográfica 

Con particular cuidado se ha impulsado esta sección, suminis- 
trando todas las informaciones pertinentes a la Geografía de Boli- 
via. Los datos solicitados en este orden, han sido absueltos de 
una manera amplia y mediante una prolija compulsa de anteceden- 
tes, a fin de dar a nuestras informaciones la precisión y exactitud 
necesarias, para su publicación en órganos de propaganda cien- 
tífica, industrial y comercial del mundo exterior. 

Para este efecto,, la Oficina de nuestro cargo mantiene unaac 
tiva correspondencia con los principales centros científicos del ex- 
terior \ T muy especialmente con las Sociedades Geográficas de Eu- 
ropa y America, con cuyas Instituciones se tiene un bien estable- 
cido servicio de canjes internacionales que facilitan la incremen- 
tación de la biblioteca de esta Dirección General. 

Son frecuentes y numerosas las consultas que se nes dirigen 
por exploradores, geógrafos, científicos e industriales que quieren 
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conocer el país bajo sus diferentes aspectos; en todos los casos que 
se nos han dirigido, nuestras labores han sido siempre encamina- 
das al buen'servieio del país y prestigio de sus instituciones; fru- 
to de ello es la publicación de artículos referentes a nufestro país, 
escritos por distinguidos personajes que se ocupan de la propagan- 
da en favor de varios estados de nuestro Continente Americano. 

Ija Dirección General de nuestro cargo ha puesto el más solí- 
cito empeño para rectificar y dar una base firme a la División Po- 
lítica de la República, que en los últimos anos ha venido recibien- 
do notables variaciones y modificaciones en varios centros provin- 
ciales. A *es te efecto hemos dirigido circulares especiales a los 
Subprefectos de toda la República, solicitando de ellos el concurso 
patriótico de ver y examinar los cuadros que nos cupo publicar en 
el número 86 del Boletín de esta Repartición Nacional. Después 
de una constante campaña mediante insistentes comunicaciones 
perentorias tanto postales como telegráficas, hemos logrado que to- 
das las autoridades nombradas se ocupen de tan vital asunto, -ma- 
nifestando opiniones concretas sobre los aludidos cuadros. Es 
así como a la fecha tenemos completamente terminado 9I trabajo 
de la División Política de la República, que será uno de los docu- 
.inentos de más aproximada exactitud; por cuanto se puede decir 
que ha sido revisada cuidadosamente en las distintas circunscrip- 
ciones provinciales por los Subprefectos, qu&> en este caso, han 
prestado su decidida cooperación. 

El próximo número del Boletín de esta Oficina registrará el 
mencionado trabajo, perfectamente compulsado y arreglado con- 
forme a las modificaciones Congresales. incluso las de la pasada 
Legislatura, que aún se ocupó de hacer algunas rectificaciones so- 
bre cantones y vicecantones en ciertos Departamentos. Podemos 
afirmar con toda seguridad que el trabajo es de lo más completo y 
elaborado, quizá por primera vez, con el especial cuidado que he- 
mos tenido sobre el particular: 

Fuera del anterior trabajo, en la actualidad, se confecciona un 
Mapa Etnográfico de la República, para su remisión a nuestro Mi- 
nistro de Bolivia en Washington, quien se propone dar una confe- 
rencia científica sobre la etnografía de Bolivia, para cuya realiza- 
ción hemos proporcionádole todos los datos y publicaciones que 
se ocupan de esta materia. El Mapa de nuestra referencia, debi- 
do a la laboriosidad del señor Pedro A. Blanco, Jefe de la Sección 
de Estadística, será editado por el señor Ministro ya mencionado. 

Oí' 
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Las Legaciones y Consulados de Bolivia en el exterior de la 
República, has recibido constantemente nuestras informaciones 
industriales, a tin fie que ellos en las ciudades de su residencia, pu- 
bliquen ya en forma de artículos de prensa ya en forma de folletos, 
la bondad de las riquezas de nuestro país y las ventajas que ofrece 
para la explotación de diversas industrias que permanecen en un 
estado embrionario a causa de ta falta de capitales que las impul- 
sara este objeto so han remitido trabajos especiales o mono- 
grafías, sobre ciertos productos abundantes en nuestro país y que 
pueden tener un ventajoso mercado en los centros industriales de 
América y Europa. Nuestras Cónsules Generales en Nueva York, 
Iltmifcurgo y los Cónsules en Ñapóles .y Amberes han publicado 
varios trabajos de propaganda industrial, basados en nuestras in- 
formaciones que hemos puesto al alcance de ellos. 



Publicaciones 

Kl Órgano oficial de esta Repartición titulado: «Boletín de la 
Dirección General de Estadística y Estudios Geográficos», se ha 
dado á luz en la medida de los fondos que para ello contamos; y 
como aquellos son deficientes para verificar la publicación mensual 
de dicho Boletín, hemos optado hacerlo por cuatrimestres. El 
material contenido en ellos es de lo más seleccionado y tendiente a 
mostrar el país en sus diferentes esferas tanto científicas como in- 
dustriales y comerciales, por cuyo motivo tiene gran demanda den- 
tro y fuera de la República. El indicado Boletín mantiene innu- 
merables canjes internacionales y goza de prestigio en los centros 
de informaciones según lo acreditan honrosas referencias publica- 
cadas en el exterior. 

Como la suma asignada para publicaciones de esta Repartición 
Nacional es muy limitada, nos vemos privados de dar á la estam- 
pa otros trabajos de largo aliento y de interés Nacional; entre es- 
tos ligura en primera línea, la necesidad de obtener una partida 
especial para la publicación de la «Guía de Bolivia», conteniendo 
todos los dalos últimamente desarrollados sobre diversos tópicos 
de la Administración Nacional, ilustrando la publicación con nm" 



dos países. Encarecemos al señor Ministro, para que se sirva lla- 
mar la atención de las Cámaras Legislativas, sobre este particular, 
a tin de que se nos faciliten los fondos precisos para un trabajo 
conceptuado como de interés Nacional. • 

Otra de las necesidades sentidas es el conocimiento de la pobla- 
ción de líolivia, o sea el levantamiento del censo, en cumplimiento 
de la Ley de 6 de Noviembre de 1911, que ha quedado rezagada, 
motivo a no haberse consignado, en el Presupuesto Nacional, la 
partida correspondiente para tan importante operación. Insinua- 
mos al señor Ministro se sirva obtener del Congreso próximo a 
reunirse los fondos correspondientes para llenar el vacío anotado. 



Traducciones 

Esta sección se lia ocupado de la versión de varios trabajos 
publicados sobre Bolivia, en inglés y francés, para hacerlos cono- 
cer tinto en los periódicos de la localidad como en el Boletín de 
esta Otici na y el de la Sociedad Geográfica que también corre a 
nuestro caigo. 

Los distintos Ministerios han ocupado también esta sección 
con traducciones de carácter concreto y encaminados al servicio 
administrativo de la República. Todos ellos han sido atendidos 
■ con la mayor solicitud. 

* A continuación consignamos algunos de los trabajos verifica- 
dos en la mencionada sección: 

Versión del inglés al castellano. — Del Annual Report of the 
American Historical Association, 1911, de la Cámara de Repre- 
sentantes de, Washington edición de 1913. 

La Garganta ilc. La Paz (Froni the American Journal of 
¡Sciense vol. XXXVI Agosto 1913). Estudio Geológico por Her- 
bert E. Gregory. 

Datos sohre la Exposición Panamá Pacífico. 

Descripción de la Exposicióp Panamá- Pacífico, extractos de 
importantes reglas y regulaciones y un análisis del plan y espacio 
para exhibir De parla montos. 

Acta en la que se acuerda la libre exportación de artículos pa- 
ra la Exposición Panamá-Pncílieii. 



rentes clases de maderas, petróleo de distintas regiones de la Re- 
pública, grandes colecciones de tejidos de especiales circunscrip- 
ciones de la Nación, un buen surtido de frutas al jugo, substancias 
harinosas, café, cacao y maní; cortezas para curtir, aguas, minera- 
les, vinos licores del país y muchos otros productos que sería lar- 
go enumerar. 

La sección de agricultura recibió también muchos productos 
del campo, como son: diferentes clases de maíces, porotos, chuño, 
tu n tu. quinoa. harina de quinoa, etc.. etc. 

La sección etnográfica ha sido incrementada con muy valiosas 
contribuciones de parte de los RR. Padres Misioneros estableci- 
dos en el Oriente de Bolivia. 

En este orden, el señor Carmelo López residente en el cantón 
Baures de la Provincia del Iténez, ha contribuido con el envío de 
notables colecciones de numerosos objetos usados por los lndíge- 
genas de dicha circunscripción y las tribus salvajes de la misma, 
cuyas colecciones merecen un especial estudio por personas intere- 
sadas en la ciencia etnográfica, 

La sección arqueológica ha recibido grandes aumentos median- 
fe las excavaciones practicadas por el Director y Ayudante del 
Museo, quienes se constituyeron en las ruinas de Tiahuanacu, con 
particulares instrucciones para .llevar a debido efecto dichos tra- 
bajos. Los fondos han sido suministrados por el Ministerio de 
Instrucción Pública y Agricultura, cuya cuenta documentada, por 
las erogaciones efectuadas, se ha elevado al indicado Ministerio 
para su aprobación correspondiente. 

Los resultados de las excavaciones a que hemos hecho referen 
cia, han sido de lo más satisfactorios, se han encontrado muchos 
cientos de piezas de alfarería perfectamente conservadas; se han 
extraído numerosos cráneos, herramientas de hueso y objetos fa- 
bricados de piedra. Con estos contingentes el Museo Nacional ac- 
tualmente posee una colección completa y puede ser considerada 
como la más notable del mundo. 

De la época a que pertenecen los clm lipas, han ingresado al 
Museo un considerable número de momias y pequeños útiles mecá- 
nicos; de modo que, la edad prehistórica, se encuentra también re- 
presentada con numerosos ejemplares de la indicada época. 

Con el gran incremento que tenemos anunciado, el local del 
Mueso es actualmente insuficiente e inadecuado, por cuanto todas 
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las piezas destinadas a dicho Instituto, por el momento, están com- 
pletamente llenas, dificultándose el paso para los visitantes. 

Con las colecciones que se devuelvan de la Exposición de San 
Francisco, la dificultad aiín será mayor por cuyo motivo conven- 
dría la prosecución de los trabajos del nuevo local destinado al ob- 
jeto, para lo que insinuamos al señor Ministro se sirva obtener los 
fondos necesarios. 



Exposiciones de Gante y San Francisco de California 

La Dirección de nuestro cargo, por comisión especial del se- 
ñor Ministro de Justicia e Industria, se tía ocupado con particular 
interés y patriotismo, de la organización de colecciones y objetos 
destinados a las Exposiciones de Gante y San Francisco de Califor- 
nia. Las labores desarrolladas en esto orden han sido de lus más pro- 
lijas y de remarcada constancia, para poder despertar el patriotismo 
tanto de los funcionarios públicos cuanto do las personas particu- 
lares que estaban obligados a cooperar nuestros propósitos y los 
del Supremo Gobierno. Son marcadas las excepciones de los in" 
dividuos particulares que nos han prestado su elicaz ayuda, algu- 
nos de ellos no se han dignado siquiera acusar recibo a nuestras 
insinuáticas circulares, la generalidad de aquéllos han procedido 
con la más negra indiferencia. A este respecto liemos elevado el 
informe correspondiente al Señor Ministro de Justicia e Industria, 
en los términos siguientes: 

■ <Señor Ministro: — Cumplo con el deber de dar cuenüi a ese 
respetable Despacho de la comisión que se sirvió conferirme para 
preparar las colecciones con lus cuales Bolivia debía figurar en las 
dos Exposiciones Internacionales de Gante, en Bélgica, y de San 
Francisco de California en los Estados Unidos de Norte América 
(en 20 de Febrero de 1015). 

En otício fecha 20 de Diciembre de 191*2. ese Ministerio se 
sirvió manifestarme «que en el presupuesto de la gestión de 1913, 
el Congreso había votado una partida de lis. 40,000, destinados a 
atender los gastos que demandaren la concurrencia de líolivia a 
las Exposiciones de Gante en ü+13, y a la preparación del Torneo 
Universal que se ha de llevar a cabo en San Francisco de Califor- 
nia en 1015. 

Id oficio al cual me refiero agregaba «que como la primera de 
diclias Exposiciones había de efectuarse en Abril de 1013. y el 



tiempo que se daba para remitir nuestros productos hasta Bélgica 
era sumamente escaso, se invocaba nuevamente mi patriotismo pa- 
ra que. dictando las medidas que «rey ero, oportunas, organizara 
nuestra representación industrial en Gante, enviando sobre todo et 
mayor número de muestras de minerales de oro, y plata, estaño, 
liismuto, wolfraui, etc., etc., ylas numerosas de petróleo que se 
puedan recocer en los distintos centros de la República». 

Asimismo, autorizábame ese Ministerio «para hacer las eroga- 
ciones que juzgare indispensables». Munido de tan amplías facul- 
tades y entrando en el ejercicio de un cargo meramente honorífico 
y que fué aceptado por mí teniendo en mira el noble propósito de 
levantar un inventaiio de las riquezas y productos naturales que 
brindan nuestro suelo y subsuelo en las diversas regiones de la 
República. Di comienzo a esa empresa ardua y para cuyo éxito 
fueron estímulo los mismos obstáculos que encontrara en las pri- 
meras diligencias practicadas. La cosa hacíase tanto mas grave, 
cnanto que la aceptacióá para concurrir al Certamen de Gante, fuá 
a última hora, y la manera única de salvar el decoro Nacional 
y cumplir con el compromiso contraído, era el de limitar nues- 
tra exhibición a la muestra de cuanto pudiera allegarse tocan- 
te a las minas ele Bolivia {cual se desprende de la autorización del 
Supremo .Gobierno y previo acuerdo celebrado con ese Minis- 
terio). 

En monos de dos meses, desplegando cuanta actividad era po- 
sible, y recorriendo varias veces los principales asientos mineros 
de los Departamentos de Potosí, Orino y La Paz, logróse organi- 
zar una escogida colección mineralógica — único contingente que 
podíamos llevar a Gante verificando la clasificación en forma cien- 
tífica y correcta, bajo la competente dirección del mineralogista, 
Director de la Kscnela de Minas de Oruro, don Arturo Tartaco- 
wisky y del Director del Museo Nacional dependiente de la Ofici- 
na de nuestro cargo. El resultado de la labor desarrollada con 
tan utilitario propósito para los intereses mineros do Bolivia, híco- 
lo conocer en el folleto titulado cKolivin en la Exposición Interna- 
cional de Gante (15 de Abril de 1913)». Verilícóse la edición pre- 
cedida de la descripción de las regiones mineras y de los criaderos 
de los metales de nuestro país, debiendo dejar constancia de la in- 
teligente colaboración que pura ello tuve de parte de mis colegas 
don Pedio A. Blanco, en lo primero, y del ya nombrado Director 
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y Profesor de Mineralogía 3' Geo 
Oruro. 

Encomendada la organización de nuestra modesta representa- 
ción en Gante a nuestro entusiasta y celoso funcionario diplomáti- 
co don Joaquín de Lemoine, y-de los señores Jeorges Rouma, Mr. 
E. Deladrier y Joseph Maertens, que completaron la comisión de 
Delegados y Comisarios de Bolivia alcanzóse un resultado supe- 
rior a las es pee tat i vas que habíamos concebido: pues, los Jurados 
discernieron a los industriales mineros y organizadores de nuestra 
exhibición, 195 recompensas en la forma que se vé en la copia ad- 
junta. La propaganda hecha en la Exposición Belga, no sólo ha 
dado a conocer la riqueza de nuestro subsuelo, sino que la indus- 
tria minera boliviana ya cuenta con más seguros medios para la 
organización de nuevas empresas, negociación de capitales y fací- 
lidades-que antes de, ahora no se encontraban. 

Sobre la base de nuestras colecciones exhibidas en Gante: ya 
con la confianza de los mineros nacionales y extranjeros, las colec- 
ciones ya dispuestas para la catalogación científica y conveniente 
embalaje juzgo que son tan completas y dignas de los mejores 
premios por parte de los jurados calíücadores en la Exposición In' 
ternacional Panamá Pacífico. 

El Comité Central Ejecutivo que ha estado encomendado a 
nuestra dirección, con toda la anticipación que era necesaria para 
proceder con calina y consiguiente acierto, dio comienzo a sus la- 
bores presentando un plan de colaboración en todas las regiones 
de la República: Departamentos, Delegaciones de Territorios de 
Colonias y Reducciones 'de Misiones. Franciscanas, a quienes se 
les remitió, con excepción de estas últimas, algún pequeño fondo 
para la adquisición de productos naturales, materias primas, obje- 
tos de muestras, incipientes industrias, etc. 

Como tuve el honor de expresar a lid., señor Ministro, en es- 
te presente período de organización de la hacienda pública y de la 
empresa magna de carácter de política económica, en la órbita 
muy modesta, por cierto de parte mía, se hacía de inmediata ne- 
cesidad levantar el inventario de cuanto produce nuestro suelo, de 
manera natural por acción del hombre, y lo que con tanta libera- 
lidad ha dotado a nuestro subsuelo la naturaleza. 

Venciendo todo género de dificultades, con la indiferencia ca- 
si absoluta de la mayor parte de los Departamentos, Territorios 
Coloniales, y grupos de Misiones Franciscanas, se ha logrado alio- 



- La buena y bien entendida voluntad de las empresas mineras 
de Potosí, Oruro y La Paz, han concurrido con valiosas y muy 
interesantes colecciones mineralógicas, cuyo estudio por parte de ( 
las personas inteligentes en esta materia, no dudo colocarán a Bo- 
livia en el primer lugar por las muestras que se exhibirán en la 
sección de Metalurgia y Minas de San Francisco de California. 

Las empresas de los señores Soux Luis, Real Socavón, Simón 
I. Patino, Compañía Llallagua, San José, Socavón de la Virgen, 
Avelli, Monte Manco, Empresa Minera Estaño de Araca, Colqui- 
ri, Huayna Potosí, Compañía Corocoro de Bolivia, United Copper 
Mine, Olla de Oro, etc., etc., han hecho muy valiosos obsequios 
de cuanto elemento podía hacer conocer sus minas-lahoreo, pro- 
ducción, etc. — a la vez que de allí o en la pesquisa que hemos em- 
pleado particularmente, en nuestro Pabellón, en actual construc- 
ción en San Francisco de California, figurarán las vistas de los 
asientos mineros principales de la República, de los Ingenios, 
maquinarias empleadas, etc. 

Como algo que pueda dar una idea objetivado uno de nues- 
tros históricos sitios con autorización de ese Ministerio, ocupémo- 
nos al presente en obtener un plano en alto relieve, con sus mati- 
ces geológicos, bocaminas, etc., que represente en bulto, en uno 
de sus salones, el ('erro Rico de la Villa Imperial de Potosí, te- 
'niendo á su lado un trozo de mineral de excepcional interés ex- 
traído de las entrañas del histórico lugar, con peso de más de una 
tonelada métrica. Para la realización de este punto del programa 
de nuestra exhibición, y arbitrando el medio de hacer frente, al 
gasto calculado por nuestro Plenipotenciario en Washington, en 
1,000 dtMartí — vista la reducida cantidad que para la Exposición 
Panamá» Pací lino consigna el Presupuesto Nacional, dirigíme a to- 
das las Empresas Mineras, habiendo tenido inmediato resultado de 
parte de las empresas de los señores Harrison y Bottigcr, Compa- 
ñía Corocoro de Bolivia y la Empresa Minera Huayna Potosí. 

Es de esperar que los centros mineros de Potosí y üruro muy 
íntimamente interesados en esta forma de propaganda, no rehusa- 
rán su contribución pecuniaria. 

Los Departamentos que con todo interés han respondido a 
nuestra propaganda, hecha en numerosas circulares, folletos, per- 



escala por varios de sus valiosos productos, como el petróleo, los 
mármoles, etc., sólo hau respondido al 1 1 a mam lento muy poste- 
riormente, no obstante la activa propaganda de su ilustrado y pa- 
triota Prefecto. 

Después de reiterada insistencia, se ha logrado que la rica vi- 
tícola provincia de Cintí, concurra con algunas colecciones de vi- 
nos y licores, cuyo conocimiento en San Francisco acaso servirá 
par» sugerir a los productores algunas indicaciones prácticas que 
mejoren la hasta cierto punto imperfecta elaboración. . Asimismo, 
California, país de viñedos, podrá mandar a Bolivia plantas de va- 
riedades aquí no conocidas. 

Junto con esta remes^i. el señor Prefecto anuncia la de varie- 
dades de los ricos mármoles, carbón de. piedra o lignita, de ese De- 
partamento. Los distritos ile Santa Cruz, Cocliabamba y el Beni 
sino en todos sus ricos productos de los climas se mi tropicales y 
templados, presentan algunas aprecia bles producciones de su agri- 
cultura, las sustancias alimenticias, maderas muy variadas, maíz, 
café, cacao, tabaco, etc.; así como muy interesantes colecciones 
para el estudio de la etnografía. En tan patriótica empresa, de- 
bo dejar constancia de la asidua y desinteresada labor de los Se- 
cretarios de las Comisiones Departamentales de Cqchahamba y 
Santa Cruz, señores Isaac Fernandez fie Córdova y .1. Benjamín 
Huida respectivamente, el progresista y, desde lince algunos años 
gran contribuyente, señor Carmelo López, por sí solo ba obsequia- 
do un caudal valioso y bien clasificado de los productos, artículos 
de las industrias y objetos de la etnografía regional, del cantón 
liaures, cuyo suelo será emporio de riqueza en el porvenir. 

Igual referencia y marcado elogio debo hacer de losiilustrn- 
dos Padres Conversóles de Propaganda Fide de las Misiones de 
Guarayos. El contingente recibido manifiesta a qué grado de per- 
fección lian llegado los oficios que allí se practican por los neófi- 
tos artesanos: joyería, platería, carpintería, talabartería, zapate- 
ría, etc., etc. Los indios de las Reducciones Franciscanas del 
Chaco están representados por escasas colecciones remitidas por 
el Delegado Nacional en ese Territorio. Con excepción de lo en- 
viado por los industriales mineros de Potosí, en muy ricas mués- 



fuentes de comercio y mejoramiento acaso de muchos cultivos y 
colocación de tas numerosas materias primas que necesitan las fá- 
bricas del extranjero. 

En este orden, con empeñoso afán y opn la competente cola- 
lioración del Ingeniero Agrónomo don Walter Ceballos Tocar, ha 
preparado una monografía histórica y botánica de la patata o pa- 
pa, originaria de Bolivia. o su habitat más notable entre las co- 
marcas de las América» El propósito es el hacer conocer en el 
Exterior las numerosas variedades que poseemos (hasta hoy más 
de 2u0 clasificaciones) y cuya difusión en otros países importará 
prestigio .para Bolivia y beneficio para la humanidad. 

Igual cosa práctica en Cochabamba el experto agricultor y 
distinguido propagandista Or. Luis F. Guzmán, respecto al maiz. 

Sería taren muy larga la de entrar en numerosos detalles so- 
bre las observaciones recogidas en esta activa propaganda de ca- 
rácter económico e industrial en la cual Bolivia sacará prestigio y ' 
obtendrá muchos elementos que concurran a la explotación de su 
suelo: brazos y capitales. 

En breves días más, con la anuencia de ese Ministerio se pro- 
cederá a acondicionar de manera metódica y sólida los colecciones 
que, en tiempo oportuno, se remitirán al Puerto de San Francisco 
de California en la forma siguiente: 

1, — Minerales— mármoles - petróleos— aguas minerales, etc. 

2. —Maderas de ebanistería, de construcción, Productos de 
la selva. 

3.— Goma elástica, eauchu, resinas, algodón, seda vegetal, ce- 
ra Vegetal, etc. 

• 4. — Productos de la agricultura, substancias alimenticias. 

5. — Peletería y tejidos: alpaca, vicuña, llama, chinchilla, 
s iscachu. etc. 

Se ha puesto especial cuidado en que los productos similares 
en la producción nacional, vayan representados en cada región, 
variedad v clima de nuestro suelo. 



Desde luego, este Comité Central Ejecutivo, hasta la época 
del envío de las colecciones ya organizadas, se ocupa de la científica 
y metódica catalogación y embalage. 

El proyecto para ti istri hución de los Salones del Pahellón, ma- 
nifestará a Ud., señor Ministro, queso lia previsto el que la car- 
tografía, las publicaciones, vistas de ciudades, minas, diagramas, 
cuadros-estadísticos, etc., sirvan para ayudar a la información 
verbal. í 

En la actualidad para completar esta sección, ocúpase Mr. 
Fischer, con instrucciones, datos y material que se ha. puesto a su 
disposición, en elaborar los diagramas que representan nuestro co- 
mercio, rumos de riqueza nacional, fuentes de renta pública, ferro- 
carriles, telégrafos, etc., etc. 

Deba dejar constancia que tan ardua labor ha sido llevada it 
cabo con la colaboración que ha prestado el Director del Museo 
Nacional. 

Igualmente, los Subprcfectos de Chnyanta y Abaroa han ma- 
nifestado patriótico interés en ayudar en la formación de coleccio- 
nes, el primero de éstos con aprocíables remesas de minerales del 
rico asiento de Colquechaca, hoy en decadencia. 

A grandes rasgos lie expuesto a Ud. señor Ministro, el resul- 
tado de las labores de quien las aceptó movido por un impulso pa- 
triótico y de fé eu los destinos que Bolivia encontrará si- sus hijos, 
todos cooperan a la noble propaganda de cnanto podemos ofrecer 
a los mercados comercialesde allende los mares». 

Finalizando este informe cúmplenos el agrado de dejar cons- 
. tancía de la patriótica colaboración que hemos recibido del perso- 
nal funcionario de nuestra dependencia, quienes han cumplido sus 
deberes a satisfacción de esta Dirección General. Empero, séa- 
nos permitido insistir en la nueva reorganización que conviene 
dar a esta Oficina Nacional, restableciendo los prestigios de su 
anterior épocaN^canzados mediante dura brega; pues, que nues- 
tros propósitos están encaminados siempre a trabajar en bien del 
país y no simplemente a la acción de percibir un emolumento, por 
labores de un segundo orden, invadidas, como están nuestras pe- 
culiares atribuciones respecto a trabajos estadísticos que son de 
nuestra exclusiva incumbencia. En caso contrario, conveniente 
sería otorgarle mi nuevo, título que corresponda a sus labores, es- 



Exposición Universal de Gante 
Holivk lia obtenido en la Exposición Universal de Cante 195 
premios que se encuentran detallados en las lista de recompensas. 
que se han mandado de Gante al Comité Ejecutivo Central de es- 
ta y cuyo resumen es el siguiente: 

13 Diplomas especiales de gran premio. 
8 id id id honor. 

22 id conmemorativos 

A LOS COLABORADORES 

Clase 18. — 4 Diplomas de honor. 

'2 id y Medalla de oro. 

3 id y i ' id de plata. 
Clase 14. — 3 Diplomas 1 y Medallas de oro. 

2 Medallas de, plata. 
Clase 49 y 50. — 1 Medalla de plata. ■ ■ 

1 id de bronce. 
Clase 54.-2 Medallas de oro. 
2 id de plata, 

1 id de bronce. 

Clase f!5. —11 Diplomas de honor. 
1 15 Medallas de oro. 

33 id de plata. / 

46 id de bronce. 

Clase 99. — 1 Medalla de plata. 

1 id de bronce. 
Clase 116. — H Diplomas de honor. 
12 Medallas de oro. 

4 id de plata. 

Gante, 25 de Octubre de 1913. 



fisuiuisüiba wuuie¿ki>cu 



AÑO 1913 



EXPORTACIÓN 



Resumen General de exportaciones 



Categorías 



Peso eo kMóírramos ' Valor ei Bi 



I.— Animales vivos [1,233 cabezas] 
II.— Sustancias de alimentación y 

behidas 

III.— Materias brutas y simplemen- 
te preparadas 

IV. — Artículos manufacturados . . 
V.— Oro y Plata no manufactura- 
dos. — Monedas de Oro y, 
Plata 



66 .103,089 9 64',90. 000, 807. 84 
391,209i950¡ 261,19930 



33 
3* ii 
34 b 



Otros cereales 

Arroz en grano y molido . 

Harina de trigo 

Otras harinas y especies fari- 
náceas laboradas 

Malta 

Pastas alimenticias.. . 

Legumbres frescas ó verdes . . . 

Legumbres secas de ciscara 

Otras legumbres 



36 a 
30 I) 
37 
3s 
;¡n 
40 a 
40 h 
41 
4-2 a 
42 b 



45 a 
45 b 
45 c 
45 d 



Chuño de patatas 

Frutas de toda especie, verdes. 

secas ó cocidas al horno ■ - . 
Café en grano y molido. . 

Cascara de café ... 

Cacao entero y en polvo . . 

Cacao manufacturado 

Té _ J 

Azn car refinada 

Otros azúcares - I 

Especería ¡ 

Aceites vegetales alimenticios! i 

Otros aceites I 

Sal .. 

Otros artículos de alimentación i. 

de origen animal H 

Otros artículos de alimentación! 

de origen retrctal I! 

Vinos espumantes |¡ 

Vinos generosos. ....'! 

Vinos blancos ordinarios | 

Vinos tintos ordinarios 

Cerveza, cidra y chicha 

. Bebidas espirituosas aguardien-¡i 

tes 

i Bebidas espirituosas alcohol . . . 
Aguas minerales, naturales. ..II 

artificiales, gaseosas o nó . . ! 
Otras bellidas, licores dulces,.: 

mistelas, hidromiel y o- 

tros ii 



3,376 

1T,üísS 



119,191 
3,473500' 



2,672 
4,319.50 



9H8 
. 93.05 

25(1 

■■'.[.OH 



2,790.20 





fíe origen animal: 








50 




464,606929 


359,790.30 


51 










52 




' 7,921 




765 


53 


Abonos naturales y artificia- 


14 945 




54 a 


Pl nmas de aves 


7.950 










54 c 


Cabello 

De oritien vegetal: 


' 






55 


Plantas vivas y flores natura- 










les. 


242 




368 


50 










57 


Afrecho de cereales y de arroz. 






58 


Pasta para la fabricación de be- 








hidas alcohólicas 


28.671Í 


9,779 46 


59 




1 " 




60 a 


Hojas de coca 


352,067 


688,198.60 


t)l! b 


Quina 


51,517 


41,183.20 


tlO c 


Hojas de ruatico 


5,553 


5,829.30 


61 


Granos vegetales 


' 




m 


Goma elástica y caucho 


5.148,214999 


14.651,647.70 


(¡;t 


Reciñas, gomas y cera vege- 
tal 






04 


Tabaco en hoja 


105: 


220 


05 


Maderas de construcción, de 








ebanistería y otras maderas. 
Carbón de madera ....'. 


178,SOO: 


3,700 


m 






67 


Maderas tintóreas, colorantes 










1,419 


«85.75 


es 


Pastas de madera, paja, junco 








fíe origen mineral: 




" 


6 y 


de Cobre (barrilla) 


4.019,035 750 


2.773,546.50 


70 




167,091! 


21.305 


71 




1.765,290653 


353,059.3+ 
•J23,150 






7.367,463¡ 


Til 




■ 




74 ñ 


de Estaño (barrilla) 


44.594,749,088 


67.784,377.89 


74 1 




390,537 


1.991,725.70 


74 c 


de Bismuto no concentrado . . 


32,127 


101,199.95 


74 «l de Wolfram (barrilla) 


282,597! 


415.417.59 


74 c 


de Antimonio 


62.1150, 


12,410 



91 c Otras lanas - ¡ 

92 Soda .. . 

93 Algodón . . 

94 Yute 

95 Cáñamo y lino 

96 Ktimio y otras libras textiles. . !¡ 

97 a Otras materias de origen nni-, 

mal 

97 b Otras materias de origen ve- 1 ! 

getal i 

97 c Otras materias de origen mi-' 

neral I 

97 d' Melazas y clin 



Tota!. . 



40 
66. 103,089964:90.000.807.84 



Artíndox wirlox: 

98 Almidones 

»!> Jabones. . . 

100 Bujías y velas. 

JOI Perfumerías y cosméticos ... . 

102 Coloras, tinturas y barnices.. 

103 Productos químicos 

104 Medicamentos compuestos. . . . 

105 Cigarros y cigarrillos -■■• ■ 
log Otros tabacos 

107 Peletería manufacturada 

108 C líe ros y pieles nianufactu- 

103 a Calzado de puro cuero 

l0;i b Calzado de cuero y seda .. . . 

lOíf c Calzado de cuero y otras ma- 



te r: 



i Guantes de piel 

. a Otros artículos de cuero 

,,¡;.|: ,U- ««, i,r,;„„„l 

b A rtículos de viaje .... 
. c Artículo-i diversos 



//!/.„/„*.■ 



1,888.100! 75,724 
1,853501)1 2,438.40 



US a 
118 b 

11KC 



de seda natural ó artificial . . . || 

ríe algodón 

de yute 

de cáñamo, lino, rumio y otras 

libras textiles 

Cuerdas y so-fas ¡ 

Trjítta*: 

de lana pina 

de lana con «Ili 



de lai 



■ >da 



de seda pura . . 1 

de seda con algodón ú otra nía- ■ 
loria inferior . .......... . r | 

de seda con oro y plata 

do uiífo(ir>n con lana 1 



127 Lencería 

128 Vestidos para mujeres . ., !', --, 

'129 Vestidos para hombres , 8,013 | 10,635.90 

131) Otros artículos confeccÍonados!| 314i75U| 5,593 

131 . Artículos de goiua y caucho.. ¡; 

132 Muebles de madera i 7,019; 1,290 

133 Otras obras de madera ' 729¡ I 1,112 

Papeliw ij mirtonex: i , 

134 Papel pintado, dorado; y pla-i ¡ I 

teatlo para tapicería ¡' . . | ■ 

135 Otros papeles y cartones ¡ . . i ' 

13(i Artefactos en papel y cartón. ..' -■ i 

137 a Libros impresos :..j| 1,842; \ 4,750 

137 b Libros en blanco, rnjados.il 

Música grabada o impresa. - .. i | 

138 Otros productos de artes prá J i 

Heos |] 19ob00¡ 3,2U0 



Peso en kilogramos 



Valor n Bs, 



Piedras y cerámica: 

138 Artefactos en mármol, yeso, 
cemento y piedra .."*.; 

140 Tejas, ladrillos, mosaicos y tu-|| 

hería ... . . 

141 Porcelana y loza finn || 

Otras ohras de alfarería |j 



143 
144 
145 



Vidrios 

Cristalería 

Otros artículos de vidriería . 



Fierro o acero estirajo, ba- 
tido o laminado 

Artículos ue Herró mamifac 



Ai' te faetón: 



¡6,110 



en cobre y bronce.. 

en estaño 

en níquel.. .... 

en plomo 

en zinc 



•rf,-h;. 



, ,/u 



Joyería, orfebrería y artículos 
similares en metales pre-j 

Joyería falsa, bisutería, quin . 
eallería, artículos en nieta-' 
les comunes o en pasta do- 
rada, plateada niquelada ... 

Mihjtiinm y iiitcanmiios: 

Locomotoras : ( 

Locomóviles li 

Máquinas y aparatos eléctri-j 



18,050 
1,243' 



7,500 



Máquinas motrices a vapor 
Máquinas útiles pnra trabajos 
mecánicos ... 

a Máquinas para tejer, prensar, 
imprimir, teñir, cardar, plan 
char, bordiir, hilar y má- 
quinas para las industrias.. 

b Máquinas para la minería ... 

c Máquinas para e>-crihir . 

Máquinas para coser 

Máquinas pnra fábricas y re- 
finerías de azúcar, riestile 

rías, cervecerías ... - ■ 

Máquinas para la agricultura 

, Otras máquinas y piezas suel 
tas de maquinarias fotográ- 
ficas cinematográficas, grúas 

a Utilos-herramientas para ar- 
tesanos 

b Herramientas para mineros. . . 

c Útiles de escritorio 

d Utilis para labores femeninas 

e Útiles para menaje de casa . . . 

f Herramientas para la agricul 
tura 

g Otros útiles 



172 

173 



Vrhknlox: 

Coches y wagones para ferro- 

carriles. 

Coches automóviles 

Motociclos 

Velocípedos 

Otros vehículos y accesorios. . 
Embarcaciones y accesorios. . . 



litxtvuvHnt"*- ¡/ aparato*: 

174 Instrumentos de música y no 

cesorios 

175 Instrumentos y aparatos cien 

tilicos 

176 R elojería y accesorio s 



1,062 
2,464 



2,463 

íoo! 



tu6- 
476' 



1,500 
300 

4,73o 



1,920 
793 



K.*2;¡ 
300 



1,300 
5,19^ 



177 a Rifles 

177 h Revólveres y pistolas . . ■ 

177 c Escopetas ... 

177 d Armas hlaucas 

177 e Otras armas y accesorios . 

177 f Pólvora y explosivos . . 

Divrrxo*: 



179 Fósforos . . ' ... .. 

IsO a Otros artículos manufactur 

dos ..... . . 

180b Juegos'y juguetes..* . . . . 
181 Objetos de arte y colección . 



Totales 



14,554; 
230; 



39,085.50 
400 

2,900 



V— Oro y plata no manufacturados— Monedas de oro y plata 



182 Cobre no manufacturado . 

183 Plata no manufacturada.. 

184 Oro sellado..' 

185 Plata sellada 



Totales. 



93 5.-i8 

81,289475 

98154 



163,90(1 
2.784.354.81 

153.750 
212,431.65 



3.814,486.46 



terrupción. ' 

Aunque mucho temo que los fuertes gastos de trasporte ha- 
jjan por lo pronto irrealizable el establecer este negocio regular, 
creo de mi deber someterlo a la consideración de Ud. o de amigos 
que pudieran interesarse. 

Lo saluda su afectísimo amigo y seguro servidor. 

Atf-nlfo Bnllivián 
AI señor Manuel Vicente Ballivián. 

Ln Paz— (Uolivia) 



Dirección General de Estadística y Estudios Geográficos. — 
La Paz, 26 de Mayo de 1914. 

Señor Dn. Adolfo liallivian, Cónsul General de Boliviaen 

I 
New-York. 
Señor Cónsul r 

í.'od especial complacencia he leído su interesante. y patriótica 
comunicación circular, fecha 22 de Abril ppdo., en la cual se sir- 
ve manifestarme que con motivo de la propaganda en que Ud. se 
halla empeñado por dar. a conocer en ese centro industrial. -algu- 
nos de nuestros productos naturales, con el propósito de estable- 
cer un nuevo mercado, asegura Ud., haber conseguido que una im- 
portante compañía que se ocupa del expendio de cereales y artícu- 
los alimenticios, se interese por establecer pedidos mensuales de 
consideración, en vista de las muestras que se lia servido j someter 
a su estudio. 

Agrega Ud., qoe los contratos serían permanentes para la re- 
misión de 4,1.100 a 6,00(Koneladas mensuales de quilina, fwila.y ja- 
miwe/ii-jfjtel'e, para cuyo negocio desean conocerlos precios de 
plaza, tletes, seguros, etc., con el, lin de establecer competencia al 
maiz americano o argentino. ' 

Aplaudiendo su patriótica labor en pro de los intereses del 
país, del cual es lid. digno representante, cúmpleme manifestarle, 
que desde hace algún tiempo se han trasmitido por esta Reparti- 
ción Nacional, varias informaciones sobre el particular, acompa- 
ñadas ile las respectivas muestras para su propagación y estudio 
en los Estados Unidos de Norte América. 

Hoy que mediante su inteligente labor ha obtenido Ud. inte- 
resar a capitalistas de esa, pues la implantación del negocio de los 
referidos productos, tengo la seguridad de que los resultados de 
su iniciación comercial serán de tos más satisfactorios para ambas 
partes, por cuanto la bondad de los productos de referencia, se 
hallan completamente comprobados por la buena aceptación que 
tiener, en los mercados de consumo del país. 

Ahora bien, los tres artículos sobre los cuales ha ejercitado 
ese Consulado su activa campaña de propaganda, son susceptibles 
de una explotación fácil y sencilla, la cual se podría efectuar en 
proporciones de gran magnitud, una vez que en ese mercado y 
otros, se situen las plazas seguras de venta y consumo de ellos. 



se conservan entre los propietarios y agricultores del altiplano, es- 
to es en lo tocante a la qiiinua y tunta, con cuyos artículos se po- 
dría establecer una ventajosa competencia a' las producciones del 
arroz, trigo y maiz, por cuanto el grano de la quinua es altamen- 
te alimenticio, participando de las mejores condicionas en la compo- 
sición nutritiva de los cércale!) indicados. 

Sin embargo de que las diversas clases de quinua y las dife- 
rentes especies de tanta, tienen una gran demanda en los lugares 
de su producción y el interior de lá República, los propietarios aiín 
no lian hecho nada por aumentar y mejorar sus producciones, me- 
diante un cultivo razonado y de práctica utilidad, quizá con e' 
tiempo y los nuevos mercados que lleguen a establecerse en el ex 
tenor, podamos contar con dichos artículos más, para incremen- 
tar la reducida exportación de productos agrícolas de Bolivia. 

En cuanto al jamacch'ppeke, cuya escasa producción está li- 
mitad* única y exclusivamente, a las exuberantes regiones de 
Yungas del Departamento de La Paz, es cultivada en muy redu- 
cida escala por algunos propietarios de dichas provincias: sin em- 
bargo de ser conocido el producto como un alimento sano, de fa- 
cilísimo cultivo y de ¡nupreciahle porvenir. 

Dedicados aquellos a la explotación de la coca, el café, el ca- 
cao, etc., por los cuales obtienen precios de, regular consideración, 
desl ¡echan siempre el cultivo de tan importante tubérculo alimen- 
ticio, conservándose en estado silvestre en algunos parajes del bos- 
que o región tropical de las provincias expresadas. Una vez que 
hoy se trata de grandes adquisiciones con carácter permanente, 
presumo que los propietarios de la retrión señalada, dedicarán su 
atención preferente a la descuidada planta yungueña. convencidos 
de la importancia y validez que tiene su cultivo en vasta escala. 

Hechas las anteriores reminiscencias, cábeme expresar a Ud. 
que procuraré vulgarizar su idea, por todos los medios que estén a 
mi alcance, interesando a los propietarios y agricultores, para que 
por propia conveniencia, aprovechen de la oportunidad que se les 
presenta, y también para que sus patrióticos esfuerzos sean coro- 
nados del más salisfactorio éxito. 



ellos los insinuados por Ud., para su exhibición, en el Torneo roen- 
eionado, donde se presentarán los artículos referidos, en sus dife" 
rentes calidades y especies que, en Ir actualidad se explotan en los 
.variados centros agrícolas de nuestra República. 

Finalizando la presente comunicación, me es grato anunciar a 
Ud. que en el próximo correo remitiré, a Ud. los precios de los 
artículos materia de la presente íarta, con más los fletes en la lí- 
nea férrea de Arica a La Paz v los correspondientes a la navega- 
ción del.PuertjO de Arica a New York, para cuyo objeto me'he di- 
rijirJo a ( las Km presas que se ocupan de este asunto. 

Mientras tanto me es grato. suscribirme como su muy atento 
y seguro servidor. 

M. V. Balliñt'm. 



LflKlMXldN (ÍKNKKAL [>E EsTAIIÍSTJCA Y ELUDIÓ» UKUUKAFIGOtt. — 

La Paz, 23 de .luoio de 1914. 

Señor Du. Adolfo Bullivián, Cónsul UeneVal de Boliviaen 
Nueva York. 

Señor Cónsul : 

Confirmando mi comunicación de ií6 de Mayo ppdo. , tengo el 
agrado de consignar aquí los precios que a la fecha se lian fijado 
para los artículos siguientes: 

Ju)ii<uxh'ppi:ke, el quintal español de este producto se vende a 
razón de Hs. 72. 

La tunta de primera clase 'se vende a razón de Bs. 12.00 el 
quintil! español. 

El mismo artículo, de segunda clase, se vende a razón de Bs. 
fc.OO el quintal español 

La quinoa se vende a razón de Bs 7.50, una carga compuesta 
de 5 arrobas ñ libs., o sean 130 libs. 



En cuanto a fletes que cobra el Ferrocarril de Arica-lja Paz, 
«1 Administrador de esta línea, me ha proporcionado la informa- 
ción siguiente: 

«En contestación a su telegrama fecha de ayer, tengo el agra- 
do de comunicar a Ud. que el flete por Mi-etiles es de S 5.85 oro de 
18 d/ en carro completo, por quintal métrico, y § 6.74 oro por so- 
bornal, o sea de lis. 5.56 y Bs. tí. 40 respectivamente, en relación 
con el tipo del cambio en vigencia en Bolivin. hasta el 30 de Junio 
próximo». 

Respecto a los fletes de Arica a ese Puerto, aún no hemos re- 
cibido los avisos que nos ofrece la Casa W. R. (irace y C* Sin 
erahargo, puede servir como base la que nos ha trasmitido, ¡a mis- 
ma casa, para ta carga destinada a San Francisco de California, en 
los términos siguientes: 

«Con referencia a las 20 toneladas de minerales bolivianos des- 
tinados a la Exposición de San Francisco, nuestra casa en Lima nos 
dá la siguiente tarifa. — § 4. — LTSG, por tonelada de 2,000 libs. (o 
sean 1,00o kilos) valor que no excederá de £. 8 por tonelada. — el 
precio arriba indicado es excepcional mente bajo en atención a que 
es*; embarque es destinado a la Exposición. Se sobreentiende que 
la responsabilidad del barco, en caso de pérdidas solo será de £ 8 
por tonelada de mineral. --Hemos indicado a nuestra casa de Lima 
<jue los minerales que piensa Ud. enviar, deben tener uu valor ma- 
yor a £ 8 por tonelada. Esperamos su respuesta para darle a Ud. 
el aviso». 

Por el momento estas son las informaciones complementarias 
que ofrezco a Ud., prometiendo ampliarlas, siempre que formali- 
ce las negociaciones a que se refiere la Circular que se sirvió Ud. 
dirigir a los propietarios y agricultores de esta ciudad. 

Con este motivo me es grato repetirme de Ud. como su muy 
atentó y seguro servidor. 

tí. V. BaWrhht, 



Puerto Suarez, 15 de Abril de 1914. 
,A1 señor Director General de Estadística y Estudios Geográficos. 



Señor: 

Tengo el agrado de dar respuesta a su atenta circular de 8 de 
Enero próximo pasado, en la que la Dirección General de su dig- 
no cargo, insinúa se le proporcionen los datos necesarios para for- 
mar las diversas estadísticas que manifiesten el movimiento admi- 
nistrativo de! país. 

I 

Por ley de 11 de Enero de 11)14 se, creó esta Delegación pura ol 
servicio de colonización, administración, construcción y fundación 
de un puerto sobre el río Paraguay, sin comprometer los derechos 
territoriales del Departamento de Santa Cruz. 

El Decreto Supremo de 17 de Diciembre de tilla, lija la juris- 
dicción deleiracional con los siguientes límites, al Norte y Este la 
frontera con el lirasil, comprendiendo los cantones de San Matías 
Santo Corazón, Santiago y Puerto Suárez, en la Provincia deClií- 
quitos, al Sud los límites de la República y al Oeste de los canto- 
nes mencionados. 

Estando al terminar los tres años lijados para el funciona- 
miento de la Delegación, se prorrogó por cinco años más por ley 
deüt) de Noviembre 1013. 

Personal de la Delegación 

Delegado, José Crcncbold . ' l(s. i .000,00 mensuales 

Secretario, Darío Vaca Diez < 416. t>G « 

Ingeniero. Otto Iioepkc « 833.33 * 

Intendente de Colonias. Ángel M. 

León < 300.00 < 

II 

En el territorio de la Delegación sólo fiuleionatma .Imita Mu- 
nicipal que es la de Puerto Snárez y está constituida con el perso- 
nal siguiente; 



MlXÍrri'ES l)K Nl'KVA KI.KCCIÓS 

Allieru. Hisess > v por ii-1-J volas 

Klfns s. Ki-Miiítc < aaá « 

S„p!,„t, 

Alciíle* K. Mnldnniutu por l!0 * 

III 
ÍWm»,„í ,1. ArMuna 

Secretario, Jasó lí. Salas ad lionoreni. 

Tesorero. Julio Florcz L. con o] 7 por ciento de sueldo. 

Prosecrt'tiirio. Miguel FeriiniKlez, con lis. 80 de sueldo 

Onióimiizn, Antonio Siüírez. con lis (Í0 de sueldo mensual 
IV 

El presupuesto do l!*U d¡í los siguientes datos: 

Ingreso,; lis. I6,000.IX) 

v Egresos * lH,i)(K).0u 

El de 1H18. 

Ingresos Bs. 9.600.00 

Egresos « 9,fí00.0n 

Existiendo una diferencia de lis. C,40) en lo relativo a los 
{.uesupnestos de líM'i y HH4, 

V 
La Ordenanza Municipal vigente está publicada ene! periódi- 
eoiitie le adjunto. 



Abogados de residencia h'ja en este puerto — Zenón Mansilla, 
Darío Vaca Diez y Nemecio Calvo. 

No existe ningún medico, ni farmacéutico. 

VIL 

Existen dos periódicos: «El Oriente» y «El Uoletín Oficial». 

VIH 

No existen sociedades científicas ni literarias. 
IX 

En el territorio de la Delegación existen pocas empresas in- 
dustriales de alguna consideración y pueden ennmerarae así: 

«La Granja», en el cantón Puerto Suárez, propiedad de Elias 
S. El-Hage, cuyos trabajos consisten en acerradero a vapor, des- 
tilación de alcohol y fábrica de azúcar. El director de los refe- 
ridos trabajos es Miguel El-Hage con Bs. 3o0 de sueldo mensual 
dos empleados o capataces con lís. 100 de suido mensual cada uno, 
un maquinista con lis. '250 de sueldo mensual y veinte trabajado- 
res con lis. tjo de sueldo mensual cada uno. 

«La Palmita», en el Cantón de Santa Ana, propiedad de Ze- 
ller Villinger y C-ia. cuyos trabajos consisten en chacarismos, ga- 
nadería, trasportes de carga, etc., dichos trabajos están a cargo de 
Walter Dencker, quien tiene el haber mensual de lís. 300. dos ca- 
pataces de a Bs. 150, dos de a Bs. 100 y 40 mozos con Bs. 50 men- 
suales. 

«Los Troncos», en el Cantón Santiagode Chiquitos, propiedad 
de Ricardo Muller, dirigido por el mismo, con veinte trabajado- 
res, que tienen un haber mensual de lis. 35 y se ocupan prin- 
cipalmente de chacarismos, ganadería y fabrica de azúcar. 

«La Cal», en el cantón Santo Corazón, propiedad de Miguel 
Zeballos, que se dedica solamente a la ganadería. El personal su- 
perior es un capataz con Bs. 40 

Todos los trabajadores comprendidos en fst« región, tienen 
además la manutención fuera del sueldo asignado. 



mentas de acción, naya Ud.. logrado reunir tan importan las colec- 
ciones, sobre tojo de minerales, que por ahora son nuestro sostén, 
todos los demás objetos, como pieles, artefactos, productos aeríco- 
las, maderas, etc., que con tan buen juicio está Ud. coleccionando 
servirán para dar mucho interés a nuestro pabellón. 

En ¡San Francisco he dejado ya arreglado el asunto de l¡h cons- 
trucción ele éste, y tengo la esperanza de que será un edificio que 
llene nuestras es pe cta ti vas. ■' 

He insistido e insistiré con el Gobierno en tu necesidad diré 
más bien, la importancia' que tiene su venida, a tín 'le que dirija 
Ud. las instalaciones y dé Ud. prestigio a la comisión que debe 
ocuparse de nuestra exhibición. 

Fuera de Ud. y del Cónsul en San Francisco, es indispensable 
que haya uno o dos más asistentes. Yo pienso mandar al Secreta- 
rio que han nominado para esta Legación a que preste sus servi- 
cios en San Francisco, donde sea más útil y si habla inglés lo bas- 
tante, dé, conferencias sobre liolivia. 

En vez del cerro que indiqué a Ud hahría sido conveniente re- 
producir en nuestro pabellón y del mapa que me proponía hacer 

14 



Muy estimado amigo: 

Después de escrita y despachada mi iiTiterior del 20 del actual- 
me llega su grata del H\ del pasado. Ella me coiilirmn la activa e 
inteligente acción que lia desplegado Ud. y que como, con razón 
lo dice Utl es hercúlea tratándose de despertar el interés donde se 
mi mu con tanta indiferencia los asuntos públicos. Las colecciones 
que Lid. menciona serán muy atractivas y lo más serio de nuestra 
exposici.iu será la parte, mineralógica, que catalogada con ciencia 
ha de ser un repertorio útil para lo futuro, pues al imprimir el ca- 
tálogo se puede acompañar de una reseña j*eográliea de cada una 
de las secciones donde se encuentran las diversas minas, 

Su venida la considero esencial que asf lo volveré a espresar 
ni Gobierno v al señor Montes. 

Está yu contratado el fotógrafo que i ni a esa a tomar las v¡8> 
tas cinematográficas. ' Es un sugeto de lo más competente que 
liay aquí, v le daré una carta para Ud. a fin de que se ponga en 
contacto con Ud. 

Pasando ahora al asunto del Congreso de los Americanistas 
vino Mr. Haldieka y me dijo que lo mejor será dejar todo para el 
próximo Congreso que tulvest se reúna en Lima o líío y entonces 
acordar seriamente el viaje a Ilolivia. l>ic!io Congreso no se reu- 
nirá antes de 1918. 

Me comprometió Mr. Haldieka a que de todos modos pre- 
pare, una pequeña disertación en la npte dé una idea de las di- 
ferentes tribus de indios que habitan en liolivia y sus característi- 
cas tanto de tipo, vestidos, costumbres, etc., le dije que me dirigi- 
ría a Ud, para que bable Ud. con Díaz Romero. Crespo u otro de 
sug amigos y les pida Ud. me manden para presentarlo yo al Con- 
greso un bosquejo en que se especifiquen las diversas clases o ti- 
pos de indios que tenemos; como son los quichuas, aimaraes, ca- 
llaguayas, unís, los indios del S., etc., así como sus rasgos distin- 
tivos, hábitos y peculiaridades. 

Si Ud. se molesta en pedir a alguno de los amigos menciona- 
dos haga un ligero trabajo en este orden y me lo manden no más 
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tarde de fines o mediados de Agosto próximo, se lo agradeceré 
' mocho. Al presentar ese trabajo como es natural yo expresaré 
que es debido a quien lo prepare. 

A propósito de americanistas, el mismo Haldicka me dio la 
triste nueva de la muerte en España de nuestro amigo Bandelier, 
que me dijo que creía que la viuda quedaba en muy malas circuns- 
tancias económicas. Esta nueva, si no la conoce Ud. le será tan 
sensible como lo ha sido para mí. 

Con saludos para todos los suyos y siempre a sus órdenes que- 
do su muy afecto nmigo, seguro servidor. 

/. Otlderoii. 



Dirección General de Estadística y Estudios Geográficos — 
La Faz, 27 de Abril de 1914. 

Al señor Subprcfecto de la provincia Loayza. 

Luriboy. 
Señor Subprefecto: 

El ('omite Ejecutivo Central que está a mi cargo y ya tiene 

organizadas las colecciones de los productos de nuestro suelo y las 

ri<|uezas mineras del subsuelo, en pocos días más procederá a la 

catalogación y embalaje del contingente que tiene que enviarse a 

_ la ciudad de Sun Francisco de California. 

En una de las secciones de In Exliibición Boliviana deben fi- 
gurar los aguardientes finos de uva (pisco o italia), que producen 
los hacendados de Lutihay, así como los vinos que merezcan ser 
expuestos. 

El propósito patriótico de este Comité es llamar la atención 
del extranjero sobre la calidad de tales productos y arbitrar los 
medios de buscar una fuente más de comercio para nuestro país, a 
la vez que conseguir la introducción de otras variedades de la 
planta de la uva y de semillas que pueden beneficiar ¡i esa Provin- 
cia, cual ya me cupo hacerlo cuando desempeñé la Cartera de 
Agricultura de 1905 hasta 1908. 

Con eslo objeto práctico y utilitario para Holivin, esti nutría 
que esa Subprefectura se dirija a los hacendados de Collpani, Ca- 
tavi, Peña Colorada y otros a Hit de obtener, sea como donativo o 



SübprepeCTUKA DE la Provincia Loatza — Luribay, 14 de Ma- 
yo de 1914. 

AI seño^ Director General de Estadística y Estudios Geográficos 

/ 



La Paz 
Señor: 



Kn respuesta a su atento oficio de 27 de Abril último, me es 
grato manifestara ü. que habiendo dirigido insinuaciones a los ha- 
cendados de e»ta región, para que faciliten las mejores muestrasde 
vinos, piscos y aguai-dientes. con deslino a la Exposición de San 
Francisco de California, han indicado que remitirán dichas colec- 
ciones a la Dirección de su digno cargo. 

Oon referencia a las muestras de metales, los Gerentes de las 
Empresas Monte Hlanco, Viloco y Umjñacota, ofrecieron también 
efectuar la remisión en. igual forma. 

Me honro suscribiéndome .le l'd.. con este motivo, su atento 
y seguro servidor. 

Riyobprlo Armazn. 



Dirección General df. Estadística y Estudios Geográficos. - 
LaPaz, 30 de Abril de 1914. 



Al sefíor Prefecto del Depai 

Señor: 



En el apostolado de propaganda que vengo ejercitando para 
prestigiar el nombre de Bolivia eu la Exposición Pnnauíá-Pacítíco, 
con fecha 12 de Marzo ppdo . me permití dirigir a las Empresas; 



Legación i>k Iíoi-ivia. — Santiago, Enero 9 do. 1914. 



El autor de la obra en preparación sobre las liepiíblicas Sud- 
Americanas, señor Alberto Márquez B., me ha dirigirlo la siguien- 
te comunicación, que me es grato ponerla en su conocimiento: 

«Sociedad de Propaganda Internacional Latino-Americana. 
Santiago, Knero '1 de 1914.— Excmo. señor Víctor E, Sanjinés 
E. E. y M. P. de Bolivia.- Presente.— Excmo. señor Ministro: 
Tengo el honor de acusar recibo a V. E. de su atenta comunica- 
ción de fecha 27 de Diciembre próximo pasado, por la cual tiene a 
bien trascribirme el oficio y telegrama del Excmo. señor Ministro 
de R. E. de Bolivia, relacionados con la petición de datos estadís- 
ticos, gráficos e informativos de aquel país, para su publicación 
on la sección respectiva del «Libro Internacional Sud Americano» 
que tengo en preparación.— Impuesto del contenido de ambas co- 
municaciones, cábeme manifestar a V. E. la satisfacción con que 
he tomado nota del interés con que el Supremo Gobierno de V. E. 
por intermedio de su digno Canciller, lia mirado la publicación de 
mi obra, y la voluntad de que está animado para cooperar eficaz- 
mente a su terminación. — Por mi parte y a fin de corresponder a la 
gentileza del Gobierno de Bolivia, pondré especial interés a! tra- 
tar de la sección correspondiente a ese país, en dar a conocer en 
forma eficiente y práctica, la cultura del intelectual, laborioso y 
esforzado pueblo boliviano: los progresos de sus industrias; el 
despertar de su comercio, y sobre todo, las múltiples fuentes de 
riquezas naturales y benigno clima de que está dotada la altiplani- 
cie boliviana. — Tales son, Excmo. señor Ministro, los propósitos 
del autor del libro Snd- A me ricino, respecto a su país: los que no 
dudo, eon la estimada ayuda de V. E. y el valioso concurso de 
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su Gobierno, poder realizar cumplidamente —La índole de mi 
libro exije para llenar los fines que se propone el autor y de 
acuerdo con el progreso de la prensa moderna, una demos- 
tración esencialmente gráb'cu de los varios temas que abarca; 
en consecuencia, me es absolutamente necesario obtener sin pérdi- 
da de tiempo algunas fotografías para nacer los clichés de graba- 
dos ilustrativos del Prospecto de la obra. Este prospecto consti- 
tuirá un libro de más o monos 200 páginas grálicas y 100 de lectu- 
ra, que, terminado, el autor se propone obsequiar a los Gobiernos 
americanos. Como en el presente mes debe ponerse en prensa di- 
cho prospecto, me urj'e la recepción de las fotografías anotadas en 
la lista que acompaño y que espero de la gentileza de V. E. haga 
llegar, con mis humildes escusas, a manos del Excmo. señor Mi- 
nistro de Bolivia. — Obtenidas estas fotografías, el demás material 
solicitando en mi primera circular, no me sería tan urgente y po- 
dría esperarlo uno o dos meses. —Reitero a V. E. , etc. Alberto 
Márquez li.» 

Adjunta se servirá Ud. encontrar copia de la lista a que se re- 
fiere la anterior comunicación. 

Con este motivo me es grato reiterarle las seguridades de mi- 
consideración atenta y distinguida. 

V. E. Sitnjinh: 

Al Señor Manuel V. üallívián. Director Genera! de Estadística y 

Estudios Geográficos. 



COIMA 



Lista de fotografías directas solicitadas para los grabados qiiñ 
ilustrarán el «Libro Internacional Sud-Americjino». 

1. — Retrato de S. E. el Presidente de la República (tamaño 
18.24). 

2.— Vistas do crliiioíos públicos, conventos, paseos, estacio- 
nes, etc. 

3. — < « particulares notables, estatuas, monu- 

mentos, museos, bibliotecas, observatorios astronó- 
micos, hipódromos, estadiums, escuela de aviación, 



AI señor Director (¡enera) de Estadística y Estudios Geográficos. 

Presente 
Señor: 

El señor Javier Montes de Oca, ha dirigido & este Ministerio 
el siguiente oficio: 

«Perú. — Lima, 20 de Abril de 1914. — Señor Ministro: — Con- 
sagrado a una tarea gen u i ñámente latino-americana, me atrevo a 
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abusar de su esquisita benevolencia y cortesía, para suplicarle me 
proporcione todos los datos estadísticos posibles sobre el desarro- v 
lio actual del comercio; las grandes fuentes de riqueza en su ex- 
plotación y por explotar: ingresos y egresos; industrias nucientes; 
exportación é importación general; obras portuarias construidas y 
en proyecto; memorias e informes consulares; tarifas aduaneras y 
ilotcs de. ferrocarriles y vapores; caídas de agua en todo el país; 
terrenos cultivables: planes colonizadores y regiones a¡l hoo,' ban- 
cos agrícolas, etc., etc.— Parecerá realmente aventurada e insólita 
mi petición, pero sn claro criterio y su abierto espíritu america- 
nista verán en raí propuesta un elevado y si Acero deseo de laborar 
exclusivamente en p*ro de la grandeza do la América latina,— La 
obra que be comenzado á escribir «El Porvenir y el presente de la 
América i. atina» y para lo cual lio recibido ya de diversas partes 
de nuestro Continente, generosas informaciones y un copioso cau- 
dal de datos interesantísimos, reasume un estudio sereno o ímpar- 
cial, sin preferencia, absolutamente por ninguno de nuestros paí- 
ses y basado solamente en la exactitud de las estadísticas. Una 
obra de propaganda, en la que, un estudio comparado y analítico, 
demuestra las fuerzas vivas y los recursos de cada nación; tiene 
forzosamente que ser el reclamo más eficaz pura demostrar al 
inundo, especialmente ¡i E-tados Unidos y a ciertas potencias de 
Europa, la actual potencialidad económica y financiera de América 
y la del porvenir.— Estarnos general mente juzgados en Europa y 
Estadas Unidos ft través del prisma de, los especuladoras políticos 
del «Wall Street» y de ciertas bolsas europeas y dicho concepto es 
demás desfavorable. Una prueba palpable de este acertó, es el 
escaso crédito internacional; los leoninos intereses sobre nuestros 
empréstitos y el poco movimiento comercial con nuestros países 
inclusive la falta de inmigración.- Hoy prima el concepto de que 
la ciencia estadística no es un secreto, sino todo lo contrario; una 
ciencia que demuestra la potencia del país al extranjero para atraer 
capitales e industrias; establecer el crédito y fundar' así, sólidas 
relaciones comerciales. -U. S. comprenderá que en el presente 
momento, decisivo e histórico para la América latina, que asoma 
el peligro de tutela forzasa y del imperialismo yanqui, tenemos la 
obligación moral e ineludible de hacer propaganda latino-america- 
na, con un criterio amplio, libre, de regionalismos y mostrar al 
mundo, todo nuestro caudal de fuerzas naturales y el inmenso por- 
venir a que están llamadas nuestras nacionalidades con el de.sen- 



pierden lastimosamente en ras guerras civiles, en proyectos quijo- 
tescos de conquista*!, mientras en Kuropa nos califican de bizanti- 
nos y desgraciadamente con alguna justicie y nos aplican a todos 
la frase que el sabio Humholdl dijo al Perú: «Es un mendigo sen- 
tado en un banco de oro».'— Por todo esto «reo- sinceramente que 
la política de nuestros países debe orientarse, exclusivamente al 
desarrollo comercial, creando un nuevo y vasto campo a todas las 
actividades: agricultura, ganadería, minería e industrias: única ba- 
se de una riqueza sólida y de un engrandecimiento duradero y es- 
table.— Sólo un grito conjunto de toda la América, llevando como 
bandera el cuadro vivo de esta herniosa realidad, podría despertar 
la fé en todos los espíritus v minar en su base la tradición incorre- 
gible de las falsas políticas de armamentos que desangran'y com- 
prometen la base de la riqueza nacional con el desequilibrio eco- 
nómico Y también atacaría el origen de las políticas bizantinas, 
cortejo desastroso de convulsiones caudillescas y anárquicas que 
constituyen la causa única y primordial del atnzo de muchos paí- 
ses nuestros eri relación con otros prósperos como el Brasil y la 
Argentina. — Por eso mi obra, aspira modesta pero resueltamente 
a poner su granito >ie arena en preparar la reacción salvadora, no 
con bellas palabras ni Figuras retóricas, sino con el cuadro palpi- 
tante de la realidad.— También reclaman imperiosamente un tra- 
bajo de esta índole, los nuevos horizontes y las grandes espectati- 
vas que lian de ofrecerse al capital, td trabajo y a las industrias, 
con la apertura del canal de Panamá, en nuestras vírgenes tierras 
de América, inexploradas, ubérrimas y fecundas.— Yo confío en 
que U. S. colaborará conmigo en esta labor pro América, enviándo- 
ine toda clase de datos estadísticos posibles sobre su intensante 
país, grabados, mapas descriptivos, planos colonizadores y demás 
iriforiiiac.il mes especib'cadas en el primer párrafo de esta carta. — 
Le agradeceré muy particularmente que hiciera l'd. extensivas 
mis intenciones y el plan altamente informativo y mundial de mi 
obra a todas las personas, negociaciones, compañías de vapores y 
ferrocariiles, etc. Especialmente en la parte referente a las co- 
nexiones con todas las líneas de vapores que atraviesan América, 
pienso hacer cuadros comparativos sobre la base de sus itinerarios 
completos. — K-lad seguro, señor Ministro, que nuestra valiosísi- 
ma cooperación a esta humilde obra, es una contribución generosa 



de la América latió*. —Antea de cerrar esta epístola, te agradece- 
ría muy especialmente la amabilidad de indicarme en su carta, al- 
gunas de las modernas obras de consulta, escritas sobre Bol i vi a, 
especialmente en la parte financiera y económica. — Profundanaeo 
te reconocido por tan señalado favor tengo el honor de ofrecerle 
las seguridades de mi más distinguida consideración. —Javier Mon- 
tes de Oca.— Mi dirección: Perú, Lima, Avenida de la Exposición 
N» 223.» 

Q,ue trascribo á Ud. para que se sirva proporcionar loe datos 
e informaciones solicitados. 

De Ud. atento servidor. 

Claudio Pinillrt. 



Dirección Genkkal dk Esta dística y Estudios Geográfico*. — 
La Paz, 6 de Maro de 1914. 

Al señor Ministro de E. en el Despacho de Gobierno y Fomento. 

Frésente. 
Señor: 

En respuesta a su aprecíable olicio de 30 de Abril próximo 
pasado, me cabe manifestarle que en la fecha, remito al señor Ja- 
vier Montes de Oca todas las informaciones y documentos que se 
relacionan con la solicitud que hizo ante esa alta Repartición. 

Con este motivo me repito del señor Ministro como su atento 
y seguro servidor. 

M. V. fíallivmn. 



Dirección General ñu Estadística y Estudios Geográfico». — 
La Paz, 6 de Mayo de 1914. 

Señor Javier Montes de Oca. 

223 Avenida de la Exposición 
Lima 
Señor: 

Por el olicio que me pasa el señor Ministro de Gobierno y 
Fomento, en el que me trascribe el que le dirige Ud. con fecha 20 



finamiento tle las naciones Sud- Americanas en el Continente Euro- 
peo. 

Como me indica el señor Ministro, me es grato remitirle por 
este mismo correo, todas las publicaciones que se relacionan con 
los datos por l T d. solicitados y cuya lista va adjunta, sintiendo no 
poder enviar mapas y planos (Ib Bolivia por ser muy escasos. 

Una de las últimas obras que se lian escrito sobre Holivia que 
puede serle de útil consulta es cLa [Solivie et ses Mines», por Paul 
Walle. editada en la casa E. Giiilmoto— 6 liue de Méziéres. — Pa- 
rís. Es un trabajo de erudición y escrito sin pasión, basado eu 
datos é informaciones do carácter serio y exacto, proporcionados 
por esta Dirección de mí cargo. 

Tomo nota de su dirección para remitirle continuamente otras 
publicaciones que puedan servir a sus nobles propósitos 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecerme de Ud. como su 
atento y seguro servidor. 

M. V. Hallirum. 



Tupiza, Mayo ¡t de 1914. 

Al señor Director General de Estadística y Estudios Geográlicos 
Dr. M. V. liallivián. 

La Paz. 



He sido honrado por su atento olicío de 18 del pasado, que se 
ha servido remitirme por intermedio del señor Prefecto de este 
Departamento, en el que me hace saberque ha tenido a bien nom- 
brarme «Colaborador del Museo Nacional» que Ud. dignamente di- 
rige; y a! aceptar gustoso tan honroso cargo, tengo el honor de 
ofrecer a esa Dirección, todo el contingente de mis trabajos y es- 
tudios a fin de vulgarizar el conocimiento de la fauna Boliviana en 
esta importante Provincia. 

Me es grnto saludar al señor Director con las consideraciones 
de respeto como su atento y seguro servidor 

Padre Vírtor Loebe. 



Dirección (jKnkual dk Estadística y Estudios (tKOííhaficos. — 
La Paz, a 15 de Mayo de 1914. 

Al seilor Prefecto del Departamento de 

Potosí 
Señor: ' 

En 12 de Marzo pasudo, me dirigí, mediante Circulares a los 
Empresarios de Minas de ese Departamento, para que se sirvan 
acuciarse a objeto de hacer figurar, en la Exposición Universal 
Panamá- Pacífico, el Cerro de Potosí en bulto. Como no recibiese 
respuesta de los Empresarios de esa, volví a dirigirles otra en 30 
de Abril, sin que hasta la fecha se haya recibido ni aún el acuse 
de recibo. ' 

Insinuó a Ud. señor Prefecto, eu vista dé la importancia que 
entraña el propósito de hacer figurar el Cerro de' Potosí en ese 
Certamen mundial, se sirva conminar a los Empresarios mineros 
de su circunscripción colaboren con la suscripción solicitada en la 
Circular, pues que el objeto que se propone este Comité Central 1 , 
beneficiará más de cerca a esos industriales 1 . 

Además, me permito, señor Prefecto pedirle tenga a bien ha- 
cer sacar una copia exacta del Cerro de Potosí en bulto, en un ta- 
maño de centímetros 50 X '25, para que sirva de modelo a la gran 
reproducción que debe luieerse en San Francisco. Si no le es po- 
sible obtener ese trabajo en la forma indicada, le agradeceré se 
sirva hacer tomar vistas fotográlicas del indicado Cerro en todo 
su contorno, tenien do el cuidado de que ellas sean muy claras y 
detalladas en todas sus partes rocallosas, formaciones de velas, vo- 
ca-minas, etc. y hacer iluminar una copia con los verdades colores 
que presenta, para dar así mayor exactitud al trabajo proyectado. 

No dudo señor Prefecto que, dado el patriotismo y la ilustra- 
da penetración que lo caracterizan, querrá Ud. ser deferente con 
mi insinuación, pues, que solo así podremos obtener un trabajo 
que sea digno de nuestra gran industria minera y muy particular- 
mente de ese Departamento. 

Con sentimientos de particular estima me repito de Ud. como 
su atento y seguro servidor. 

M. V. Bnlluñán 



Adjunta enrío a üd. un» copia legalizada del Decretó Supre- 
mo fecha de ayer, mediante el que el Supremo Gobierno ha dig- 
nado a Ud. Presidente do la Comisión Organizadora del XIX Con- 
greso Internacional de Americanistas, que debe reunirse en esta 
Ciudad durante el mes de Noviembre de este año 1914 

El Gobierno espera que asociado del Secretario General, se- 
ñor Arturo Posnansky, se servirá Ud. completar esa Comisión y 
presidirla, a efecto de organizar convenientemente la reunión del 
prenotado Congreso. 

Felicito a Ud. por tan honrosadesignación, que constituye un 
insto reconocimiento de su celo por sus estudios americanistas y 
del positivo mérito que revisten su, interesante, investigaciones 
y publicaciones, con las que Ud. ha enriquecido considerablemen- 
te la Historia de América. 

De Ud. muy atento y seguro servidor. 

C. Olln. 



Copia Legalizada 

MlNISTRKlO l>K AtllltCULTUHA ' 

Hoi.iviA. • 

ISMAEL MONTES 
Presidente de la República de liolivia. 
Oii*»«VmwflV 
Que en la última sesión del XVIII Congreso Internacional de 
Americanista, reunidos en Londres cu primero de Jumo de 1912 
se dispuso que el XIX Congreso mencionado tendrfa logar en el 
presente alto en las ciudades» Washington, EE. UU. y L» P«* 
Bolivin. 



isny prusiueme y secretario uenerai respectivamente ae m 
comisión organizadora del Congreso Internacional de Americanis- 
tas que deberá reunirse en esta ciudad en el curso del mes de No- 
viembre próximo. Los designados completarán la comisión con 
el personal que consideren conveniente. 

Kl Ministro de Instrucción Pública queda encargado de la eje- 
cución del presente decreto, dado en la ciudad de La Paz. a los 
cuatro días del mes de Mayo de. 1914 años. 

Ismael Monter i. 

Cario» Calvo. 
Es conforme: 
Btnij. Guarnan ('. 



Dirección General de Kstadística t Estudios GEor.itXncoa.— 

La Paz, 9 de Mayo de 191+. 
Al señor Ministro de Instrucción Publica. 

Presente 
Señor: 

Con su apreciadle oücio fecba 5 del mes en curso, he recibido 
la copia legalizada del Supremo Decreto de i de Mayo del que co- 
rre, mediante, el cual el Suore.mo Gobierno ha tenido a bien hon- 
rarme con la designación de Presidente de la Comisión Organiza- 
dora del XIX Congreso Internacional de Americanistas, que se 
reunirá en esta Ciudad durante el mes de Noviembre del presente 
año. 

Para corresponder a la honrosa distinción de que he sido ob- 
jeto, trataré de cumplir mi cometido con el más decidido patriotis- 
mo, organizando convenientemente la reunión del indicado Con- 
greso, asociado del Secretario General, señor Arturo Posnansky. 

Agndezco muy sinceramente por las bondadosas frases con 
que se sirve felicitarme, por los modestos contingentes con que he 
contribuido al conocimiento de nuestro país en sus diferentes es- 
feras científicas. 

Con sentimientos de alta y respetuosa consideración, me es sa- 
tisfactorio suscribirme como su muy atento y seguro servidor. 
M. V. BaUinYm. 



<le Noviembre próximo, me cube el agrado de presentar la siguiente 
nómina del personal que debe componerla. 
Protector 
Su Excelencia el señor Presidente de la República. 

Patrono 
Su Excelencia el seííor Ministro de Instrucción Habiten. 

Presidentes Honorarios 
Síi Excelencia el señor Ministro de Relaciones Exteriores. 
Su Excelencia el señor Ministro de Gobierno. 
Su Excelencia el señor Ministro de Hacienda. 
Su Excelencia el señor Ministro de Guerra. 
Su Excelencia el señor Ministro de Justicia é Industria. 
Señor Rector de la Universidad. 

Presidente 

Señor Manuel V. Ballivi¡in, 

Vicepresidentes 
Señor Dr. Andón Saavedr». 
Señor Eduardo Diez de Medina. 

Secretario General 
Señor Arturo PoHiiansky. 

Secretarios 
Señor Dr. Belisario Díaz Romero. 
Señor Mayor Federico Diez de Medina. 
Señor Dr. Otto Bnchtien. 
Señor Pedro Aniceto Blanco. 

Vocales 
Señor Dr. Agustín de Rada. 
Señor Jorge Rouma. 
Señor Constantino Aramayo del Río. 



